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En los últimos años del siglo XX, la sociedad cubana ha
comenzado a experimentar profundos cambios motivados, entre
otras razones, por la crisis económica que ha afectado a la isla,

así como por la influencia definitiva del proceso de
globalización. El análisis de los efectos sociales y políticos que
ha producido el panorama anterior, fue el objetivo que reunió a
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trabajo se reúne en el presente volumen.
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ideológicas como profesionales temas candentes como la

construcción simbólica de las nociones de ciudadanía e identidad
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relación entre cultura e ideología en el contexto del sistema

político cubano; la relación entre la iglesia católica y la cultura
cubana; la gobernabilidad en el contexto de una “transición

incierta”; los problemas relativos a la “transición pendiente”, así
como el posible papel de la emigración en la recomposición

social de Cuba.
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A MANERA DE PRESENTACIÓN

En las actuales circunstancias, el fenómeno de la globalización
ha abarcado diversas manifestaciones en la sociedad humana, y
está teniendo serias implicaciones económicas, ideológicas, polí-
ticas, culturales, sociales y, por supuesto, científicas y tecnológi-
cas. En tal sentido, los efectos de la globalización, positivos y
negativos, se sienten en diversos ámbitos de la vida social.

La sociedad cubana contemporánea no es una excepción en este
proceso. Históricamente Cuba ha sido una sociedad integrada al
mundo, tanto desde el punto de vista económico como desde el
punto de vista social, cultural y político. Ha sido siempre un país
cosmopolita; recibió importantes corrientes migratorias que reali-
zaron una notable contribución a su economía, su cultura y reli-
gión. El llamado sincretismo no es sólo un fenómeno religioso sino
también étnico y cultural. Actualmente, por los avatares de su his-
toria, se ha convertido en un país emisor de emigrantes que
—sobre todo los de oleadas recientes— mantienen un cordón
umbilical con la isla, al punto de incidir notablemente en su eco-
nomía y su cultura e, igualmente, recibir de ella la savia de la que
se nutre su identidad nacional.

La crisis económica que afectó a Cuba en la década de los años
noventa ha tenido efectos notorios sobre la sociedad, la cultura, la
ideología e incluso la religión. Es por ello que, situando el proceso
de globalización como marco, y asumiendo que dada la tradición
histórica de Cuba como país inmerso en las corrientes económi-
cas y culturales del mundo, se ve influenciado por las tendencias
de internacionalización de la economía y la cultura, un grupo de
científicos sociales, sociólogos, historiadores, filósofos, politólogos
y teólogos se unieron a sus colegas del campo de la economía en
un proyecto de investigación titulado Cuba: economía, sociedad y
desarrollo. Reestructuración en la época de la globalización.

Luego de dos años de trabajo se reunió material para la publi-
cación de dos libros, el primero, titulado Cuba: reestructuración
económica y globalización, que reúne el trabajo de nueve econo-
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mistas, y el que aquí presentamos, Cuba: sociedad, cultura y políti-
ca en tiempos de globalización, que reúne los ensayos de siete cien-
tíficos sociales cubanos, destacados por una profusa producción
intelectual.

En el capítulo 1, Velia Cecilia Bobes analiza la construcción
simbólica de las nociones de ciudadanía e identidad nacional en
el caso cubano, así como la dimensión procedimental de ambas
nociones en el ejercicio de los derechos ciudadanos. Su hipótesis
principal es que en el caso de Cuba, la prevalencia de una cultura
política marcada por el nacionalismo beligerante, la intolerancia
y la moralización de la política ha generado una definición de la
nación desde lo político y lo ético, excluyente respecto al otro. Tal
comprensión de la nación explica tanto las inclusiones como las
exclusiones en el ejercicio de la ciudadanía, y la ampliación y/o
restricción de los derechos ciudadanos.

Patricia de Miranda, en el capítulo 2, enfoca su mirada de la so-
ciedad cubana desde los cambios de actitud de los individuos que
forman parte de ella en medio de un proceso de transformación del
sistema de valores sociales. En este sentido, resalta el valor de la
familia como un vehículo para rescatar y conservar normas y cáno-
nes de conducta en tanto transmisora de costumbres y tradiciones,
pero también como escenario generador de transformación de valo-
res. El análisis concluye con una reflexión sobre los retos futuros
que enfrenta la sociedad cubana contemporánea afectada seriamen-
te por la crisis económica, la cual a su vez ha implicado profundos
cambios en el comportamiento social, que resultan de modificacio-
nes sustanciales en el sistema de valores.

Rafael Rojas, en el capítulo 3, analiza la relación entre cultura e
ideología en una fase de adaptación del sistema político de la isla a
los patrones de lo que él denomina la sociedad poscomunista. En
su análisis, el autor hace referencia a la relación especial entre la
retórica nacionalista y la ideología socialista en el caso cubano, y
afirma que en los últimos años se ha producido un desplazamiento
retórico del marxismo-leninismo por el nacionalismo revoluciona-
rio. Finalmente, analiza las características de la política cultural
cubana actual centrada en lo que denomina la defensa de la iden-
tidad de la cultura cubana de la cual se excluye la producción cul-
tural del pensamiento disidente, partiendo de una distinción entre
“cubanidad” y “cubanía”.

En el capítulo 4, monseñor Carlos Manuel de Céspedes exami-
na la relación entre la Iglesia católica y la cultura, entendida ésta
como el conjunto de valores que animan la vida de un pueblo, y de
contravalores o desvalores que lo debilitan, o como suma de los
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rasgos que constituyen su estilo de vida común, o como la articu-
lación de la forma en la que un grupo determinado de personas
vive sus relaciones recíprocas, las relaciones con la naturaleza y
las relaciones con Dios. En su opinión, “la sociedad cubana es
una sociedad pluralista en la cual la identidad nacional es capaz
de expresarse en diversas direcciones sin que la raíz común se
quiebre”. Finalmente, aborda los desafíos de la Iglesia como parte
importante de la sociedad cubana frente a los cambios que se avi-
zoran en la cultura en las condiciones actuales “...en la elabora-
ción y traslado a la existencia de un humanismo válido, aceptable
para todos los que comparten la condición de cubanos, que nos
permita crecer, según los parámetros de nuestras mejores tradi-
ciones culturales”.

En el capítulo 5, Haroldo Dilla aborda el tema de la gobernabili-
dad en lo que denomina la “transición incierta”. En su ensayo
intenta explicar cuáles han sido las bases históricas de la gober-
nabilidad revolucionaria en Cuba; analiza los cambios produci-
dos en términos sociales y políticos como consecuencia de la crisis
y de la recomposición del modelo de acumulación, y hace algu-
nas interpretaciones sobre el contenido de las políticas guberna-
mentales y su incidencia en el futuro inmediato, todo ello desde
una declarada perspectiva socialista.

Marifeli Pérez-Stable, analiza en el capítulo 6 la transición pen-
diente de la Cuba actual y su legado. Con ese objeto, refiere las
reformas adelantadas y las que quedaron pendientes, que en su
opinión hubieran constituido una versión caribeña de “normali-
zación” socialista. En su análisis se aventura a descifrar los posi-
bles escenarios políticos que podrían delinear a la Cuba posFidel
Castro en términos de las relaciones de poder, con la claridad del
riesgo que significa su definición, y destaca los interrogantes que
podrían incidir de manera definitiva en la conformación de uno
de ellos. Finalmente, se concentra en el legado posible de la Cuba
actual y delinea las preguntas cuyas respuestas en uno u otro sen-
tido definirían la Cuba política del mañana.

En el último ensayo de este volumen, Carlos José Tabraue, en el
capítulo 7, se concentra en el papel de la emigración en la recom-
posición social de Cuba, determinando las potencialidades, nece-
sidades y obstáculos que contribuyen a la incorporación en los
destinos de la nación de la gran masa de cubanos que, sin impor-
tar las razones por las que abandonaron el país, se encuentran
dispersos en todo el mundo. El autor sostiene que, en el futuro, el
papel de la emigración, desde el punto de vista económico y políti-
co, podría jugar un papel decisivo en la construcción de una nue-
va sociedad. Después de examinar las características de la
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emigración cubana, analiza los enfoques de la emigración desde
la óptica oficial cubana, en el nuevo contexto social cubano y en
el contexto de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos. Final-
mente, aborda el papel de la emigración en las nuevas condicio-
nes sociales.

En este volumen los lectores encontrarán un análisis crudo de
la realidad socio-política y cultural cubana reciente, así como una
serie de claves sobre un futuro posible desde posiciones ideológi-
cas amplias. Los autores son responsables de cada una de sus po-
siciones. El hecho de compartir el espacio de este volumen no
necesariamente identifica a cada uno con las posiciones sosteni-
das por otros. Sin embargo, en lo que sí ha habido un consenso es
en el interés de descifrar los retos de la recomposición de una
sociedad transformada por los imperativos de una crisis que se
antoja estructural, y que mueve los cimientos de la cultura, la po-
lítica y el pensamiento.

Los autores agradecen a la Fundación Ford por haber propicia-
do esta edición y el proyecto de investigación en su conjunto, a la
Pontificia Universidad Javeriana de Cali por haber acogido y apo-
yado el proyecto, así como ejecutado la edición de este volumen, y
a la Universidad Complutense de Madrid por haber recibido en su
campus a los investigadores en el simposio internacional que sir-
vió de base para la elaboración definitiva de los textos que se reú-
nen en este volumen.

El compilador, por su parte, agradece a los autores la responsa-
bilidad y seriedad con la cual acometieron su trabajo, así como la
altura intelectual del debate preparatorio de este volumen. Final-
mente, vale destacar que este texto no tiene aspiraciones totaliza-
doras en términos de pensamiento social, sino que constituye una
contribución modesta al debate sobre la Cuba de todos.

Mauricio de Miranda Parrondo
–Compilador–

Cali, 30 de abril de 2003



CIUDADANÍA, IDENTIDAD NACIONAL
Y NARRATIVAS DE LA SOCIEDAD CIVIL:

UNA EXPLORACIÓN EN TORNO A LAS SUCESIVAS
(RE)CONSTITUCIONES DE LA NACIÓN CUBANA

Velia Cecilia Bobes

INTRODUCCIÓN

El tema de la ciudadanía ha sido y es recurrente dentro de los
estudios de la sociología y la ciencia política. A pesar de que el
debate no sólo tiene larga data, sino que además ocupa una buena
proporción dentro de la literatura política moderna, para el caso
cubano los estudios sobre ciudadanía han sido escasos y muy poco
vinculados a un afán de estudio centrado en los hechos más que
en el deber ser. Este trabajo intenta llenar este vacío a partir de
una reflexión que, enraizada en lo histórico, permita interpretar
los procesos más actuales.

Desde la perspectiva teórica se parte de la consideración de que
la ciudadanía se define como un conjunto de derechos y deberes
a partir de los cuales se codifica la relación del individuo con el
Estado; pero, más allá de ello, esta categoría implica un ideal acer-
ca de la pertenencia y, en este sentido, incorpora un contenido
semántico que refiere a la igualdad, a la comunidad política como
representante de cierta comunidad cultural, y a la membresía (úni-
ca) a un Estado, siendo éste quien define —política y territorial-
mente— los límites de la comunidad.

Capítulo 1
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Nos encontramos entonces frente a un problema que, para ser
analizado, debe considerar al menos dos dimensiones: una
procedimental, que refiere a los derechos y los mecanismos nece-
sarios para ejercerlos, así como al sistema concreto de relaciones
en que se ejercen tales derechos, y otra simbólica, que nos conec-
ta con el ámbito ideal de la pertenencia a la comunidad ciudada-
na y, de manera general, a la esfera sociocultural en su conjunto.
Ambas dimensiones implican inclusión, pero también exclusión.

En este sentido, la construcción simbólica de la ciudadanía se
encuentra estrechamente vinculada a las nociones de nación, iden-
tidad nacional, cultura política y espacio público, vinculación que
posibilita entender los criterios básicos del patrón inclusión/ex-
clusión que en ella se concretan. Asimismo, las narrativas de la
sociedad civil —que también establecen un criterio básico de clasi-
ficación binaria (amigo/enemigo, bueno/malo, entre otros), contri-
buyen a legitimar las inclusiones, exclusiones y limitaciones en el
ejercicio efectivo de la ciudadanía (Alexander, 2000).

Interesa, por tanto, analizar el caso cubano desde esta perspec-
tiva, y por ello se busca en este espacio estudiar el desarrollo y las
transformaciones que han experimentado la noción (ámbito sim-
bólico) y el ejercicio (dimensión procedimental) de la ciudadanía
en Cuba, viendo este proceso en su relación con la(s) definición(es)
simbólica(s) de la nación, y descubriendo en ambos el patrón se-
lectivo de inclusión/exclusión que le da sentido, fundamento y
legitimidad a los derechos ciudadanos. La hipótesis principal es
que en el caso de Cuba, la prevalencia de una cultura política
marcada por el nacionalismo beligerante, la intolerancia y la
moralización de la política ha generado una definición de la na-
ción desde lo político y lo ético, que es excluyente respecto al otro.
Tal(es) comprensión(es) de la nación explica(n) tanto las inclusio-
nes como las exclusiones en el ejercicio de la ciudadanía, y la
ampliación y/o restricción de los derechos ciudadanos.

ANTECEDENTES. LA REPÚBLICA

El proceso de constitución de una ciudadanía moderna en Cuba
tiene su antecedente principal de formación en el siglo XIX, ya que
éste es el momento fundacional de la nación como institución sim-
bólica. Esto —es importante destacarlo— ocurre dentro del régimen
colonial, lo cual le confiere características peculiares que determi-
narán el curso de los acontecimientos políticos posteriores.

La institución simbólica de la nación cubana tuvo lugar duran-
te todo el siglo XIX, primero en los discursos intelectuales y políti-
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cos que prefiguraban una “comunidad imaginada” desde posicio-
nes no separatistas y, más tarde, con la entrada del independen-
tismo como la corriente que terminó por establecer la idea de Cuba
como una nación totalmente enajenada de la metrópoli española.

Ambas posiciones comparten un tronco común que se encuen-
tra en la narrativa de la naciente sociedad civil, que estableció
como centro del código positivo de pertenencia las cualidades de
civilización, progreso, modernidad, democracia, igualdad, liber-
tad y justicia. A partir de estas nociones se delinean dos maneras
de concebir a la nación; por una parte, reformistas y autonomistas
pensaban la posibilidad de una ciudadanía más de corte liberal
con acento en el individuo y su protección frente a los controles
del Estado; por la otra, los independentistas postulaban un mode-
lo de ciudadanía de corte cívico republicano, donde el acento es-
taba más en la participación, la virtud ciudadana y el compromiso
con los deberes hacia la comunidad y el Estado.1

De cualquier manera, para ambas tradiciones, la comunidad
política que se pretendía fundar se basaba más en el demos que en
el etnos. Simbólicamente se trata de una nación que, más allá del
compartir una cultura y una historia común, encuentra en la ciu-
dadanía y en el establecimiento de un Estado democrático, un
espacio de igualdad que posibilitaría desdibujar las diferencias
raciales, de clase y políticas. Esto, como veremos más adelante,
posibilita la legitimación de un criterio muy amplio de inclusión
que se traducirá en la aprobación del sufragio universal masculi-
no en fecha tan temprana como 1901, y en pocas restricciones
para la adquisición de la nacionalidad cubana.2

El 20 de mayo de 1902, con la toma de posesión presidencial
de Tomás Estrada Palma, se dio inicio a la vida republicana, en la
cual prevaleció la articulación de una ciudadanía de tipo civil y
pasiva dentro del marco de las instituciones democráticas. La

1 Este período se trata más extensamente en Bobes (2002).
2 De alguna manera, las diferentes tradiciones de concebir a la nación

impactan los límites de inclusión y exclusión de los derechos ciudada-
nos. Así por ejemplo, en los contextos revolucionarios (caso de Francia)
la nación surge a partir de una base institucional y territorial del Estado,
por lo cual la unidad política (y no cultural) es el criterio básico de la
pertenencia, lo que conlleva a una tendencia a la inclusión y la asimila-
ción cultural de la diferencia, mientras que en otros contextos (caso de
Alemania, por ejemplo) la idea cultural de la nación (no ligada al ideal
abstracto del ciudadano) es la que fundamenta la constitución de un Es-
tado; en estos casos, la unidad cultural y/o étnica es previa y de ella se
deriva la unidad política (Brubaker, 1989). El caso cubano se asemeja más
al francés que al alemán.
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constitución de la ciudadanía como estatus posibilitó al sistema
político el procesamiento de la contradicción entre el modelo
normativo jurídico y las prácticas políticas y sociales de los pri-
meros años de la república.

La transición del estatus colonial al independiente estuvo acom-
pañada por el inicio de un proceso de modernización que abarca-
ba tanto la esfera del crecimiento económico —estimulado por el
flujo de inversiones directas norteamericanas—, como la urbani-
zación —relacionada con el establecimiento de industrias en el
sector azucarero fundamentalmente, y con el aumento de la acti-
vidad portuaria— y la movilidad social —evidenciada en un ma-
yor acceso a la educación—. A su vez, la adopción del sistema
democrático y sus principios liberales condicionó la formación de
un espacio público plural y competitivo donde diversos proyectos
podían ser debatidos. Este proceso constituyó la base para que se
iniciara en el país la conformación de un grupo de actores autó-
nomos que en el transcurso de las primeras décadas del siglo se
organizarían y reclamarían la ampliación y el respeto de sus dere-
chos civiles, políticos y sociales.

El establecimiento del sistema democrático en el país, así como
la adopción de una legislación electoral inclusiva —sufragio uni-
versal masculino para mayores de 21 años—, responden a la con-
junción de una constelación de factores diversos.

La preexistencia de dos tradiciones, una de las cuales había pre-
sidido la contienda emancipadora, y la necesidad de movilización
nacional que ella había demandado, condicionaron que la Con-
vención Constituyente de 1901 fuera un espacio de negociación
entre las diferentes fuerzas que habían participado en la guerra y
con los representantes de la otra tradición. Lo primero determinó
la extensión del sufragio, dado que ni los negros ni los mulatos, ni
los pobres, ni los analfabetos que habían participado como grupos
en la guerra, podían excluirse del sufragio y demás derechos polí-
ticos en estas condiciones.3

No obstante, al analizar el tipo de ciudadanía que prevaleció en
Cuba en estos primeros años, más importante que los principios
generales consagrados en la Constitución y las leyes, resulta el
análisis de las prácticas —inclusivas en algunos aspectos y
excluyentes en otros— a través de las cuales las instituciones de

3 De modo similar G. Therborn (1980) discute los casos de extensión del
sufragio y la ampliación de la democracia por la vía de la “movilización
nacional” estudiados para Europa.
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poder buscaban consolidar las relaciones sociales con las que es-
taban comprometidos.4

Si se analizan los derechos civiles y la pertenencia a la comuni-
dad política, queda clara la negociación de las dos definiciones sim-
bólicas de la nación en su traducción como criterios de pertenencia
a la comunidad política. Según la Constitución de 1901 (Art. 5to), se
consideran ciudadanos cubanos por nacimiento los hijos de cuba-
nos nacidos dentro o fuera del territorio nacional (inclusión para los
exiliados políticos que retornaran), y (Art. 6to) los extranjeros que
hubieran pertenecido al Ejército Libertador (inclusión de los que lu-
charon por la independencia), otorgando el estatus de cubanos por
naturalización a los españoles residentes antes de 1899 que no se
hubieran inscrito como españoles hasta 1900 (inclusión dimanada
de grupos de interés cercanos al autonomismo y el reformismo), afri-
canos antes esclavos o emancipados (inclusión que corresponde a
la definición integracionista y asimilacionista de la nación) y otros
extranjeros residentes en el territorio por no menos de dos años (in-
clusión que amplía la definición de la nación incluso a algunos gru-
pos con intereses económicos en la isla, quizás cercanos a grupos
anexionistas o pronorteamericanos).

Como puede apreciarse, la negociación entre diferentes grupos
de interés redundó en un criterio muy inclusivo de pertenencia a
la nación, y de derechos ciudadanos para casi todos los indivi-
duos que eligieran ser cubanos.

No es despreciable, por otra parte, la influencia y la presión en
este proceso de los norteamericanos en el establecimiento de ins-
tituciones democráticas que facilitaran y legitimaran su presen-
cia en el país.

En cuanto al ejercicio de los derechos políticos hay que tener en
cuenta el funcionamiento del sistema en esos primeros años. Du-
rante las tres primeras décadas del siglo el sistema político cubano
se organizó a través de la prevalencia de dos fuerzas —liberales y
conservadores—5 que se disputaban la elección usando para ello

4 Como ha señalado Taylor (1994: 144), los derechos sólo tienen significa-
ción si dan la posibilidad de acceso y control sobre los recursos que se
requieren para realizar las necesidades humanas de autodesarrollo.

5 La diferenciación fundamental puede hacerse a partir de estas dos gran-
des fuerzas políticas, por cuanto la aparición de pequeños partidos des-
gajados de una u otra no representaba más que pugnas y celos personales
por las nominaciones para los cargos públicos. Así, puede decirse que la
política de esos años era la de la competencia entre liberales y conserva-
dores, aun cuando a las elecciones concurrieran, eventualmente, más de
dos partidos políticos.
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una maquinaria electoral sustentada en solidaridades y lealtades
de tipo clientelista. Más que su programa de gobierno o su platafor-
ma política o ideológica, lo que distinguía las preferencias partida-
rias era la adhesión —personal— a su caudillo.

El único intento por fundar una nueva fuerza política de base
racial o étnica —los Independientes de Color— fue rápidamente
neutralizado por la Ley Morúa —que prohibió la creación de parti-
dos raciales en nombre del universalismo de los derechos—, y
culminó en un alzamiento militar cruentamente reprimido por las
fuerzas del orden.

A partir de lo anterior es posible discutir el patrón de exclusión
y restricción del ejercicio de derechos políticos que dimanaba de
una institución imaginaria de la nación cubana basada en la in-
tegración y la asimilación de lo negro dentro de una Cuba que, si
bien intentaba presentarse como mestiza, era aún blanca y, por
supuesto, masculina.

Si bien esta primera constitución republicana consagraba una gran
cantidad de derechos civiles y políticos, en cuanto a los derechos
sociales el único que aparece es la enseñanza gratuita (primaria, se-
gunda y superior) y obligatoria (primaria) a cargo del Estado (Art. 31).

En estas condiciones, a las cuales se aunaban la corrupción y
el fraude electoral a niveles escandalosos, la presencia norteame-
ricana en la economía cubana crecía aceleradamente, mientras
que la subordinación de los gobiernos domésticos a sus intereses
era cada vez más evidente, y la amenaza de intervención—con-
cretada de nuevo en 1906, 1917 y 1921— era la “espada de Damo-
cles” que legitimaba la preservación del orden y la represión a
cualquier protesta social.

La democracia y sus mecanismos se perfilaban más como valo-
res por alcanzar que como una realidad factual, y la ciudadanía
no sólo era concebida como estatus,6 sino que en el diseño
institucional y las prácticas de los políticos encontraba obstácu-
los para su ejercicio efectivo. El sistema político cubano encarna-
ba sólo la representación de la oligarquía y los caudillos
revolucionarios. La masa trabajadora, la clase media y el estudian-
tado, en su proceso de maduración como sujetos políticos, comen-

6 Entre los deberes consagrados en la Constitución el voto no es obligato-
rio, y sólo se consagran como obligaciones (Art. 10) el servir a la patria en
casos que la ley establezca, y la contribución fiscal. En este caso existe
un mayor énfasis en los derechos que en los deberes, con lo cual la
participación se perfila como una opción que el ciudadano tiene y que
puede o no ejercer.
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zaron a formar sus propias organizaciones, al margen de un siste-
ma que los excluía políticamente.

Al subir Gerardo Machado a la presidencia, su política coopera-
tivista, personalismo y pretensiones dictatoriales, y el recrudeci-
miento de la represión al movimiento comunista y cualquier otra
forma de oposición, aumentaron aún más el carácter excluyente
del sistema.

Entre 1922 y 1928 se fundan nuevas organizaciones políticas y
civiles,7 las cuales, junto a otras de la política tradicional, no sólo
van a reclamar el saneamiento de un sistema que permitiera su
verdadera representación, sino que van a reflejar los clivajes
—económicos y sociales— de la sociedad cubana. En ellas se va
articulando un contradiscurso que ingresa a la narrativa de la so-
ciedad civil junto a las cualidades positivas de relaciones demo-
cráticas, igualitarias, modernas y civilizadas (estructuradas desde
el período anterior), las ideas de la república como una traición a
los ideales independentistas, y el arquetipo del “revolucionario”
como una forma legítima de participar en la política.

La conformación de la ciudadanía durante estos primeros años
de la república presenta varias tensiones y paradojas. Por una par-
te, el sistema político era excluyente —a pesar de la existencia de
un sufragio considerablemente extendido y de altas cifras de par-
ticipación electoral—,8 en tanto no representaba a los diferentes
grupos de interés. Por la otra, el proceso de modernización —que
implicaba un aumento del nivel educacional, mayor movilidad
social, mayor acceso a los medios de información y, por tanto, es-
timulaba una ampliación de la participación política— y la confor-
mación de un espacio público liberal, favorecían la formación de
organizaciones de la sociedad civil y de actores políticos que de-
mandaban la transformación del sistema.

Desde esta perspectiva, la revolución de 1930 puede entender-
se como el resultado de una movilización popular de los sectores
excluidos de la representación, lo que explica que no terminara
simplemente con la caída del dictador sino que se convirtiera en
un movimiento de renovación de la vida política del país, por lo
que marca el momento de irrupción de una ciudadanía clasista

7 Entre ellas la Federación de Estudiantes Universitarios (1922), el Grupo
Minorista (1923), la Federación Obrera de Cuba y el Partido Comunista
(1925), y la Alianza Feminista de Cuba (1928).

8 Para la Convención Constituyente, de un total de 185.501 electores, vo-
taron 131.627 (más de un 70%), y para las elecciones presidenciales de
1902, de un total de 335.699 lo hicieron 213.116, lo que representa un
63% del electorado. Datos tomados de Riera (1955).
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que desde abajo y autónomamente respecto al Estado, presiona y
exige el respeto y la ampliación de sus derechos.9

En el período que media entre 1933 y 1940 Cuba vivió bajo la
provisionalidad jurídica; en este lapso la Constitución de 1901 fue
modificada trece veces, a través de diferentes disposiciones provi-
sorias aprobadas por los gobiernos de turno. En este proceso de
crisis, el sistema político se reorganizó, aparecieron nuevos parti-
dos —hijos de las organizaciones revolucionarias—, lo cual marcó
el fin del bipartidismo, se derogó la Enmienda Platt y se inició el
proceso de promulgación de una nueva Constitución.

El surgimiento de nuevos partidos y la entrada a la política ins-
titucional del Partido Comunista llevó al sistema cubano a un
multipartidismo de representación clasista que permite hablar de
un sistema de partidos completo (Valenzuela, 1985).10

La aprobación de la Constitución de 1940 amplió los derechos
civiles y políticos, al refrendar el sufragio femenino que había sido
otorgado en 1934, y legalizar todos los partidos y agrupaciones
políticas, reconocer el derecho de huelga e incorporar derechos
sociales como la jornada de ocho horas, el salario mínimo, el con-
trato colectivo de trabajo, el descanso retribuido, la licencia de
maternidad, y el derecho a seguridad social, entre otros (Pichardo,
1973, tomo IV: 329-418).

Hay que destacar que entre los derechos ciudadanos se intro-
ducen explícitamente la no discriminación por raza, credo, clase
u opiniones políticas —no incluye el género— y la residencia
irrestricta en el territorio (Art.10, inciso a), el derecho al voto, que
es obligatorio, y el derecho a la seguridad social (Art. 10, inciso c).
Como obligaciones, además del sufragio, se adiciona el cumpli-
miento de la Constitución y el observar una conducta cívica (Art.
9). Por otra parte, a la vez que —con el voto femenino— se amplía la
pertenencia a la comunidad política, también se restringe la in-
clusión, ya que se excluyen los españoles, a los cuales se les con-
cede el derecho de naturalizarse como cualquier otro extranjero
(ya no se mencionan), aunque se siguen considerando cubanos
por nacimiento a los que hubieran prestado servicios en el Ejérci-
to Libertador (Art. 12, inciso d). Esto nos habla ya de una compren-

9 En este caso coincido con Marshall en concebir la ampliación de los dere-
chos ciudadanos como el efecto de las luchas contingentes de los dife-
rentes grupos sociales por sus derechos frente al Estado.

10 Se habla de un sistema completo porque en él aparecían representados
desde la extrema derecha —vieja oligarquía que mantiene sus partidos y
el nuevo ABC—, hasta las clases alta y media nacionalistas —autenticismo,
ortodoxia— y la izquierda radical representada por los comunistas.
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sión de la nación totalmente enajenada del pasado colonial, que
no precisa en su definición de contender con la presencia de gru-
pos de poder vinculados a la antigua metrópoli.

No obstante, la ampliación de los derechos ciudadanos no im-
plicó el establecimiento de gobiernos verdaderamente democráti-
cos en el país, ni fortaleció de manera suficiente las instituciones
como para permitir el desarrollo de su sistema político por tales
cauces. La falta de participación política efectiva, así como el man-
tenimiento de formas de discriminación, determinaron que la ciu-
dadanía permaneciera en su condición de estatus, ya que la
institucionalización de los derechos (especialmente los sociales)
requiere —además de su proclamación constitucional— de prác-
ticas políticas y regulaciones legales y administrativas que permi-
tan y estimulen su ejercicio.

A pesar de lo avanzado de la Constitución del 40, la refundación
republicana no logró implementar (o hacer cumplir) los mecanis-
mos legales necesarios para el cumplimiento de sus principios rec-
tores. El poder legislativo no fiscalizaba las acciones del ejecutivo,
lo cual facilitaba la corrupción y el enriquecimiento de los gober-
nantes, y el sistema político siguió siendo excluyente pues las ma-
sas no organizadas no se beneficiaban de políticas públicas de
distribución, y no se logró controlar la violencia como comporta-
miento político, lo cual implicó que la legitimidad de los gobiernos
y las elecciones —aún cuando se realizaban competitivamente y
con una alta concurrencia— (Domínguez, 1978), fueran permanen-
temente cuestionadas por la mayoría de los ciudadanos.

La corrupción administrativa de los gobiernos de Grau y Prío, el
nepotismo, el robo de fondos públicos, el pandillaje y la continua
represión a la oposición, originaron el descrédito de los nuevos
partidos y sus líderes, y el consecuente desplazamiento y fluctua-
ción de las fuerzas de coalición, además de la separación de sec-
tores honestos —como la ortodoxia— que formaron nuevas
agrupaciones para canalizar su desafección.

Esto llevó al desprecio de la política y a la intuición generalizada
de su incapacidad para dar cuerpo a los valores doctrinales que pro-
clamaba en una república verdaderamente democrática. La amena-
za de golpe militar, por otra parte, personificada en Fulgencio Batista,
y que la legislación avanzada y civilista de 1940 había tratado de
conjurar, volvió a resurgir, y en 1952 una nueva asonada liquidaría
las esperanzas electorales y regeneradoras del Partido Ortodoxo.

Si la Enmienda Platt había cancelado el proyecto de indepen-
dencia para Cuba en 1902, el golpe del 10 de marzo truncó las posi-
bilidades de un desarrollo democrático y civil de la política cubana.



VELIA CECILIA BOBES22

Así, la lucha contra la dictadura fue ampliando sus bases hasta
1958, y lo que empezó como el reclamo de algunos grupos políti-
cos por el restablecimiento de la legalidad constitucional llegó a
convertirse en un extenso movimiento popular que buscaba el fin
de la influencia del general en la política doméstica, y un cambio
real en las instituciones políticas y económicas del país.

CIUDADANÍA MILITANTE: ¿DERECHOS SOCIALES
VERSUS DERECHOS POLÍTICOS?

En 1959, el sistema político republicano y la noción de ciudada-
nía en su condición de estatus, pasiva y civil, habían demostrado
su incapacidad para articular el consenso político. La revolución
de enero rompe con el consenso anterior y alcanza uno nuevo que
se logra, en no poca medida, a través de una redefinición simbóli-
ca de la nación, la identidad nacional y la resemantización de los
valores centrales de la normatividad y la cultura política de la na-
ción. Tal redefinición simbólica condiciona el cambio —desde arri-
ba—11 a una ciudadanía militante, activa y participativa, que buscó
anclarse en la tradición cívico-republicana que había presidido las
guerras patrióticas por la independencia.

Además de estas reformulaciones simbólicas, las transformacio-
nes del nuevo gobierno abarcaron al sistema político y la organiza-
ción de la economía. En los primeros años la revolución triunfante
irá barriendo con las instituciones democráticas y con los viejos
órganos de poder estatal —Congreso, ejército y policía—, con los
partidos republicanos y sus maquinarias electorales, instaurando
un gobierno revolucionario que en un primer momento declararía
su provisionalidad, en función de la realización de los cambios ne-
cesarios para garantizar la instauración de un sistema político libre
de los vicios y las lacras del anterior.

En febrero de 1959 se aprueba una Ley Fundamental que susti-
tuye a la Constitución de 1940,12 con la finalidad de hacer más

11 Como se verá a continuación la ampliación de derechos ciudadanos —bási-
camente sociales— tiene lugar desde arriba vía el Estado.

12 Ya el 3 de enero de 1959, en el Acta de Constitución del Gobierno Revolu-
cionario se había acordado que: “Ante la necesidad de fijar la norma fun-
damental estructuradora del Estado de derecho que caracterizará el
desenvolvimiento del gobierno y de la nación, reafirmar la vigencia de la
Constitución de 1940, tal como regía en la fecha nefasta de la usurpación
del poder público por el tirano, sin perjuicio de las modificaciones que de ella
acuerde el Gobierno Provisional para viabilizar el cumplimiento de los postula-
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expedito el camino a las leyes revolucionarias. Aunque en su par-
te dogmática reitera los principios de 1940, introduce reformas
sustanciales para el sistema de gobierno y las relaciones de pro-
piedad. Entre ellas, reestructura la organización del Estado, eli-
mina el Congreso, limita los derechos políticos de los que
participaron en la dictadura, crea el Consejo de Ministros como
órgano supremo del poder público —al que le otorga funciones
legislativas—, elimina la elección popular del presidente, conce-
de potestad al Consejo de Ministros para reformar la Constitución,
y adjudica vigencia a las leyes del ejército rebelde (Chalbaud Zepa,
1978). Esta Ley Fundamental fue modificada más de 20 veces has-
ta la aprobación, en 1976, de la Constitución Socialista.

Más importantes que la reforma constitucional en la transfor-
mación del país resultan, sin embargo, las leyes revolucionarias
como la de reforma agraria, reforma urbana, nacionalización de la
enseñanza y nacionalización de empresas norteamericanas, por-
que de hecho ellas implican reformulaciones drásticas de los prin-
cipios —liberales— consagrados por la Constitución anterior, y
cambios radicales en la estructura económico-social.

Para reseñar brevemente la naturaleza de tales cambios es ne-
cesario recordar la instauración de un sistema de partido único,
la nacionalización de la economía y la creación de organizacio-
nes sociales orientadas y dirigidas por el Estado, todo lo cual im-
plicó una modificación de la relación Estado-sociedad que se
limitó, prácticamente, a la identificación entre ambas esferas. En
el marco de esta nueva relación es que se reconstituye simbólica-
mente la nación, se modifica la noción y el ejercicio de la ciuda-
danía, y se transforma la narrativa de la sociedad civil para
reconfigurar un nuevo patrón de inclusión/exclusión.

Al desaparecer las numerosas organizaciones civiles y ser sus-
tituidas por las nuevas, la acción colectiva dejó de ser autónoma y
diferenciada para convertirse en unidireccional, regulada y ca-
nalizada hacia objetivos definidos por una colectividad nacional
representada por el Estado, modificándose radicalmente la socie-
dad civil, tanto en su esfera institucional como en la simbólica.

Desde la perspectiva institucional la sociedad civil deja de ser un
espacio plural de organizaciones de intereses y grupos diversos para
convertirse en un actor colectivo monolítico y compacto. Por el lado
simbólico, la narrativa de la sociedad civil se acerca cada vez más al
discurso político estatal, hasta casi fusionarse con aquél. Así, las

dos de la Revolución hasta la promulgación de la Ley Fundamental” (Buch,
1999: 168. Énfasis agregado).
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nuevas organizaciones y el espacio público comenzaron a reprodu-
cir los criterios del discurso político y a incorporarlos al asenta-
miento simbólico demarcador de la pertenencia a la sociedad civil.

Dentro de las transformaciones simbólicas y de la cultura políti-
ca lo más importante en términos de construcción de la nación, y
que tiene grandes implicaciones para la comprensión y el ejercicio
de la ciudadanía, es la reelaboración de la identidad nacional en
términos de su identificación con el proyecto socialista. A partir de
ahí, se asume que el socialismo es la patria (Bobes, 1994). Esta
reelaboración de la identidad nacional se articula alrededor de las
nociones de justicia social e igualdad (ambas presentes en el orden
moral que la revolución encuentra, pero que radicaliza al máximo).

Así, desde la perspectiva de la institución imaginaria de la so-
ciedad, esta reelaboración tiene lugar a partir de la moralización
de la política y la publicitación de lo privado, con lo cual la idea de
la libertad y los derechos individuales —desde la perspectiva
procedimental y jurídica— se debilitan y desaparecen, quedando
como referente principal las necesidades del pueblo,13 a las cua-
les se subordinará todo lo demás (Bobes, 1994).

Esta operación tiene lugar, básicamente, a través de la presenta-
ción de la revolución de 1959 como la realización y encarnación
reales de la nación, la reelaboración de la historia nacional, la
resemantización de los principios básicos de la democracia, la idea
de la creación de la nueva sociedad como tarea para “el hombre
nuevo”, y la insistencia en la unidad como necesidad para la su-
pervivencia de la patria. Revisemos cada uno de estos principios por
separado a fin de examinar detenidamente sus consecuencias para
la legitimación de una nueva constitución imaginaria de la na-
ción, un nuevo patrón de inclusión en la sociedad civil y, conse-
cuentemente, una nueva formulación de la noción de ciudadanía.

El nuevo discurso propone a la revolución como alumbradora,
como el acto que da cuerpo real a la identidad nacional. En la me-
dida en que la revolución se asume como la realización plena de la
patria, la (nueva) identidad nacional se define en términos de con-
frontación con el enemigo —Estados Unidos— a la vez que como
identificación con el orden estatal que la “representa”: el gobierno
revolucionario.

13 La fuente de este modelo está en el ideal republicano participativo que
tiene como centro la participación activa de gobernantes y gobernados en
la formación de la voluntad y la opinión pública. En su construcción de lo
político, el nuevo discurso arraiga en el complejo nacionalista revolucio-
nario radicalizado y éste le confiere sentido al nuevo modo de entender lo
público y lo privado (Bobes, 2000).
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Al empalmarse con una tradición anterior de la cual dice ser la
verdadera culminación (la revolución es una desde Yara, 1868, hasta
la Sierra, 1959), el nuevo discurso se ve precisado a contender con
nociones como patria, justicia social, igualdad, sacrificio, indepen-
dencia y soberanía, las cuales son identificadas con la revolución.
Estos ideales encarnan en un ideal concreto de hombre (revolucio-
nario), que va más allá de la noción política de ciudadano y se ex-
tiende a una ética sacrificial. El héroe —como modelo de hombre—
induce una moral donde la identificación con la patria significa la
redención y el sacrificio por los demás.

En la nueva narrativa de la sociedad civil, la narración de la
historia patria se recrea en tanto se “purifica” de una parte de su
historia. Poco más de un siglo de historia republicana se segrega
de la historia como lo “no cubano” (o lo anticubano). Lo que se
reivindica como tradición nacional es lo que engarza con los valo-
res políticos que se están defendiendo, y la vida política del país se
ve reducida a “tres momentos gloriosos”: la gesta de independen-
cia de 1868 a 1898, la revolución de 1930 y la revolución de 1959.

Al identificar la historia republicana y sus instituciones con la
corrupción, el juego, la violencia, los abusos, los crímenes, las
inmoralidades públicas, el robo y el fraude, a la vez que se desauto-
rizan las relaciones políticas anteriores aparece un nuevo catálogo
de virtudes (públicas y privadas) para delimitar la pertenencia legí-
tima a la sociedad civil. La noción de pueblo sustituye a la de ciu-
dadano, enfatizando con esta noción la categoría de trabajadores, y
la libertad se asume para este grupo mayoritario. Así, dentro de los
enemigos se incorpora al otro como explotador, como dueño, el ene-
migo del pueblo.

La noción de pueblo incluye la libertad y la igualdad en términos
de género y de raza, es decir, se reivindica la situación de exclu-
sión de la mujer y los afrocubanos, pero sólo en términos de inte-
gración, ya que, como lo que se privilegia es la unidad, no aparecen
espacios para reivindicaciones grupales específicas.

La democracia, por su parte, ingresa a la narrativa como partici-
pación, en la distribución del ingreso y, sobre todo, en las tareas
revolucionarias orientadas por el Estado. Las ideas de representa-
ción, competencia electoral y procedimientos pasan al contracódigo
de relaciones perversas (identificadas con el pasado).

Con todo esto, los polos positivo y negativo del asentamiento sim-
bólico (referentes normativos de la comunidad política) se redefinen
tanto respecto a las conductas, como respecto al tipo de relaciones
sociales aceptadas y rechazadas por la sociedad civil.
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El leit motiv de la nueva narrativa fue, sin dudas, la creación de
una nueva sociedad, la cual concebiría a los individuos como cons-
tructores del nuevo orden y, por tanto, incorpora nuevas virtudes,
ausentes en el anterior código de la sociedad civil. Las nuevas con-
ductas y relaciones adscritas al polo positivo incluyen la participa-
ción responsable y consciente en la creación de una sociedad mejor.

Por otra parte, los enormes obstáculos a los que se enfrenta esta
tarea son otra vez atribuidos a los “enemigos”: la oposición a las
medidas revolucionarias por parte de los “gusanos” (explotadores,
parásitos, privilegiados), y las agresiones del gobierno de Estados
Unidos (el bloqueo, las operaciones desestabilizadoras de la CIA),
además de las condiciones de miseria, subdesarrollo, atraso e ig-
norancia en que medio siglo de república habían dejado al país.

En tanto la narración de la sociedad futura se ubica temporal-
mente en el plano del después, el presente queda suspendido y
opera como mecanismo cultural para la estandarización de las
expectativas, ya que todas las aspiraciones individuales pueden
ser englobadas de manera indiferenciada en la sociedad “mejor” a
la cual se llegará planificada, organizada y colectivamente. Así, la
nueva narración supone que las necesidades de todos son
homologables y, por tanto, el nosotros sustituye al yo. En este sen-
tido, se va dibujando un asentamiento simbólico donde el indivi-
dualismo ocupará un lugar cada vez más importante en el lado
negativo, mientras que el código positivo reivindicará las conduc-
tas orientadas por el colectivismo y el desinterés.

A partir de esta idea se suman al polo positivo la centralización,
nacionalización y planificación de la economía; así, en el nuevo có-
digo las relaciones económicas de mercado son satanizadas y la re-
gulación y planificación estatal se presentan como una forma de
defensa de los intereses del pueblo. A la vez, los patrones de consu-
mo son considerados también en el código de pertenencia. Si antes
la sociedad civil cubana identificaba el consumo con la moderni-
dad, la civilización y el progreso, en el nuevo código la austeridad y
el ahorro pasarán al lado positivo y el consumo suntuario al negativo
(identificado con los enemigos, parásitos, etc., y como obstáculo para
la inversión necesaria para el desarrollo del país). El consumo debe
entonces restringirse a las necesidades básicas de alimentación, vi-
vienda, trabajo, educación y salud, asumiendo que todos los indivi-
duos tienen las mismas, desde un intelectual hasta un campesino.

Con esto, implícitamente se van estructurando las cualidades
positivas de la pertenencia a la sociedad civil: austeridad, trabajo,
ahorro. El “hombre nuevo” —arquetipo que compendia los atribu-
tos positivos de pertenencia a la sociedad civil— incluye la consa-
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gración a la causa de la revolución, la postergación de los intere-
ses individuales por los colectivos, el rechazo al dinero y los bie-
nes materiales, la solidaridad, la responsabilidad, la honradez, la
generosidad, la superación y la utilidad.

El contracódigo en este caso estará representado por el parásito:
todo aquél que no trabaja, que vive en la sociedad sin aportar nada
a ella, que vive del esfuerzo de los demás,14 o los que se dedican a
actividades improductivas tales como el comercio, la creación ar-
tística y la burocracia. También se incluyen en él los considera-
dos “antisociales”, es decir, los vagos, “lumpens”, negociantes y,
en una extraña mezcla, los homosexuales y religiosos.

Así, la pertenencia legítima a la sociedad civil se codifica desde
el hombre nuevo, desde una concepción colectivista reñida con el
dinero y los estímulos materiales, y comprometida con una ética
del deber, dentro de la cual la educación ocupa un lugar central.15

El otro componente indispensable del código positivo fue la par-
ticipación y la integración a todas las tareas de la construcción de
la nueva sociedad (movilizaciones políticas, trabajo voluntario, vi-
gilancia, defensa, tareas sociales); consecuentemente, el
contracódigo incluía la apatía y la pasividad como cualidades ne-
gativas que excluían de la pertenencia.

Por último, desde este discurso es crucial la unidad en fun-
ción de los intereses de la patria. Por esta vía se justifica la can-
celación de la pluralidad y la exclusión de los que discrepan con
el proyecto socialista, los cuales resultan definidos como enemi-
gos (no cubanos), y de este modo la cubanidad se delimita a par-
tir de una elección ético-política.

Estas reelaboraciones discursivas generan un cambio en el pa-
trón inclusión/exclusión de la ciudadanía. A partir de ellas se

14 En un primer momento esta figura sirve para descalificar a los “explota-
dores”, antiguos propietarios de grandes empresas expropiados por la
revolución, a quienes se les trata de escoria social, aliado principal del
imperialismo norteamericano. Más adelante, esta imagen negativa de
personas improductivas que se benefician del trabajo ajeno sin aportar
nada, se asocia también a los trabajadores por cuenta propia y pequeños
comerciantes que subsistieron hasta la Ofensiva Revolucionaria de 1968
que liquidó la pequeña propiedad.

15 Ser estudiante —no importa la edad que se tuviera— llegó a ser en los
sesenta y setenta una forma de ser buen cubano. Formarse como técnico
o profesional se constituyeron en metas para el hombre nuevo, especial-
mente para los jóvenes. De la misma manera se hizo inconcebible (y
negativo) que un joven no estudiara. El joven que no estudiara no podía
ser más que un vago, un aspirante a parásito o un futuro delincuente.
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excluyen de los derechos ciudadanos (civiles, políticos y sociales)
no sólo a los extranjeros, sino a todos aquellos que —a partir de su
discrepancia con el proyecto estatal— deciden emigrar, principal-
mente a Estados Unidos.

La opción de emigrar a Estados Unidos facilitó la descalifica-
ción de esta oposición emigrante, puesto que ése era precisamen-
te el país enemigo por excelencia, la fuerza que representaba una
amenaza para el pueblo cubano y su revolución. La oposición, en-
tonces, aparecía identificada con un adversario externo y podero-
so, y se le podía acusar de antinacional y antipatriótica, con lo
cual su exclusión de la nación se presentaba como su propia elec-
ción. Esta diferenciación dicotomiza y perfila el código simbólico
de exclusión: de un lado estarán los cubanos (aquellos que están
a favor y participan activamente en la revolución) y del otro los
anticubanos (el extranjero agresor y los que se pliegan a sus de-
signios en contra de la nación), codificados en la narrativa como
“gusanos”.

Esta operación simbólica tiene un correlato en la política
migratoria del Estado cubano, que establece la categoría de “sali-
da definitiva”, a través de la cual aquellos cubanos que emigran a
un país extranjero pierden su derecho de residencia en Cuba, ade-
más de todos sus derechos civiles, políticos y sociales. A pesar de
que la Constitución (1992, Art. 32) establece que los cubanos no
pueden ser privados de su ciudadanía (y que aunque emigren con-
servan un pasaporte cubano), durante muchos años esta restric-
ción incluyó la prohibición de visitar el país, y aún en la actualidad
los cubanos residentes en el extranjero deben pedir un permiso
para entrar en Cuba.16

Es claro, entonces, que dentro de este cambio de normas y valo-
res políticos, y legitimado por la nueva narrativa de la sociedad
civil (identificada con los valores del discurso), la noción de ciu-
dadanía sufre una profunda transformación, así como su papel para
el funcionamiento y la articulación del sistema político y las rela-
ciones individuo-sociedad-Estado.

La nueva noción de ciudadanía queda restringida a aquellos
que permanecen en el país y se adhieren al proyecto socialista, y
será participativa y militante, enfatizará más en el ejercicio que en

16 Además, a todos aquellos que salen con un permiso oficial y deciden no
regresar en el plazo permitido se les aplica la categoría de “desertores”, la
cual establece un castigo de cinco años sin ir a Cuba, y de tres años de
imposibilidad para que sus familiares los visiten a ellos en el extranjero.
Después de transcurrido este período, se rigen por la misma discrecionalidad
para obtener permisos de ingreso al país que los otros emigrados.
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el estatus (jurídico), en la igualdad y en el lenguaje de los deberes,
en el servicio a la nación y al Estado, en la defensa de la comuni-
dad; y la participación en la esfera pública —ahora identificada y
restringida al orden estatal— dejará de ser una opción para con-
vertirse en un deber.

Desde esta perspectiva, la resignificación de los valores de igual-
dad y libertad determina que la ciudadanía deje de ser el criterio
central de unificación e integración política de la sociedad socia-
lista cubana para dejar paso a las nociones de revolucionario y
pueblo como sustitutos de ciudadano y mayoría electoral.

En la medida en que los valores son transformados va produ-
ciéndose un cambio de su contenido hacia significados corres-
pondientes al ideario marxista. Así, el carácter militante de la
ciudadanía cívico-republicana se refuerza y —como veremos en
detalle más adelante— todos los derechos ciudadanos quedan
condicionados a la defensa de los principios socialistas; y en la
Constitución de 1976, los derechos sociales —muy superiores en
cantidad y calidad respecto a la Constitución de 1940— práctica-
mente sustituyen a los civiles y políticos.

La nueva comprensión de la igualdad y libertad ciudadanas, así
como la ampliación de los derechos sociales y el establecimiento
de mecanismos efectivos para su ejercicio, permiten avanzar en la
solución de la exclusión racial y de género. Los pasos efectivos
dados en función de la igualdad real de las oportunidades —tanto
en el plano legal formal como en la participación en la distribu-
ción de beneficios económicos y sociales— constituyen un desa-
rrollo sin precedentes para la solución de esta tensión (aunque no
la han hecho desaparecer del todo).17

La democracia, redefinida desde estos valores, se comienza a
entender más como un sistema que permite la emancipación (del
pueblo trabajador) y la satisfacción de necesidades, que como nor-
ma jurídica o de procedimiento; las nuevas instituciones, guiadas
por los principios del centralismo democrático, negarán la demo-
cracia representativa y sus reglas, y los fundamentos de la legiti-
midad pasarán de la legalidad al compromiso y la convicción. Lo
que legitimará a las nuevas leyes es la revolución y no a la inver-
sa; los hechos son privilegiados por encima del derecho, lo que
permite desacreditar las instituciones representativas como una
farsa cuyo funcionamiento no necesariamente garantiza la justi-
cia o la equidad.

17 Al respecto ver Bobes (1996).
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Por otra parte, el juicio moral sobre la historia republicana y las
definiciones previas de la nación posibilitan la cancelación de la
noción de ciudadanía en su sentido de estatus. La noción de ciu-
dadano —ahora militante— se sustituye por la de revolucionario,18

lo cual implica una nueva ética que busca trascender los princi-
pios liberales tradicionales de libertad e igualdad.

Los nuevos valores sociales, así como el cambio en la visión del
ciudadano, originan un crecimiento de la esfera pública,19 lo cual
orienta la disolución de la individualidad dentro de una colecti-
vidad representada por el Estado. La nueva ética propuesta inten-
taba resolver el problema básico de la integración a través de una
publicitación de lo privado (Bobes, 1994).

La Constitución Socialista —discutida como anteproyecto en
asambleas populares a nivel de barrio y aprobada en referéndum
en 1976— dio carácter institucional y legal-jurídico a estos prin-
cipios morales en los cuales habían sido educados los cubanos
por más de 20 años de revolución. En ella todos los preceptos cons-
titucionales y los derechos individuales —libertad individual, de
palabra, religiosa, de asociación, de prensa, etc.— aparecen su-
bordinados a la construcción y defensa de la sociedad socialista;
a la integridad y soberanía de la nación, y a la permanencia del
orden estatal vigente,20 ya que en su artículo 61 expresa que “Nin-
guna de las libertades reconocidas a los ciudadanos puede ser
ejercida contra lo establecido en la Constitución y las leyes, ni
contra la existencia y fines del Estado socialista, ni contra la deci-
sión del pueblo cubano de construir el socialismo y el comunismo”
(Art. 61. Énfasis agregado); esto implica, de hecho, la restricción y
el condicionamiento del ejercicio de los derechos a la adhesión al
proyecto socialista.

Esta Constitución empieza declarando que los cubanos, como
herederos de los patriotas independentistas, de los luchadores por
el socialismo, y guiados por el marxismo-leninismo, harán presidir

18 Incluso la palabra “ciudadano” casi desapareció del universo semántico
cubano, y durante muchos años sólo la usó la policía para dirigirse a los
delincuentes; en los otros ámbitos siempre se usaba “compañero”.

19 Este crecimiento de la esfera pública se debe al aumento de los temas
que salen de la competencia privada. En la medida en que se nacionaliza
la economía, las agencias culturales y los medios de comunicación, y que
las organizaciones sociales se refieren y orientan a partir de los intere-
ses definidos por del Estado, lo público no sólo crece desproporcionada-
mente, sino que se identifica con lo estatal.

20 Constitución de la República de Cuba, edición oficial, 1976. En la reforma
de 1992, aunque hay reformulaciones importantes en otros artículos, estos
principios generales se mantienen.
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la ley fundamental de la república por la siguiente frase de Martí:
“Yo quiero que la ley primera de nuestra república sea el culto de los
cubanos a la dignidad plena del hombre” (Preámbulo). En su artícu-
lo 1 se define al Estado cubano como un Estado socialista de obreros
y campesinos y demás trabajadores manuales e intelectuales.

La Constitución de 1976 consagra una gran cantidad de dere-
chos sociales, como el derecho al trabajo, a la educación, a la asis-
tencia médica, el descanso retribuido, a la seguridad social, a la
protección para los no aptos para trabajar, a la protección y seguri-
dad en el trabajo, a la educación física, etc. Y, también una gran
cantidad de deberes, entre los que se cuentan el trabajo, el cuidar
la propiedad pública y social, acatar la disciplina del trabajo, res-
petar los derechos de los demás, observar las normas de conviven-
cia socialista y cumplir los deberes cívicos y sociales (Art. 63), la
defensa de la patria socialista —que se considera “el más grande
honor y deber supremo de cada cubano”— (Art.64), y el cumpli-
miento de la Constitución y las leyes, entre otros.

Es interesante señalar que esta Constitución dispone que “La
traición a la patria es el más grave de los crímenes”, esto, junto
con el énfasis en los derechos sociales y los deberes hace pensar
en una traducción procedimental de la definición simbólica de la
nación en términos de enfrentamiento y beligerancia, a la vez que
en un modelo de ciudadanía militante que radicaliza al máximo
el ideal republicano presente en el imaginario desde los momen-
tos fundacionales.

En cuanto a la ciudadanía y la nacionalidad se incluyen como
ciudadanos cubanos por nacimiento a aquellos “extranjeros que
por méritos excepcionales alcanzados en las luchas por la libera-
ción de Cuba fueron considerados ciudadanos cubanos por na-
cimiento” (Art. 29, inciso c) —refrendando lo establecido en este
sentido por la Constitución de 1940—, y ciudadanos cubanos
por naturalización a “los que hubiesen servido a la lucha armada
contra la tiranía derrocada el 1º de enero de 1959…” (Art. 30,
inciso b). En cuanto a las exclusiones, es precepto constitucio-
nal que pierden la ciudadanía cubana los que adquieren una
ciudadanía extranjera (no se acepta la doble ciudadanía), pero
además tanto los que, sin permiso del gobierno sirvan a otra na-
ción en funciones militares o cargos con jurisdicción propia,
como “los que en territorio extranjero de cualquier modo conspi-
ren o actúen contra el pueblo de Cuba y sus instituciones socialis-
tas y revolucionarias.” (Art.32, inciso c. Énfasis agregado). En este
caso, estamos viendo una forma en la que se concreta el patrón
inclusivo que identifica la nación con el orden estatal vigente y
la patria con el socialismo.
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Tal formulación procedimental está amparada y legitimada en
la cultura política, la institución simbólica de la nación y las
narrativas de la sociedad civil que se fundan en la primera déca-
da revolucionaria y se mantienen hasta la segunda mitad de la
década de los ochenta. Éstos, puede decirse, son los pilares bási-
cos del patrón inclusión/exclusión de la ciudadanía y, desde
1959 hasta la década de los noventa, sólo sufren ligeras modifi-
caciones, entre las cuales puede mencionarse, hacia los setenta
una ligera flexibilización en el rechazo al dinero y la estimulación
material, que coincide con una fase de “sovietización” de la ideo-
logía, las instituciones y el discurso político. Con ello ingresa a
la narrativa de la sociedad civil un vocabulario marxista que
enfatiza en las clases sociales y genera una forma peculiar de
comprender las relaciones sociales. Con este giro, ingresan al
código positivo de pertenencia a la sociedad civil la meritocracia,
la eficiencia y la retribución diferenciada del desempeño indivi-
dual. Asimismo, con el diálogo con la comunidad exiliada y los
acuerdos de reunificación familiar que permitieron por primera
vez el regreso —en calidad de visitantes— de los exiliados, un
contradiscurso modifica la percepción de los mismos y son reci-
bidos no como enemigos, sino como familiares y parientes. De
esta manera, por obra del humor popular, los “gusanos” se con-
vierten en “mariposas”.

No obstante, los cambios más importantes para la configuración
de la ciudadanía en Cuba después de 1959 (tanto en la dimensión
procedimental como en la simbólica) han tenido lugar a partir de
1989, coincidiendo con la desaparición del campo socialista y el
llamado Período Especial.

A principios de los noventa, el Estado cubano enfrentaba la peor
crisis económica de su historia, crisis que se extendía además a
las esferas de la legitimación política y la integración social. Esto
provocó la necesidad de realizar ciertas reformas (desde el poder)
para garantizar la supervivencia del régimen; entre ellas las más
importantes fueron la reforma económica y la reforma constitu-
cional de 1992. Junto a ellas, la aparición de nuevas formas de
asociación que surgen vinculadas a nuevos tipos de solidaridad y
a modos no estatales de solución a los problemas cotidianos, es-
tán cambiando el panorama —institucional y simbólico— de la
sociedad civil cubana, la construcción simbólica de la nación y
los fundamentos del patrón inclusión/exclusión ciudadana que
de ellos se derivan.

Desde el punto de vista político institucional los cambios prin-
cipales comprenden la reforma constitucional y la promulgación



CIUDADANÍA, IDENTIDAD NACIONAL Y NARRATIVAS DE LA SOCIEDAD CIVIL 33

de una nueva Ley Electoral,21 ambos procesos, junto con la cance-
lación del ateísmo como principio del PCC, han tendido a la am-
pliación de las bases de consenso y a un reciclamiento de los
mecanismos de legitimación política.

Respecto a este último punto es importante señalar que las fuen-
tes de legitimación han continuado afincadas en la revolución (po-
pular) y sus conquistas, como acto fundador del orden estatal, y el
énfasis ha seguido en tratar de ampliar (hacia sectores antes ex-
cluidos como los religiosos) el carácter inclusivo de esta ideología.
No obstante, la crisis ha obligado a replantear los logros revolucio-
narios en forma de una versión restringida que los iguala a las con-
quistas mínimas de la educación, la salud y la seguridad social.

En el orden económico, los cambios sí apuntan a una verdadera
reforma de la estrategia y el modelo global del proyecto. Esta nueva
estrategia incluye la aceptación y promoción de la inversión ex-
tranjera (mixta y de capital privado) en diversos sectores, la legali-
zación del trabajo por cuenta propia y la tenencia de divisas, la
apertura del mercado interno, la cooperativización masiva de la pro-
ducción agropecuaria, la racionalización del aparato estatal y la
reducción de puestos de trabajo y, finalmente, la aplicación de una
política fiscal.

Todas estas medidas originan cambios en la estratificación de
la sociedad cubana, a la vez que inducen una tendencia hacia la
diferenciación entre los diversos subsistemas y al interior del
subsistema económico.

Desde la perspectiva institucional, la sociedad civil se ha
pluralizado y han aparecido dentro de ella zonas de “relativa au-
tonomía”, tales como la aparición (o conversión de algunas de las
viejas organizaciones de masas) de ONG, la actuación en la so-
ciedad cubana de asociaciones religiosas (humanitarias o cari-
tativas) —además de una reavivación de la religiosidad del
pueblo—, y movimientos comunitarios de diverso tipo; todos ellos
tolerados y algunos, incluso, estimulados por el Estado como for-
mas de obtención de financiamientos o de solución a problemas
sociales a los cuales ya éste no puede responder (Bobes, 2000).
También han surgido otras organizaciones más pequeñas, no to-
leradas por el Estado pero que, a pesar de su ilegalidad, existen y
actúan dentro de la sociedad actual; tal es el caso de los grupos
de derechos humanos, las bibliotecas independientes y la pren-

21 Para una discusión minuciosa sobre estos cambios, ver los trabajos de
Azcuy (1994) y R. Rojas (1994), para el análisis de la reforma constitucio-
nal, y L. Suárez (1995), para la nueva ley electoral. Ver también Bobes,
(2000).
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sa independiente. Por último, no hay que olvidar las asociacio-
nes informales que han proliferado en los últimos años articula-
das alrededor de preferencias sexuales, étnicas o culturales
(grupos de travestís, sociedades afrocubanas, etc.) y empiezan a
ser visibles en el escenario actual.

Todo esto, unido a los efectos de la reforma económica, ha co-
menzado a transformar la narrativa de la sociedad civil, siendo lo
más notorio que ésta empieza a separarse del discurso del siste-
ma político y, con ello, se modifica el patrón selectivo de inclu-
sión/exclusión.

La aparición y legalización de empresas mixtas, de capital ex-
tranjero y de pequeños propietarios modifica la percepción del tra-
bajo en muchos sentidos. En primer lugar, la aceptación de nuevos
criterios de eficiencia, productividad y remuneración modifican
el igualitarismo a ultranza como principio de organización de la
sociedad civil, y posibilitan la inclusión dentro de las cualidades
positivas del código binario, las asociadas al empresario exitoso y
del trabajador independiente del Estado.

En segundo lugar, las diferencias en la remuneración, tanto
como la despenalización de la tenencia de dólares (que incluye
la proliferación de las remesas de familiares residentes en el ex-
terior), conllevan una gran diferenciación de los consumos (an-
tes homologados por un sistema de racionamiento subvencionado
y distribución estatal de los alimentos, los artículos de primera
necesidad, electrodomésticos y automóviles). Esto conlleva no sólo
una diferenciación de la calidad y los estilos de vida, sino tam-
bién una transformación importante en la percepción subjetiva y
la valoración social del trabajo, ya que la calidad de la vida se
disocia (por primera vez en muchos años) de la relación con el
Estado. Así, si antes los símbolos materiales del estatus (autos,
casas, consumos) referían a una ubicación en la nomenklatura o
la burocracia (y, por tanto, daban una medida de compromiso
político), ahora estos símbolos pueden también referir a una posi-
ción subalterna en las empresas extranjeras, al éxito empresarial
en un pequeño restaurante, a la generosidad de un pariente
emigrado, o incluso a la participación en actividades ilegales
(como es el caso del ejercicio de la prostitución, por sólo citar un
ejemplo conocido).

La quiebra de los valores que habían ayudado a integrar a la so-
ciedad obliga a pensar en un reacomodo del consenso y en la pro-
puesta de valores alternativos que orienten un cambio en la cultura
política nacional. Algo semejante parece estar dándose en la actua-
lidad con la flexibilización y ampliación en la definición simbólica
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de la nación en el discurso oficial.22 Los recientes acercamientos
a la comunidad cubana en el exterior, que se han traducido en
propuestas de aceptar a los emigrados como cubanos, los cambios
constitucionales hacia un Estado laico —y no ateo—, y las pro-
puestas de incluir dentro del proyecto, el partido y los órganos de
autoridad a los religiosos de diversas denominaciones, pueden
servir como evidencia.

El Estado cubano ha reciclado su discurso nacionalista y, a la vez
que organiza encuentros con la emigración, a los que son invitados
algunos representantes de la comunidad elegidos por el gobierno
cubano, comienza a distinguir entre los emigrados y los neoplattistas
y neoanexionistas,23 con lo cual la pertenencia a la nación se
recodifica y se dirige de manera más precisa a la oposición al pro-
yecto socialista y al liderazgo de Fidel Castro. Junto a esto, la no-
ción de “enemigo”, sin abandonar a Estados Unidos, ha comenzado
a desplazarse hacia conceptos más amplios y difusos como el
neoliberalismo y la globalización. Este reciclamiento del naciona-
lismo conlleva a una modificación en la percepción de la emigra-
ción. Obviamente, si tenemos en cuenta que para el año 2000 las
remesas familiares (según estimaciones de la Cepal) alcanzaron la
cifra de 720 millones de dólares (Cepal, 2001: 35), hay que recono-
cer que los “gusanos” participan en el PIB nacional.

Así, el discurso se ha modificado, la expresión “gusano” ha deja-
do de usarse para denotar la exclusión, y en su lugar ha surgido
una forma más limitada que excluye de manera selectiva. Ahora la
“mafia de Miami” —expresión acuñada alrededor del affaire Elián—
sirve para deslindar entre “el primo que nos manda remesas” y las
fuerzas políticas que hacen lobbies en Washington y todos los que
hacen público su desacuerdo de uno u otro modo. En este sentido,
puede hablarse de una ampliación de la nación en términos sim-
bólicos que comienza a restringir la exclusión a sólo una parte de
los emigrados.

22 Véanse, por ejemplo, las ponencias presentadas a la Conferencia “Cuba:
cultura e identidad nacional” (García, 1995), donde participaron, junto a
académicos y políticos de dentro de la isla, representantes de la comuni-
dad emigrada. Es importante destacar que esta ampliación simbólica de la
nación no se ha traducido al ámbito procedimental, ya que —aunque en el
discurso se acepta que todos somos cubanos— se mantienen las restric-
ciones a la residencia y las visitas al país para los que no residen en él.

23 Ambos términos refieren a la historia de Cuba, el primero a la Enmienda
Platt, apéndice constitucional impuesto por Estados Unidos a la Consti-
tución de 1901 que mediatizaba la independencia y subordinaba la sobe-
ranía nacional. El segundo a una corriente política que pugnaba en el
siglo XIX por la anexión de Cuba a Estados Unidos.
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También la narrativa de la sociedad civil ha modificado su pa-
trón de pertenencia legítima y, más allá del discurso estatal, la
sociedad, a medida que crecen el mercado negro y la economía
sumergida, y proliferan las conductas marginales y delictivas como
estrategias de supervivencia, ha dejado de excluir a los vagos y los
parásitos, y las valoraciones sobre estas conductas se tornan cada
vez más laxas y tolerantes.

En suma, los valores colectivos e igualitarios que habían sido
centrales para el núcleo de la narrativa de la sociedad civil se
están debilitando, y en su lugar aparecen nuevas fuentes de so-
lidaridad que originan nuevas pertenencias y favorecen nuevas
formas de asociación. El patrón de inclusión ha experimentado
una ampliación con el ingreso como miembros legítimos de la
sociedad civil de algunos grupos antes excluidos del código po-
sitivo; tal es el caso de los religiosos, los homosexuales, los emi-
grados (algunos), los trabajadores por cuenta propia, los propietarios
de microempresas, etc.

De esta manera, se puede pensar en una pluralización de la
sociedad civil, aunque más en sentido simbólico que institucional
ya que, por ejemplo, si bien los que viven fuera del país ya no son
excluidos de la narrativa de manera absoluta, sino selectivamente,
en términos institucionales y procedimentales ellos siguen es-
tando impedidos de participar en los espacios institucionales de
la sociedad civil.24

Respecto a la traducción procedimental de esta pluralización,
en la reforma que dio lugar a la reforma constitucional de 1992,
pueden constatarse algunas de estas ampliaciones. Entre ellas
merecen destacarse:

a) la inclusión, en el Preámbulo, de una referencia al pensamien-
to martiano (junto al marxismo-leninismo) como guía de la na-
ción cubana, a la vez que suprime la referencia a la Unión
Soviética y los países socialistas;

b) la definición del Estado cubano como un “Estado de trabajado-
res… organizado con todos y para el bien de todos” (Art. 1),
suprimiéndose la exclusión que significaba la anterior consti-
tución que lo definía como un Estado de obreros y campesinos.

24 Aunque la Constitución establece que la ciudadanía cubana es irrenun-
ciable, las leyes migratorias establecen la categoría de “salida definitiva”
del país, la cual implica la imposibilidad de volver a residir en la isla, la
necesidad de un permiso para visitarla y la pérdida del derecho al voto y
los demás derechos políticos y sociales.
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c) la consideración del PCC como “martiano” y marxista-leninista
(Art. 5: 9), y como vanguardia de la nación cubana (y no de la
clase obrera) y fuerza dirigente de la sociedad y el Estado;

d) elimina el Art. 11 que establecía a la República de Cuba como
parte de la comunidad socialista mundial (considerado premisa
fundamental de su independencia y desarrollo);

e) la eliminación de los principios de unidad de poderes y centra-
lismo democrático (Art. 68: 24), estableciendo una base constitu-
cional para deslindar las funciones ejecutivas y administrativas
de las legislativas;

f) la eliminación del principio de ateísmo, que incluye la modifi-
cación del Art. 54 de la Constitución de 1976 que establecía la
educación del pueblo “en la concepción científica materialista
del universo”, y eliminación del párrafo que establecía “ilegal y
punible oponer la fe o la creencia religiosa a la revolución, a la
educación o la cumplimiento de los deberes de trabajar, defen-
der la patria con las armas, reverenciar sus símbolos y los de-
más deberes establecidos por la Constitución”; la incorporación
del reconocimiento al respeto y la garantía de la libertad reli-
giosa (Art. 8) y menciones explícitas a la proscripción y
punibilidad de la discriminación por motivo de creencias reli-
giosas (Art. 42 y 43);

g) la reforma de los Arts. 14 y 15, en el sentido de que se sustituye
la afirmación de la propiedad socialista sobre los medios de pro-
ducción por la más laxa de “los medios fundamentales de produc-
ción” (Art. 14), adiciona una salvedad en cuanto a que los bienes
del Estado socialista “no pueden transmitirse en propiedad a
personas naturales o jurídicas, salvo los casos excepcionales
en que la transmisión parcial o total de algún objetivo econó-
mico se destine a los fines del desarrollo del país y no afecten
los fundamentos políticos, sociales y económicos del Estado”
(Art. 15); esto con el fin de dar respaldo legal a las inversiones
extranjeras.

Asimismo, mantiene la gran cantidad de derechos sociales de
la Constitución de 1976: al trabajo, a la educación, a la asistencia
médica, al descanso retribuido, a la seguridad social, a la protec-
ción para los no aptos para trabajar, a la protección y seguridad en
el trabajo, a la educación física, etc. Y también una gran cantidad
de deberes, entre los que se cuentan el trabajo, el cuidado de la
propiedad pública y social, la disciplina del trabajo, la observancia
de las normas de convivencia socialista y el cumplimiento de los
deberes cívicos y sociales (Art. 64), la defensa de la patria socialis-
ta y el cumplimiento de la Constitución y las leyes. Hay que desta-
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car que incluye como nuevo deber ciudadano la protección del
medio ambiente (Art.27).

Respecto a la ciudadanía, ha sido modificado el artículo 32 de la
Constitución de 1976 referido a la pérdida de la ciudadanía cuba-
na, eliminando los incisos b, c, ch y d, y quedando sólo la referen-
cia a la adquisición de una ciudadanía extranjera, en cuyo caso
se perderá la cubana.

En términos de inclusión/exclusión, hay que señalar que la
ampliación simbólica de la nación no se ha traducido aún en
una reflexión sobre los derechos ciudadanos de los cubanos que
no residen en Cuba, ya que los artículos sobre ciudadanía no
han sido modificados en lo fundamental, y la ley electoral sigue
restringiendo los derechos de participación a los cubanos resi-
dentes en la isla. No obstante, si consideramos la magnitud de la
diáspora cubana, su participación en la economía del país a tra-
vés de las remesas y la tendencia actual en los países latinoameri-
canos a otorgar el derecho del voto a sus comunidades emigradas
(por ejemplo, los casos de México, Perú, Colombia, República Do-
minicana, Argentina, etc.), cualquier discusión en torno a la
ampliación de la ciudadanía en Cuba tendría que considerar a la
emigración.25

CONCLUSIONES

Tanto la noción como el ejercicio de la ciudadanía en Cuba su-
frieron una importante transformación después de 1959. Tal mo-
dificación se legitimó en una reconstitución simbólica de la nación
y un cambio en las narrativas de pertenencia de la sociedad civil,
lo que se ha traducido en una ampliación de los derechos sociales
a costa de una restricción de los derechos civiles y políticos. En
este sentido, puede hablarse de un cambio hacia un modelo de
ciudadanía militante y participativa, pero dependiente de la adhe-
sión al proyecto socialista, lo que implica a la vez ampliación y
exclusiones respecto a los derechos ciudadanos.

Las consecuencias de este cambio en el modelo ciudadano son
diversas y de la mayor importancia. En primer lugar, debe seña-
larse que la ampliación de los derechos sociales y su efectiva
aplicación a través del conjunto de leyes y prácticas revolucio-
narias, representan un avance indiscutible en el logro de una

25 Al respecto ver Bobes (2002).
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verdadera igualdad social y en una distribución más equitativa
del ingreso nacional.26

Sin embargo, a la vez que el énfasis en los derechos sociales
contribuye a mejorar las condiciones materiales para el ejercicio
de la ciudadanía, lleva a colocar los derechos civiles y políticos en
un plano secundario, lo que implica un debilitamiento del poder
ciudadano. No hay que olvidar que mientras los derechos civiles
posibilitan la libertad de acción y sirven para crear grupos y aso-
ciaciones autónomas (y, consecuentemente, fortalecen la socie-
dad civil), los derechos sociales asumen al individuo como
consumidor y no como actor, ya que es el Estado quien debe pro-
veer tales bienes, y por tanto tienden a favorecer el surgimiento de
aparatos estatales extensos y profesionalizados en la distribución
de los bienes sociales (Turner, 1992).

Los logros en materia de educación, salud, deportes y cultura
han permitido a los cubanos no sólo una vida más digna sino que
han aumentado su seguridad y estabilidad, y han creado las con-
diciones subjetivas para una participación política informada y
racional.27 No cabe duda de que el ciudadano cubano es hoy más
culto (por ello cuenta con un mayor potencial para acceder y asi-
milar racionalmente la información) y tiene garantizadas las con-
diciones materiales mínimas para su vida; en este sentido, es apto
para participar en política.

No obstante, la nueva normatividad jurídica tanto como los va-
lores férreamente colectivistas que han prevalecido con la revolu-
ción (Bobes, 2000) han favorecido el predominio de la igualdad
sobre la diferencia y, en ese sentido, han restringido la libertad: la
modificación de los principios liberales de igualdad y libertad, así
como la definición restrictiva de la nación, han conducido a con-
traer el espacio de libertad para el disenso, lo cual implica una
paradoja: siendo un proyecto legitimado y adherido por la mayo-
ría, el espacio para las minorías prácticamente se reduce a cero.

Por otra parte, los niveles de participación han crecido, pero han
desaparecido los canales autónomos para ella (Bobes, 2000). La

26 En este sentido puede decirse que se resuelve la contradicción apuntada
por Marshall (1965) entre igualdad formal ciudadana que encubre intere-
ses y diferencias que el Estado benefactor no alcanza a resolver del todo.

27 El aumento de los niveles de educación y acceso a la cultura condiciona
mayores posibilidades de comunicación y participación porque amplía las
capacidades individuales de un desarrollo de habilidades y actitudes fa-
vorables a la participación política, y constituye un elemento importante
para la creación de un espacio público donde los ciudadanos puedan dis-
cutir los asuntos de la comunidad (Roche, 1994: 84).
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creación y el estímulo de organizaciones de masas ha sido la for-
ma de encauzar la participación política y social de los cubanos
aumentando el nivel de involucramiento de la sociedad con los
problemas del país; no obstante, la identificación y dirección de estas
organizaciones por el Estado ha generado una pérdida de autono-
mía de las acciones colectivas y un debilitamiento (casi desapari-
ción) de la sociedad civil.

Esto se expresa en la ausencia casi total en la sociedad de hoy
de acciones y propuestas de soluciones colectivas autónomas e
independientes, y la falta de discusión pública —no estatal— de
los problemas que enfrenta el país en la actualidad.

A pesar de ello, en los últimos años ha comenzado a evidenciar-
se un proceso de pluralización de la sociedad cubana, que abarca
no tanto a la esfera institucional como a los espacios informales y
que, desde una perspectiva simbólica, constituye un contradis-
curso social que pugna por una redefinición de la nación que
amplíe las pertenencias legítimas a la sociedad civil.

Desde esta perspectiva se puede conjeturar la posibilidad de que
en el mediano plazo se produzca una reconsideración de la no-
ción de la ciudadanía dentro de la sociedad cubana, donde se
encuentran hoy los actores que serían los protagonistas de tales
cambios. Uno de los cursos posibles sería el tratar de revivirla en
su condición militante, activa y participativa, pero ampliando el
patrón de inclusión y radicalizando (Mouffe, 1992) algunos de los
valores que la han conformado históricamente.

Para ello sería imprescindible, en primer lugar, extender los
principios de igualdad y libertad a un número mayor de relacio-
nes sociales. Una vez alcanzada una distribución equitativa de
los beneficios sociales habría que extender la libertad ciudadana
al ámbito de las demandas particulares de los diferentes grupos
y sus identidades específicas: raza, género, generación, orienta-
ción sexual, etc. Legitimar la pluralidad y multiplicidad de iden-
tidades a través de las cuales se constituyen los sujetos y que
corresponden a su inserción diferenciada en una variedad de
relaciones sociales, y aceptar las tensiones que esto conlleva (lo
que significa asumirlas como legítimas y necesarias).

Esta nueva comprensión implicaría la reformulación de las no-
ciones de igualdad y justicia, para incluir en ellas no sólo la equi-
dad económica, sino la política, la cultural y la simbólica, lo cual
puede lograse con una visión compleja de la igualdad (Walzer,
1983) que posibilite una distribución social a través de un criterio
que refleje la diversidad de bienes y sus significados sociales para
los diferentes grupos, y la diversidad de opciones en cuyo ejerci-
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cio consiste la libertad. Todo esto apuntaría hacia una sociedad a
la vez equitativa y heterogénea, que posibilite el procesamiento
completo de las diferencias y la participación activa de un ciuda-
dano que no sea simplemente súbdito de un Estado, sino partici-
pante en un espacio de decisión pública.

En segundo lugar, es necesario ampliar la definición simbólica
de la nación y eliminar la identidad nacional como elección éti-
co-política que se instituye en criterio de inclusión/exclusión, y
promover la tolerancia, el diálogo y el pluralismo como principios
básicos de la convivencia que puedan orientar la formulación de
derechos ciudadanos (civiles, políticos y sociales) que todos poda-
mos ejercer (lo que implicaría, por supuesto, la inclusión de la
emigración en la comunidad política).

 Por último, la noción de ciudadanía está vinculada estrecha-
mente a la existencia de una esfera pública donde los miembros
de la sociedad civil puedan actuar, en tanto ciudadanos, para dis-
cutir y resolver los problemas de la comunidad. Puesto que los
valores no existen fuera de los sujetos, el único medio para cana-
lizar el cambio de los valores está en un espacio público de discu-
sión al margen de lo estatal.

En la situación actual, la sociedad cubana podría evolucionar
hacia el fortalecimiento de una sociedad civil capaz de articular
acciones colectivas que sean producto de la sociedad y no del Esta-
do, para lo cual se hace necesario una mayor descentralización de
la autoridad y la creación de fuentes independientes de la misma.

El futuro del sistema político cubano depende de muchos facto-
res, entre los cuales su capacidad para hacer frente adecuadamen-
te y resolver estas tensiones, no es uno de los menos importantes.
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UNA MIRADA SOBRE EL PRESENTE Y FUTURO
DE LA SOCIEDAD CUBANA EN TORNO
A LAS RELACIONES ACTITUDINALES.

EL PAPEL DE LA FAMILIA

Patricia de Miranda Parrondo

Ojalá el pueblo nuestro llegue a darse
cuenta positiva de sus dolencias, porque

únicamente entonces será llegado el
momento de su reacción, y podrá esperarse

que la patria sacuda su letargo.

Fernando Ortiz

INTRODUCCIÓN

La historia de un pueblo se define a través de los valores, los bie-
nes, los hábitos, las costumbres y las tradiciones que lo caracteri-
zan. Cada país proyecta su personalidad a través de la cultura como
forma de expresión y comportamiento de la sociedad mediante los
individuos que forman parte de ella, los cuales aprenden y apre-
henden los valores característicos a través de diferentes mecanis-
mos que regulan su acción dentro de los límites nacionales, y
determinan un sentido de pertenencia territorial y sociocultural.

En este sentido se inserta el concepto de patria como expresión
del amor que profesan todos los hombres nacidos en ella, y que bus-
can un vínculo con su pasado, con sus raíces, con su historia. El
amor que la patria inspira a sus hijos se trasluce en cada poro de su

Capítulo 2
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existencia. El patriota respira amor por su suelo aún cuando lo haga
desde la emigración. El verdadero amor brilla cuando se reconoce
críticamente el acontecer nacional, cuando se descubre la historia
real sin mentiras ni medias verdades, cuando se rescatan las raíces,
cuando la acción avanza mirando hacia atrás sin espíritu destructor,
sino en actitud de reconocimiento de los valiosos avances que tuvie-
ron lugar y que son los cimientos sobre los que se levanta lo nuevo.

La cultura cubana es rica, pues se nutrió de diversas influen-
cias, y de su seno han emergido importantes figuras cuya relevan-
cia traspasó fronteras para ser aclamadas internacionalmente.
Unas han producido su obra dentro de la isla, otras buscaron otros
espacios inspirándose en el suelo patrio. Todas han impreso su
sello, ése que identifica a los cubanos.

A lo largo de la historia, la cultura cubana ha tenido su mani-
festación en el sistema de creencias, costumbres, tradiciones y
modos de comportamiento en el que se han imbricado el indivi-
duo y su espiritualidad. Una valoración de la cultura en la Cuba
de hoy exige una mirada sobre los cambios en la actitud de los
individuos que forman parte de ella, cuando tiene lugar un proce-
so de transformación de valores en el que unos han cedido su lu-
gar a otros, muriéndose unos, reviviendo otros. Se abre así una
encrucijada en el intento por augurar el panorama de la espiri-
tualidad del cubano frente a un nuevo horizonte.

La situación económica que vive el país desde la década de los
noventa significó un empobrecimiento de la calidad de vida del
pueblo, que ha tenido también su manifestación en la subjetivi-
dad y las acciones de sus integrantes. Resultado de ello ha sido el
resurgimiento de ciertos fenómenos sociales —que supuestamen-
te habían sido superados después de 1959—, y la desaparición de
tradiciones. Sin embargo, aun cuando el proceso de transforma-
ción de valores en la sociedad cubana ha estado en gran medida
motivado por la crisis de la economía en los últimos años, no ha
sido ésta la única razón, pues ya desde 1959 se inició una “nueva
era” en nuestra historia que marcó pautas en el mismo.

Ciertamente, el deterioro material ha tenido su reflejo en la de-
pauperación social e individual, pero éste no constituye un “esla-
bón perdido”; es, por el contrario, uno de los eslabones de una
cadena de sucesiones. En este sentido, resalta el valor de la fami-
lia como un vehículo para rescatar y conservar normas y cánones
de conducta, en tanto transmisora de costumbres y tradiciones;
pero en el caso de Cuba ésta también ha sido afectada por políticas
impuestas, y ha tenido que compartir con el Estado su rol
protagónico en la formación del individuo.
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En esta temática se inserta el propósito del presente trabajo. La
contemporaneidad exige una nueva visión y actitud del individuo
frente a la vida. En Cuba ha tenido una forma particular de manifes-
tarse como respuesta a la problemática que define el contexto eco-
nómico, político y social cubano. Este texto materializa el resultado
de una reflexión sobre el proceso de aparición y afirmación de nue-
vos valores culturales y sus posibles motivaciones en la sociedad
cubana actual, y la manera como ésta encararía el nuevo panorama
histórico, revelando las condiciones en las que la familia ha desa-
rrollado su rol como pilar en la transmisión de nuestra cultura.

ANTECEDENTES

La cultura cubana ha sido resultado de distintas influencias
oriundas de otras regiones que, a través de las inmigraciones
en diferentes etapas, determinaron la formación del componen-
te étnico e influyeron en la aparición de ciertos valores. Espa-
ñoles y africanos primero, a los que vinieron a sumarse los
chinos después, nos legaron costumbres, tradiciones y creen-
cias que se mezclaron y transmitieron de generación en gene-
ración. Así, el historiador y etnólogo cubano Fernando Ortiz,
refiriéndose a la formación de nuestro pueblo, lo caracterizó
como un precioso mosaico étnico en que se entrecruzan todas
las razas (Ortiz, 1997).

Los españoles dejaron como herencia la lengua, los hábitos y
las costumbres, la religión y el valor de la familia. Influyeron tanto
en la psicología como en el carácter del cubano, contribuyendo a
la jocosidad y sentido del humor que lo ha caracterizado a través
de la historia y le ha permitido “resistir” los embates del tiempo.
Esta influencia se consolidó a medida que aumentaba el número
de inmigrantes que lograron insertarse en la sociedad y conservar
sus rasgos autóctonos, a través de sociedades que se crearon como
un elemento de cohesión y mediante las cuales tenían incluso el
derecho al voto, las cuales preservaron la unidad familiar permi-
tiéndoles legar a sus hijos un sentimiento de conservación de sus
raíces a través de la representatividad de sus ancestros.

Los negros africanos aportaron entre otros valores ritos y cultos
que, mezclándose con las creencias y prácticas del catolicismo,
diversificaron la religiosidad del cubano. Permearon la  espiritua-
lidad del pueblo expresándose a través de símbolos y conductas
que lo identifican y que se transmitieron a través de los sistemas
de interacción.
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También los chinos —resultado de su migración a la isla— inci-
dieron en la formación de valores culturales que se han reflejado,
por ejemplo, en ciertos hábitos alimenticios, o  en el uso de técni-
cas para el mejoramiento de la salud.

En la historia cultural de la isla dejaron también su huella las
guerras independentistas de 1868 y 1895. Éstas  lograron involu-
crar a un numeroso grupo de personas sin distinción de sexo o
raza, por lo que sus efectos se hicieron sentir en una parte sensible
de la población. Así salió a la luz el espíritu guerrero del pueblo
que ha dado fe de ello a lo largo de nuestra historia participando en
numerosas contiendas nacionales e internacionales, a riesgo in-
cluso de perder la vida por una causa propia o ajena.

El fin de la lucha entre criollos y españoles coincidió con la
intervención norteamericana en la isla. A partir de este momen-
to comienza a marcar pautas la influencia de Estados Unidos en
la cultura cubana. La cercanía geográfica, la posibilidad de viajar
libremente entre un país y otro, el comercio, así como los medios
masivos de difusión, contribuyeron a que en los hogares cuba-
nos entraran los productos culturales de Norteamérica. Un fenó-
meno importante en el afianzamiento de esta interconexión lo
constituyó la actividad turística, que permitió el trasiego de un
número significativo de visitantes, estimado a mediados de los
años cincuenta en unos trescientos mil (Prieto, 1996). Desde
entonces se definió un patrón turístico a través de diferentes sím-
bolos que se han conservado a través del tiempo, aunque haya
cambiado la procedencia de los visitantes. A lo anterior se sumó
la presencia de empresarios y ejecutivos norteamericanos en te-
rritorio nacional, quienes conformaron una comunidad que al-
canzó las diez mil personas aproximadamente (Prieto, 1996), e
introdujo en Cuba una simbología, unos patrones, un modo de
comportamiento que afectó no sólo a la elite, sino también a los
estratos populares.

Ello no significó el destierro de nuestras raíces integradoras,
que se conservaron gracias a la tradición y se transmitieron de
generación en generación, manteniendo vivas costumbres, hábi-
tos y tradiciones que se entronizaron pese las nuevas influencias.

El triunfo del ejército rebelde en 1959 significó el inicio del
deterioro de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos, lo cual
tuvo su expresión en la estructura económica, en la organización
política  y en el sistema de valores culturales. En los primeros años,
el gobierno revolucionario adoptó medidas encaminadas a supe-
rar las desigualdades y erradicar los males sociales que aqueja-
ban al pueblo. Dictó la ley de reforma agraria como solución al
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problema de la tierra; en 1961 tuvo lugar la campaña de alfabeti-
zación, se crearon escuelas, se nacionalizaron los medios de difu-
sión, lo que determinó una homogeneización en el contenido
ideológico de los mensajes; surgieron casas editoriales que publi-
caron obras de la literatura cubana y universal; se introdujeron
cambios positivos en el sistema de salud, así como en el sistema
educativo que significaron la generalización de la prestación de
ambos servicios sociales.

Se produjo una renovación profunda que abarcó todos los ámbi-
tos de la vida e introdujo alteraciones en los hábitos, las costumbres
y las tradiciones del cubano. Se destruyeron valores tradicionales
y bienes materiales que fueron identificados como símbolos de
nuestro pasado —así, por ejemplo, en las ciudades los parquíme-
tros fueron objeto del vandalismo al ser destruidos por las masas
enardecidas, y desaparecieron festividades y celebraciones que
tenían un carácter religioso y constituían una huella de una eta-
pa que se pretendía anular—. No se festejó más la instauración de la
república; en 1969 fueron suspendidas las fiestas navideñas y la
celebración del Día de Reyes; la fiesta de Año Nuevo adoptó un
contenido ideológico, pues se convirtió en la celebración de la
víspera del triunfo de la revolución. Es decir, fueron cambios im-
puestos “desde arriba” que incidieron en la existencia del indivi-
duo y su proyección social como reflejo de su supeditación a la
jerarquía.

Desde entonces la propaganda adoptó un carácter oficial, diri-
gido a mitificar la política social del nuevo gobierno, con una
tendencia a desvirtuar algunos acontecimientos de nuestra histo-
ria,  manteniendo en tinieblas avances importantes que se habían
alcanzado. Sin embargo, los logros en la educación, la salud, el
deporte y la cultura no son exclusivos del período “revoluciona-
rio”, tuvieron sus antecedentes en épocas anteriores. Hubo avan-
ces en la seguridad social y en la salud —en 1958 Cuba lideraba
los países de América Latina respecto a baja tasa de mortalidad
general y baja tasa de mortalidad infantil— (Mesa-Lago, 2002).
Varias generaciones de cubanos han sido formados por excelen-
tes profesionales que continuaron prestando sus servicios como
catedráticos universitarios aún después de 1959; importantes fi-
guras de las artes y la literatura eran ya reconocidas
internacionalmente como símbolos de nuestra cultura, y en el
deporte emergieron relevantes personalidades que dieron a Cuba
grandes triunfos.

No obstante, a partir de 1959 se mejoraron algunos indicado-
res fundamentalmente en la educación, la salud y la seguridad
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social (De Miranda y Tabraue, 2000). A ello contribuyó el resta-
blecimiento de las relaciones diplomáticas entre Cuba y la Unión
Soviética el 7 de mayo de 1960, y con todos los países socialistas
el 3 de septiembre de ese año (Portell Vilá, 1996). Éstas se definie-
ron como relaciones de “colaboración y ayuda mutua”, y permi-
tieron la sostenibilidad en el crecimiento económico del país y la
implementación de normas que garantizaron la aplicación de un
programa de política social. Esta nueva orientación significó, así
mismo, una influencia en nuestra cultura, pues determinó una
imitación de modos de ser y de hacer que nutrieron el pensa-
miento y la acción de la sociedad a través de sus individuos.

El sistema educativo fue fuertemente influenciado en los ór-
denes lógico, metodológico y cognoscitivo. La pedagogía soviéti-
ca se fue introduciendo en el proceso de enseñanza-aprendizaje;
comenzaron a utilizarse libros escritos por autores soviéticos y/o
provenientes de otros países de Europa del Este; se difundieron
sus producciones artísticas especialmente la cinematografía; se
llevaron a la escena obras de su literatura, se divulgaron las pro-
ducciones de sus autores; surgieron similares formas de organi-
zación; adquirieron vida los intercambios académicos
permitiendo la formación y especialización de profesionales cu-
banos en estos países. Esta nueva “hermandad” también tuvo su
expresión en el discurso —traduciéndose términos que pasaron
a formar parte de nuestro léxico—, así como en lo cotidiano.

DESDE LA DÉCADA DE LOS NOVENTA HASTA
LA ACTUALIDAD. UN FUTURO INCIERTO

La metamorfosis que en la década de los noventa sufrieron los
países que formaban el “bloque socialista” repercutió significa-
tivamente en la economía cubana, al transformar el carácter de
las relaciones bilaterales y  suprimir  los beneficios de un vín-
culo preferencial. Se reveló el sentido de dependencia  de los
lazos contraídos con esas naciones, en tanto evidenció la inca-
pacidad del Estado para garantizar la equidad en la distribución
y conservar la calidad de los beneficios sociales alcanzados. Así,
en el año 1993 la economía cubana tocó fondo y se inició lo que
se conoce como Período Especial, el cual ha significado una re-
ducción de la calidad de vida del pueblo a su mínima expresión,
convirtiéndose en un oscuro y largo túnel sin entreverse aún
una salida real a la crítica situación en la que se desenvuelve el
individuo.
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Las nuevas condiciones exigieron la adopción de medidas que
no respondieron a la estructuración de un programa económico,
sino al intento por resolver los problemas circunstancialmente, de-
pendiendo de su magnitud y de su afectación social. El Estado se
asoció con capital extranjero, se legalizó la tenencia de divisas,
se restituyó el mercado libre campesino, se aprobó una legisla-
ción sobre el trabajo por cuenta propia, se activó el sector turístico,
se reorganizó el aparato administrativo estatal, entre otras. Sin em-
bargo, estas transformaciones no han repercutido significativamente
en un mejoramiento de la calidad de vida del pueblo y, por el con-
trario, han contribuido a agudizar las diferencias sociales.

El panorama de Cuba es sombrío, pues se caracteriza por un dete-
rioro material que se refleja así mismo en un resquebrajamiento
social. La isla ha sido símbolo de belleza, no sólo por sus reservas
naturales, sino también por lo que históricamente fueron capaces
de crear las manos y el intelecto de sus pobladores. Hoy su depau-
peración es más grande que su belleza, pues ésta se marchita pro-
gresivamente y languidece con el paso del tiempo. Sólo se salvan
de esta fuerza destructora algunos lugares que, por ser atractivo
turístico, se han convertido en la fachada cosmética del país. Tam-
bién la persona ha sido víctima del abandono, encerrada en el cír-
culo de su propia existencia como un oscuro laberinto de emociones,
y encontrando un “escape” en el exilio exterior y/o interior. El in-
dividuo se ha encerrado en sí mismo, ha perdido confianza respecto
a su entorno, ha desarrollado un instinto de conservación fungido
en un temor respecto al otro por la posibilidad de ser traicionado,
en una sociedad donde se ha cultivado la desconfianza entre los
hombres como un mecanismo para defender los intereses del siste-
ma establecido.

Desde 1959 el Estado comenzó a ejercer un rígido control no
sólo sobre la actividad económica, sino también sobre la vida
del individuo, en tanto éste perdió su capacidad de autogestión
y la posibilidad de dirigir su destino. La forma de gobierno adop-
tó un “carácter paternalista”, lo que puede no ajustarse absolu-
tamente a la realidad pues más que erigirse como un sistema
protector de los derechos individuales, determinó una dismi-
nución de la iniciativa personal, convirtiendo al ciudadano en
un servidor del poder estatal. En el intento por igualar las con-
diciones de vida de toda la población, se impuso un
“igualitarismo” que condicionó la disolución del individuo en
el contexto social, dejándolo indefenso para responder con pro-
puestas propias a los problemas macro. Esta condición de
igualitarismo se afianzó en la conciencia social, aunque real-
mente no tuvo su expresión en la práctica en toda su magnitud,
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ya que desde entonces ha habido una política de privilegios para
ciertos sectores de la sociedad y para individuos aislados que
han sido beneficiarios del sistema.1

Las condiciones actuales, que se definen por la necesidad de
garantizar la supervivencia, han estimulado la búsqueda indivi-
dual a través del principio de “todo vale”. El cubano necesita so-
brevivir, ésa es su impronta, y para lograrlo recurre a cualquier vía
aunque ésta no se ajuste a los cánones de lo permisible. Así, aun
cuando desde hace más de cuarenta años fueron abolidos oficial-
mente los prostíbulos, hoy la prostitución se ha convertido en un
modo de vida para hombres y mujeres independientemente de su
escolaridad y capacitación, en tanto ésta es una actividad que re-
porta más utilidades que ejercer una profesión u oficio. Éste se ha
convertido en un medio para satisfacer necesidades propias y de
la familia, por lo que en muchos hogares su adopción como modo
de vida tiene el consentimiento de los miembros del núcleo fami-
liar, pues les permite sobrevivir y resistir ante la adversidad.

Hoy en Cuba éste se ha convertido en un mecanismo de defensa
contra las carencias. En algunos círculos oficiales se juzga como
una desviación del comportamiento humano, pero su raíz reside en
la falta de oportunidades para la satisfacción de necesidades de
distinta índole. Este comportamiento ha sido juzgado a partir de la
consideración de que muchos venden su cuerpo a cambio de cosas
banales, como por ejemplo tener acceso a los centros nocturnos,
restaurantes, hoteles, los cuales actualmente —en su mayoría— sólo
prestan sus servicios en divisas. Así, éste es un medio que permite
realizar sueños que serían inalcanzables por otra vía, y satisfacer
necesidades espirituales que alimentan el alma y contribuyen a
representarse la vida más allá de lo inmediato. Ha sido adoptado
como modus vivendi incluso por hombres y mujeres a quienes  oprime
la decepción y el desencanto por vivir de un modo que no se ajusta
a los códigos personales o familiares de conducta, pero que les faci-
lita la vida permitiéndoles alcanzar metas que van desde lo más
simple —como alimentarse y vestirse— hasta algo más complejo
como permitirse vivir un mundo de ensueños, contribuyendo a la
posibilidad de evadir momentáneamente la crudeza y hostilidad
del medio.2

1 Este es el caso de funcionarios públicos y organismos militares y de se-
guridad que tienen acceso a bienes y servicios vedados para el resto de la
población.

2 Los residentes cubanos no pueden acceder a centros turísticos y hoteles,
bien por no tener recursos en divisas para pagar estos servicios, o bien
teniéndolos pero por su condición de cubanos residentes en el país tie-
nen prohibiciones en este sentido.
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Se ha definido así una alteración en el ideal de vencedor, ya que
el ídolo es quien logra ubicarse en una situación privilegiada den-
tro de una estructura social jerarquizada en la que “el que más tie-
ne es el que más puede”.  El sentimiento de admiración y respeto
no es necesariamente expresión del talento, la capacidad o la pu-
janza, sino de acceder a bienes y servicios vedados para la mayoría
de la población. Éste coexiste con el sentimiento de envidia pre-
sente en el comportamiento del cubano que ha encontrado cobijo
en una sociedad que se resiente frente a la agudización de las dife-
rencias sociales. Esta expresión de la actitud y la subjetividad están
ganando terreno fundamentalmente entre los más jóvenes, a quie-
nes correspondería un papel importante en la construcción de una
nueva sociedad en un nuevo contexto histórico.

Lo anterior revela una contradicción con la pretensión que ha
caracterizado la propaganda oficial que durante más de cuatro
décadas ha tratado de conservar el concepto de héroe que se afir-
mó en nuestro pueblo desde las contiendas libertadoras protago-
nizadas por los mambises, y que se transmitió a través de la historia
revelándose mediante una sucesión de acontecimientos. La
reafirmación de este concepto no reverdeció totalmente de una
manera espontánea, sino también como resultado de una campa-
ña política que a través de  la educación, la instrucción y los me-
dios de comunicación,  ha tratado de perpetuar la memoria, aunque
de una forma parcializada, exaltando algunos acontecimientos de
nuestra historia con el propósito de garantizar un compromiso del
individuo frente a los procesos sociales que se estaban llevando a
cabo y soslayando otros no menos importantes.

En este sentido, comenzó a perfilarse un comportamiento social
determinado no sólo por la búsqueda de ideales justos, sino tam-
bién por una subordinación a la autoridad que ha marcado el des-
tino de los cubanos. Así, una parte de nuestro pueblo —bajo el
principio del internacionalismo proletario— participó en guerras
libradas en otras tierras; como resultado de ello miles de familias
fueron afectadas pues sufrieron la pérdida de alguno de sus miem-
bros cuyas vidas se extinguieron en la lejanía de otras tierras y, en
muchos casos, ni siquiera sus restos encontraron cristiana sepul-
tura en el suelo que los vio nacer. El espíritu de sacrificio y resig-
nación —afianzado desde el inicio de la revolución— adquirió una
nueva manifestación, que ha logrado su mayor expresión en la
probada capacidad de resistencia del cubano frente a los avatares
de la vida, disponiéndolo frente al dolor. Sin embargo, no es posi-
ble precisar en qué porcentaje de la población este valor se ha re-
afirmado por convicción o por temor.
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El discurso oficial continúa recurriendo a la consigna sobre “la
formación de un hombre nuevo” (Balaguer, 2002), que durante las
dos primeras décadas de gobierno revolucionario se utilizó para
definir un ideal que se revelara a través de la sensibilidad, la trans-
parencia, el amor y la solidaridad con el prójimo. Mas la desidia, la
soledad interior, la indiferencia, el individualismo, la envidia y el
rencor son sentimientos que se están afirmando cada vez más en
la conciencia de los cubanos como respuesta a una vida de caren-
cias materiales y espirituales.

Así, en los últimos años han cambiado los valores trabajo y estu-
dio. La pirámide social se ha invertido, colocándose en la cima de
ésta un grupo de personas con altos ingresos, que por lo general
no los han conseguido a través del esfuerzo laboral, sino por la
adopción de otros procedimientos que transgreden las normas ju-
rídicas vigentes.3 Hoy en el país, un selecto grupo de personas ha
logrado una acumulación de dinero como resultado de su habili-
dad para burlar los códigos establecidos, sólo con la condición del
riesgo que implica. Los otros escaños son ocupados indistintamen-
te, dependiendo del acceso a los bienes y servicios, y de la medida
y proporción de los ingresos, fundamentalmente en divisas.

Los profesionales vinculados al sector estatal no tienen —en esta
estratificación— una posición que se corresponda con su nivel de
preparación, pues la cuantía de sus ingresos no les permite satis-
facer sus necesidades, ya que los salarios están muy por debajo
del costo real de vida. Por esta razón se está produciendo una
movilidad hacia otras actividades económicas que les permite
proyectar su acción hacia la consecución de determinados fi-
nes. Actualmente es común encontrar técnicos y/o profesiona-
les —incluso dotados de vasta experiencia en su campo—
vinculados a otras áreas: turismo, trabajo por cuenta propia, sector
empresarial mixto, porque además de hallar mejores condiciones
de trabajo, pueden acceder a la divisa y obtener mayores ingresos
(De Miranda y Tabraue, 2000). De este modo, las personas que prac-
tican un oficio tienen mayor capacidad de respuesta a la crítica
situación económica que los universitarios, ya que la actividad
que desempeñan se ha valorizado —como consecuencia de la in-
capacidad del Estado para responder a las necesidades de la po-
blación respecto a bienes y servicios— en detrimento de la
instrucción y la capacitación, a la que se le atribuye un valor sólo
si representa una utilidad a corto plazo.

3 Personas que se dedican a la compra-venta de productos de distinta ín-
dole, desde obras de arte hasta productos básicos en el mercado negro, o
que trabajan en entidades turísticas donde hacen trampas a fin de obte-
ner ganancias.
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Lo anterior se expresó en los últimos años en una tendencia de-
creciente tanto en el número de matrícula como en el número de
graduados en la educación superior, hecho que está empezando a
cambiar por la introducción de medidas gubernamentales para esti-
mular el ingreso de los jóvenes en este nivel de enseñanza. Se espe-
raba que en el curso de 2002-2003 creciera la matrícula en más de
tres mil plazas, cifra a la que se sumarían otros 17 mil que estudia-
rían mediante cursos emergentes (Cubaweb, 2002). Por una parte,
ello responde a la intención del gobierno de reactivar el ingreso a
ciertas carreras universitarias como las ciencias sociales y
humanísticas, que fueron fuertemente golpeadas en los últimos años
porque habían dejado de ser prioridad para el Estado y para los
educandos. Por otra parte, se pretende la formación profesional “es-
pecial” de los jóvenes que están siendo formados como “maestros
emergentes”, en un intento por superar la carencia de docentes en
la educación primaria y secundaria, estimulando así la matrícula
en los centros pedagógicos. Así mismo, los trabajadores azucareros
desocupados tras el cierre de los centrales fueron destinados a los
centros de estudios.

Estas medidas no se insertan en un programa estructurado; por
el contrario, responden a la urgencia de las circunstancias y po-
drían generar males mayores al revertirse en detrimento de la ca-
lidad de la educación y propiciar una formación deficiente de
profesionales no sólo desde lo cognoscitivo, sino además desde lo
integral. La práctica ha demostrado que en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje no es conveniente saltar etapas, pues éste tiene un
carácter progresivo y no debe realizarse de modo acelerado. Por
otra parte, la motivación que debe regir el destino del hombre ha
de ser la vocación y el real interés personal de realizar una activi-
dad que se corresponda con sus gustos, aspiraciones, capacida-
des y expectativas. El joven debe ser capaz de elegir libremente su
futuro sin estar urgido por una emergencia.

TABLA 1. MATRÍCULA Y GRADUADOS DE EDUCACIÓN SUPERIOR

Fuentes: ONE (2002), Anuario Estadístico de Cuba, 2001, La Habana.
ONE, Cuba en cifras, 1998.
ONE, Estadísticas seleccionadas, 2000a.

Años Matrícula inicial Graduados 
1996-1997 111.587 23.480 
1997-1998 104.595 19.164 
1998-1999 102.598 16.707 
1999-2000 106.787 16.496 
2000-2001 116.734 16.929 
2001-2002 131.159 n.d. 
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Se observa un crecimiento en la matrícula inicial en los dos
últimos cursos, sin embargo ello no significa necesariamente una
reactivación de la percepción sobre la significación del estudio.
Considerando los valores que corresponden con la década de los
noventa se manifiesta un descenso en los porcentajes respecti-
vos: 1990, 21%, 1992, 18% (Mesa-Lago, 2002); 1994/1997, 14,9%
(PNUD, 2002). Además, habría que considerar también la dife-
rencia numérica entre la matrícula inicial y el número de gra-
duados cinco años después, pues como se observa en la tabla
anterior, la disparidad es significativa. Por otra parte, la cifra de
matriculados sigue siendo menor que diez años antes (1990-
1991) que fue 242.434 personas (ONE, 1998). Finalmente, en el
incremento presentado en 2001-2002 han incidido las medidas
gubernamentales adoptadas, que han permitido alcanzar un ma-
yor aumento en la matrícula de los centros pedagógicos y en las
carreras de ciencias sociales.

Resulta paradójico que en un país donde la educación ha sido
una prioridad en la política del Estado, manifiesta en la gratuidad
de este servicio y su obligatoriedad en los niveles básicos, este
rubro se haya desvalorizado socialmente, pues la calificación uni-
versitaria no garantiza la realización plena del hombre como indi-
viduo en tanto no constituye un medio que le permita la libertad
para satisfacer sus necesidades materiales y espirituales y, por el
contrario, genera relaciones de subordinación que se convierten
en factor de enajenación respecto al trabajo, dada la contradic-
ción entre las exigencias y la remuneración. En un estudio reali-
zado por un grupo de sociólogos cubanos, un médico señaló: “no
puedo satisfacer mis necesidades y las de mi familia, me siento
cohibido, incapaz, no se corresponde lo que hago con lo que reci-
bo y me golpea” (CIPS, 2000).

Esto es expresión de la imposibilidad que tienen los profesiona-
les de generar fuentes de empleo con la creación de sus propios
negocios o empresas, haciéndose cada vez más escasas para ellos
las oportunidades de aportar su fuerza de trabajo desplegando todo
su ingenio e iniciativa. Se ha desvirtuado el papel de la educación
como medio que garantiza el perfeccionamiento humano, en tan-
to aporta conocimientos, habilidades y técnicas, así como también
valores humanos.

En la actualidad, en Cuba el estudio y el trabajo no necesaria-
mente garantizan una vida digna a los individuos, ni son factores
de reconocimiento social. Los salarios percibidos son insuficien-
tes para garantizar un equilibrio entre el esfuerzo y la recompen-
sa, por lo que el trabajo y la superación no se consideran como
medios óptimos porque no reportan grandes ventajas. El individuo
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se encuentra frente a una disyuntiva, pues debe garantizar su
subsistencia y la de su familia, aún cuando deba utilizar cual-
quier vía para lograrlo.

Ésta es una de las causas que ha estimulado el incremento de
las actividades delictivas y cualquier otra forma de ganarse la vida,
independientemente que ello signifique vivir contra las normas
y/o daño para un semejante. La  ilegalidad se ha erigido en prácti-
ca necesaria para obtener ingresos, satisfacer las necesidades co-
tidianas y tratar de superar el carácter precario de la vida que
caracteriza a una buena parte de la población. En la ciudadanía se
ha generado la tolerancia respecto a la violación de las normas
morales y jurídicas, afirmándose una nueva percepción de la so-
ciedad respecto a lo que es o no permisible, en tanto la pauta sobre
la relación entre el bien y el mal la define la necesidad de subsis-
tencia y conservación. Actualmente se está invirtiendo la rela-
ción entre delito y justicia, pues violar la ley, en muchos casos,
significa ir en pro de lo justo para el individuo y su familia, en una
sociedad en la que se está afirmando cada vez más la primacía de
lo individual y familiar en menoscabo de lo social.

Ello ha estimulado la corrupción en los distintos niveles de or-
ganización estatal, lo cual ha sido además resultado de su
ineficiencia en la solución de los problemas de los ciudadanos,
quienes no encuentran a veces otra alternativa frente a la burocra-
cia, ni hallan una protección jurídica real. Así se ha  extendido la
indisciplina social en todos los campos de la vida, revelándose en
el irrespeto por las normas de convivencia que se ilustra en la no
observancia de patrones familiares y de buena vecindad, en la in-
tensificación de la indisciplina laboral que contribuye al langui-
decimiento del concepto de trabajo como un medio para lograr fines,
en la violación de normas y códigos establecidos.

Las relaciones sociales solidarias, de camaradería, cooperativas,
han cedido lugar a vínculos en los que predomina el componente
individual. Cada vez con mayor frecuencia las personas buscan
algún beneficio con sus acciones, cada vez menos se da sin pre-
tender recibir algo a cambio. Así, ha ido ganando terreno el indivi-
dualismo, marcado por la necesidad de sobrevivir en un medio
hostil donde sólo se busca “el aquí y el ahora”; es decir, una vida
carente de un proyecto con vistas al futuro, un futuro incierto y
un presente que se define por la inmediatez y que se expresa a
través de acciones como “resolver”, “buscar”, “conseguir”, etc.

Como resultado, el individuo se ha replegado a la indiferencia y
apatía característicos de un medio en el que aumenta cada vez
más el esfuerzo y se reduce cada vez más la retribución, definien-
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do una monotonía en su estilo de vida que lo oprime y lo conduce
a la pérdida de credibilidad respecto a su entorno. Diríase que el
cubano medio se está alejando cada vez más del mundo de los
sueños para volcar el rostro hacia una realidad que lo golpea. Como
alternativa ha tenido lugar un reavivamiento de la fe religiosa, que
se inició desde el año 1989, pero que ha adquirido un carácter
particular en los últimos años como un medio para alcanzar la paz
y la tranquilidad anheladas.

La vida del cubano común se ha reducido a la mínima expresión,
no sólo por lo difícil que resulta satisfacer necesidades básicas como
comer, vestirse y tener un techo donde cobijarse, sino además por-
que ello se refleja en las profundas limitaciones que definen su es-
piritualidad. Si una parte considerable de la población cubana no
posee disponibilidad para asegurarse una cierta prosperidad mate-
rial, lógicamente estará incapacitada para disfrutar de un enrique-
cimiento espiritual. Ha disminuido la capacidad de acceso a los
productos de la cultura, condicionada por una parte por el incre-
mento de sus precios, y por otra, porque la impronta es suplir reque-
rimientos primarios. Incluso para un profesional que percibe un
salario promedio entre 300 y 400 pesos mensuales (a veces menos),
no es fácil disfrutar de un concierto o una función de ballet que le
costaría 10 pesos, o comprar un libro que puede costar 30 ó 40 pe-
sos, lo que representaría un 10% de su salario. Situación similar
podría afectar a un trabajador por cuenta propia si posee licencia
estatal, debido a los altos impuestos que debe pagar independiente-
mente de sus retribuciones.4

A ello se añaden las disposiciones estatales que limitan la capa-
cidad del individuo para garantizarse la vida por sí mismo. Así por
ejemplo, una forma de regular el carácter del “cuentapropismo”5 ha
sido el cobro de altos impuestos, independientemente del monto de
los ingresos, así como la imposibilidad para los profesionales de ejer-
cer su especialidad de manera privada.6 Esto ha sido con el pretexto
de impedir el “enriquecimiento” y tratar de atenuar las diferencias
sociales. Sin embargo, ha sido un estímulo más para “vivir en la
mentira”, pues el afán por sobrevivir es más fuerte, lo que contribu-
ye a la evasión de los impuestos de aquellos que conservan su acti-

4 Por ejemplo, un fotógrafo y su familia evidenciaron su inconformidad con
el grado de satisfacción de sus necesidades por considerar que no se
corresponde con sus esfuerzos para obtener ingresos pues les queda es-
casa ganancia (CIPS, 2000).

5 Término utilizado popularmente para designar a los trabajadores por cuen-
ta propia.

6 Se recomienda revisar la Resolución 10/1995 del Ministerio del Trabajo y
Seguridad Social.
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vidad sin la licencia estatal o el declive de ciertos negocios que no
pudieron perdurar, y ha estimulado las desigualdades que no se
justifican necesariamente en función del talento, el esfuerzo y la
dedicación. Las restricciones al trabajo por cuenta propia contribu-
yen a la pérdida de iniciativa, responsabilidad y compromiso, y van
contra el derecho ciudadano de materializar la creatividad a través
de un trabajo que permita vivir dignamente.

El incremento del turismo en la isla ha provocado una transfor-
mación respecto a la percepción de la relación entre lo nacional y
lo extranjero, determinando una sobrevaloración de lo segundo
respecto a lo primero. Este fenómeno puede estar determinado por-
que la actividad turística ha permitido adoptar una referencia y
definir patrones comparativos en cuanto a la calidad de vida res-
pecto a una realidad distinta al panorama cubano. El individuo
ha podido observar en qué medida se definen diferencias sus-
tanciales respecto al modo de vida en Cuba en comparación con
otros países —incluso subdesarrollados—, en diversos aspectos
de la vida cotidiana como la libertad personal que se expresa en
la libertad de pensamiento y opinión, así como en la posibilidad
de viajar libremente dentro y fuera del territorio de residencia, el
acceso a bienes y servicios, las  oportunidades dependiendo de
la capacidad y el talento, el libre acceso a los medios de informa-
ción, la posibilidad de desarrollar la iniciativa y creatividad per-
sonal en función de garantizar un crecimiento individual, aún
cuando se reconozca que también éstos son escenario de de-
sigualdades de oportunidades.

A lo anterior se añaden otras restricciones: los cines no exhi-
ben las últimas producciones internacionales y la cartelera cine-
matográfica prácticamente desconoce la movilidad, viéndose
obligada a exhibir filmes que han perdido su atractivo; ha habido
una reducción considerable del servicio de transporte, lo cual ha
contribuido a mermar los desplazamientos hacia los lugares re-
creativos, que a su vez han disminuido sus ofertas o sólo se puede
disfrutar de las mismas si se dispone de divisas suficientes para
afrontar esos gastos. La edición de periódicos y revistas se ha re-
ducido, y en las librerías (la mayoría realiza sus ventas en moneda
“dura”) no hay variedad ni riqueza de títulos, sus precios son ele-
vados, y su calidad es deficiente. Habría que agregar también los
efectos de la baja tecnología sobre la programación de radio y tele-
visión; la carencia de novedades que obliga a repetir programas
realizados años atrás; el éxodo de artistas e intelectuales y la per-
manencia de algunos por largos períodos de tiempo en giras inter-
nacionales, así como la preferencia de otros por el trabajo
independiente. Por otra parte, la programación e información que
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transmiten los medios de comunicación responde a los intereses
y la ideología estatales.

Además, se limita el libre acceso a las fuentes de información, ya
que se han establecido restricciones respecto al uso de Internet (De
Miranda y Tabraue, 2000), y sólo se publican y divulgan libros y
materiales cuyo contenido se aviene con la política oficial y su ideo-
logía, limitando así la capacidad de juicio y valoración del indivi-
duo. La utilización de las novedosas formas de comunicación y
obtención de información se halla limitada tanto por razones eco-
nómicas, como por la parcialidad de la política estatal que establece
un riguroso control sesgando la autonomía del pensamiento. Ello
está en contradicción con la necesidad de formar individuos capa-
ces de asumir libre y responsablemente su presente y forjar su futu-
ro conscientes de la problemática que caracteriza el mundo moderno.

El discurso oficial ha manifestado la intención de preservar la
libertad de expresión. Sin embargo, la realidad ha sobrepasado las
palabras, revelándose una contradicción entre el dicho y el he-
cho. Durante cuarenta años, los cubanos que han osado levantar
una voz y una pluma divergentes esgrimiendo su derecho a expre-
sarse libremente han sido reprendidos. Muchos autores cubanos
han sufrido la omisión por no ser oficialmente reconocidos como
parte de nuestros valores autóctonos, contribuyendo así a que va-
rias generaciones de cubanos tuviesen vedada la posibilidad de
valorar plenamente la riqueza de nuestra cultura a través de todos
sus exponentes independientemente de su adhesión ideológica.

Como expresión de lo anterior, la etapa entre 1971-1975 se re-
conoce como un oscuro período en nuestra historia cultural pues
tuvo lugar una abominable persecución contra escritores y artis-
tas catalogados como “enemigos del pueblo”, sólo por haber sido
críticos, cuestionadores y/u homosexuales, algunos verdaderas
joyas de nuestra cultura. Unos decidieron vivir su soledad en Cuba,
otros prefirieron el exilio, pero todos fueron silenciados, algunos
ya han sido reivindicados, otros aún no.

Supuestamente esta etapa ha sido superada destacándose —sobre
todo en los últimos años— un discurso oficial que apunta a la necesi-
dad de rescatar la obra de aquellas personalidades que, aun en el
exilio, son exponentes de cubanía. Sin embargo, muchas han sido las
personalidades que han quedado relegadas aunque su capacidad,
ingenio y talento les hayan permitido reinar como embajadores de la
cultura cubana a nivel internacional. En los programas académicos
de literatura cubana están ausentes valiosos nombres, unos ya no se
encuentran en “el reino de este mundo”, otros han continuado pro-
duciendo hasta nuestros días, pero sus títulos no son publicados, ven-
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didos ni difundidos en Cuba. Éstos han plasmado a través de sus es-
critos su actitud crítica frente a la realidad nacional, pero aunque
lejos de la tierra que los inspira, siguieron o siguen siendo símbolos
de nuestra nacionalidad. Así, ha habido varias generaciones de cuba-
nos que por mucho tiempo han desconocido la obra de varias glorias
de nuestra cultura nacional, lo que no es exclusivo en el campo de la
literatura, sino también en la música, la danza o las ciencias.7

Cuba es un espacio cerrado donde se levantan fortalezas en pos
de “librar una batalla de ideas”8 contra cualquier expresión de una
ideología diferente. Es un universo que se ha caracterizado por un
comportamiento social subordinado,  entronizándose la práctica de
una doble moral y la solidificación de sentimientos adversos. La
dicotomía entre el pensamiento y la acción ha tenido su fundamento
no sólo en el ejercicio de una rígida autoridad, sino también en su
sobrevaloración en la conciencia social. La práctica del cubano no
necesariamente es el espejo que trasluce las ideas, no es necesa-
riamente la materialización del pensamiento real individual.

La actividad académica también es susceptible de intransigen-
cia e intolerancia. El cerco se cierra, convirtiendo su contexto en
un espacio cada vez más reducido y hostil respecto al diálogo. Le-
jos del respeto hacia la mirada del otro, se ha recrudecido la de-
fensa a ultranza de las ideas, generándose sentimientos como el
rencor, en unos, por ser tratados como “enemigos”, en otros, por
no ser capaces de reconocer que en la unidad late la diversidad y
en la diversidad se halla la riqueza. Por tanto, se limita el pleno
desarrollo intelectual del hombre, que no puede materializarse
abiertamente a través de su acción, repercutiendo de manera ne-
gativa sobre el crecimiento espiritual individual.

Las restricciones afectan, incluso, la posibilidad de participa-
ción de los profesionales y especialistas en distintas actividades
internacionales, limitando así la representatividad de Cuba en las
mismas9 y la oportunidad de intercambio, algo que se ha erigido
como una necesidad creciente para la academia y la investiga-

7 Importantes figuras como José Lezama Lima o Virgilio Piñera, sólo hace unos
años fueron oficialmente restituidos en el panteón de la cultura nacional. Otros,
exiliados como Jesús Díaz, Guillermo Cabrera Infante, Reinaldo Arenas, Celia
Cruz, Olga Guillot y nombres más recientes como Cristina García o Zoe Valdés,
por sólo mencionar algunos nombres de una lista mucho más extensa, han
desaparecido de cualquier referencia en la cultura nacional oficialmente reco-
nocida, lo cual significa que su obra no se difunde dentro de la isla.

8 Consigna utilizada en el discurso oficial después de 1959, pero especialmente
reactivada en los últimos años.

9 El gobierno cubano ha obstaculizado la participación de académicos e investiga-
dores cubanos en encuentros organizados cada 18 meses por la Universidad
Internacional de la Florida.
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ción, pues permite nutrirse de los últimos adelantos en las dife-
rentes disciplinas que por su importancia se convierten en patri-
monio de todos, independientemente de su procedencia.

Aún en este momento, casi treinta años después de haberse ce-
rrado un período que para varios intelectuales fue doloroso por las
humillaciones y vejaciones a que fueron sometidos, no se han pro-
piciado las condiciones para realizar un diálogo abierto donde
confluyan las diversas opiniones, pues la crítica es condenada
porque proviene “del otro”, en tanto no se ha estructurado la con-
ciencia social del “nosotros”.

Ello ha determinado una alteración en la definición de patrio-
tismo, que se identifica con subordinación respecto a la jerarquía
y sus instituciones en nombre de los intereses de las masas. Sin
embargo, una mirada crítica sobre el acontecer en la isla no es
signo de abandono, no representa pérdida de amor y compromiso
respecto a la patria. Por el contrario, el verdadero amor patrio late
cuando se juzga críticamente, cuando se siente en carne propia el
dolor por las heridas por las que sangra la tierra; cuando se reali-
zan aportes que contribuyan a un cambio cualitativo en pos del
progreso, en pro de un mejor futuro que pueda ser compartido por
todos y que cobije a todos sus hijos.

EL PAPEL DE LA FAMILIA

El enfrentamiento ha estado también en el eje de las relaciones
familiares desde los primeros años de la revolución, cuando se
produjeron las primeras oleadas de emigrantes que partían rumbo
a Estados Unidos. En el seno de la familia cubana han sido fre-
cuentes las separaciones de cuerpo y alma entre sus miembros,
fenómeno determinado por varios factores que han tenido una in-
cidencia corrosiva en la calidad de las relaciones familiares.

La familia constituye la célula principal de la sociedad, en tan-
to representa una forma de interacción a través de la cual los
individuos adoptan un determinado tipo de cultura y aprehen-
den los valores y las normas que deben regir su comportamiento.
Por tanto, el núcleo familiar cumple una función educativa como
agente transmisor de buenas costumbres, contribuyendo a la for-
mación de los más jóvenes.

En las condiciones de Cuba, aun cuando se conserva el valor de
la familia, éste ha estado sometido a algunos “vaivenes” que se defi-
nen a través de la contradicción entre el discurso y la acción. Tra-
dicionalmente se ha reconocido en teoría el papel de la familia y la
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necesidad de conservar la unidad familiar, mas las condiciones que
han tipificado la existencia del cubano lo han obligado a ser incon-
secuente con ello, restando tiempo y dedicación a la vida familiar,
lo que ha contribuido a la desaparición de valores tradicionales.

Desde 1959 el cubano ha debido responder a una política de
exigencias orientada a fomentar el espíritu de sacrificio. De este
modo, en casi todos los hogares, los adultos se dedicaron a cum-
plir con las múltiples tareas sociales en desmedro de su misión
como formadores, subvalorando el papel de las relaciones familia-
res en la formación del individuo. Así, el funcionamiento de esta
institución se ha desplegado en un contexto de frecuentes encuen-
tros y despedidas, expresados a través de diferentes fenómenos: la
emigración, los trabajos voluntarios, las misiones internacionalis-
tas, el programa de estudios secundarios y preuniversitarios en
zonas rurales, etc. Éstos han condicionado la lejanía entre los
miembros del núcleo familiar, y muchos jóvenes han estado bajo
la tutela de los abuelos por la ausencia parcial o total de los pa-
dres, generándose profundas contradicciones generacionales que
se han convertido en obstáculos en el proceso de transmisión de
hábitos y costumbres.

La educación familiar no es efectiva a distancia, pues la ausen-
cia del contacto directo puede estimular desajustes e incompren-
siones, y desconoce la riqueza y el dinamismo de los aportes que
brinda un vínculo filial estrecho en la integridad del hombre como
ser social. En Cuba esto ha sido ignorado por el gobierno, que ha
colocado como prioridad la participación del individuo en las ac-
tividades sociales, muchas de las cuales tuvieron un carácter cir-
cunstancial y no arrojaron resultados positivos para el desarrollo
del país, ni beneficios para sus pobladores, por el contrario, fueron
corrosivas para la unidad familiar e influyeron negativamente so-
bre el ordenamiento social.

También los descendientes han sufrido el distanciamiento res-
pecto al hogar para cumplir con sus obligaciones sociales, pues
han debido subordinarse a la aplicación del principio del estudio-
trabajo, vinculándose en determinados períodos a las labores agrí-
colas o ingresando como internos para continuar sus estudios
secundarios y preuniversitarios. Esta política tiene un sentido de
obligatoriedad teniendo en cuenta, por una parte, que la partici-
pación en el trabajo en el campo es un requisito para ingresar y
permanecer en los centros de educación superior, y por otra, que
la posibilidad de vincularse a la enseñanza media superior —des-
de la década de los noventa con carácter obligatorio— descansa
en la “aceptación” del joven y su familia respecto a internarse en
un centro rural que combina el estudio y el trabajo en sesiones
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contrarias. Quedan así los jóvenes fuera del alcance de sus pa-
dres, en edades en las que resulta imprescindible la cercanía de
las personas más queridas, quienes se erigen en patrón o modelo
de conducta, y se les impide tener plena libertad de elección res-
pecto a las condiciones en que desean estudiar, en una manifes-
tación más de supeditación a la autoridad.

Por lo anterior, la familia ha quedado relegada en su función,
pues ha tenido que compartir con el Estado su rol protagónico en
la formación de los hijos, y su capacidad de decisión sobre el pre-
sente y el futuro de éstos. No son los padres ni sus hijos los que
deciden el porvenir de estos últimos, en tanto deben subordinarse
a los requerimientos de la política estatal, constatándose un dis-
tanciamiento entre unos y otros que se expresa en la percepción
que los descendientes poseen de sus progenitores a los cuales
pueden admirar, pero no reconocen como modelo de imitación al
no erigirse en símbolos de éxito porque no se ajustan a los nuevos
cánones. La relación padres e hijos está sufriendo una transfor-
mación en el sentido de cómo los últimos perciben la representa-
ción de los primeros: éstos pueden ser admirados por reflejar
honradez, dedicación y sacrificio, pero no imitados porque los lo-
gros alcanzados no les han permitido una cierta prosperidad ma-
terial y/o espiritual. Los más jóvenes pretenden encaminar sus
pasos hacia la realización de actividades que les reporten utilida-
des, cuestionando la desproporción entre el esfuerzo y sacrificio
de sus progenitores respecto a los alcances de éstos.

La imposición de la autoridad ha tenido también su reflejo en la
actitud del gobierno respecto a la religión y los creyentes. Una pro-
porción considerable del pueblo cubano ha sido siempre creyente,
aunque se ha distinguido por la pluralidad de creencias con un
carácter sincrético. Sin embargo, la actitud del Estado después de
1959 respecto a la Iglesia y su filosofía ha estado orientada a limitar
el papel  de esa institución en la organización social. En 1960 no se
publicaba ningún periódico independiente transmisor de la religión
católica y su ideología; en 1961 fue intervenido el Cementerio de
Colón en La Habana, que era propiedad de la Iglesia católica, y ese
mismo año fueron suspendidos todos los programas radiales y
televisivos religiosos; muchos lugares utilizados por los protestan-
tes para realizar sus cultos fueron cerrados; los creyentes fueron
cuestionados,10 y constitucionalmente se definió el carácter secu-
lar de la educación (Ramos, 1999).

10 En defensa de la ideología marxista, la doctrina religiosa fue fuertemente criti-
cada, y los creyentes fueron vetados, por ejemplo, para ocupar cargos políticos
(con muy escasas excepciones), o ingresar en carreras de ciencias sociales.
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En los últimos años se ha producido un ligero cambio en la
relación Estado-Iglesia, que responde fundamentalmente a la ne-
cesidad de sostenimiento del primero, en un  momento que se
caracteriza por la pérdida de credibilidad del individuo en la via-
bilidad del sistema lo que ha sido manifiesto en la práctica ya
que después de cuatro décadas no ha realizado sus sueños ni
alcanzado las pretensiones de construir una sociedad más justa
y plena. Sin embargo, subsisten limitaciones significativas que
impiden a la Iglesia desempeñar un papel más activo en la es-
tructura social como medio para rescatar costumbres y tradicio-
nes. En este sentido sobresale la ausencia de estudios teológicos
en el sistema de enseñanza, lo que expresa la imposibilidad de
los padres de elegir el tipo de educación y la orientación desea-
das para sus hijos.

Todo ello, unido a las difíciles condiciones que distinguen un
presente sin esperanzas y un futuro incierto —pues se vive “el
aquí y el ahora” que no ofrece las oportunidades para crear un
imaginario de expectativas con vistas a un mañana prometedor—,
han motivado que la conciencia pragmática e inmediatista haya
afectado también a la familia, expresándose en una ausencia de
compromiso con lo perdurable que se revela así mismo en la ac-
titud respecto al matrimonio. Si en décadas anteriores éste se
consideraba la forma legal y más extendida de constituir una
familia, en la actualidad han aumentado las relaciones consen-
suales, mostrándose como tendencia una reducción del núme-
ro de matrimonios.

TABLA 2. MATRIMONIOS Y TASAS DE NUPCIALIDAD

Fuente: ONE, Anuario Demográfico de Cuba, 2000.

Años Matrimonios Tasas (x mil hab.) 
1989 85.535 8,1 
1990 101.515 9,5 
1991 162.020 15,1 
1992 191.429 17,7 
1993 135.138 12,4 
1994 116.935 10,7 
1995 70.413 6,4 
1996 65.009 5,9 
1997 60.920 5,5 
1998 64.900 5,8 
1999 57.252 5,1 
2000 57.001 5,1 
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También se observa una tendencia ascendente en el número
de divorcios, lo que puede estar determinado por factores como:
condiciones de vida difíciles, imposibilidad para establecer pro-
yectos futuros que cobijen a todos los miembros de la familia, in-
comunicación, incapacidad para un disfrute pleno del tiempo libre,
carencia de posibilidades respecto a la satisfacción de las necesi-
dades, empobrecimiento de la calidad de vida, emigración, etc.
Por tanto, aun cuando el incremento de los divorcios se haya ma-
nifestado como un fenómeno que afecta la vida moderna a nivel
mundial, en el estudio sobre Cuba es necesario considerar las va-
riables que inciden sobre el mismo.

TABLA 3. NÚMERO DE DIVORCIOS POR MIL HABITANTES

Fuente: Colectivo de autores, Familia y cambios socioeconómi-
cos a las puertas del nuevo milenio, CIPS, 2000

Como expresión de la ausencia de una subjetividad sujeta a la
perdurabilidad —que por el contrario basa su cotidianidad en lo
transitorio, momentáneo y fugaz—, se revela como tendencia pre-
dominante el alto número de divorcios que se realizan dentro de
los primeros cinco años de duración del matrimonio, que en el
año 1999 ascendió a 18.340 lo que representa un 45,8% de divor-
cios realizados en ese lapso.

Años Número 
1985 29.297 
1990 37.646 
1991 43.646 
1992 63.432 
1993 64.938 
1994 56.712 
1995 40.418 
1996 41.227 
1997 41.195 
1998 39.798 
1999 40.068 
2000 37.937 
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TABLA 4. DIVORCIOS SEGÚN DURACIÓN DEL MATRIMONIO. AÑO 1999

Fuente: ONE, Anuario Demográfico de Cuba, 2000.

Igualmente se revela un envejecimiento de la población, debido
a factores como la emigración, el incremento del número de abor-
tos, la reducción en la tasa anual de crecimiento y en la tasa de
nacimientos, todo ello motivado por factores como la escasez de vi-
vienda —que se ha recrudecido desde los noventa pues ha dismi-
nuido la capacidad de la empresa constructora destinada a edificios
residenciales por priorizarse la construcción de hoteles y centros
turísticos—, la incapacidad para suplir las necesidades —manifies-
ta en la imposibilidad de una parte de la población para garantizar-
se incluso necesidades básicas—, la incertidumbre y la carencia
de un proyecto de vida con vistas al futuro —que se expresa en la
escéptica actitud de una mayoría en torno al presente y el destino
de la nación—. Este fenómeno podría afectar la capacidad producti-
va del país, pues contribuiría en los próximos años a una disminu-
ción del número de población económicamente activa, e incidiría
en un incremento de los costos de seguridad social relacionados
con la salud y las pensiones de la vejez.

TABLA 5. TASA MEDIA ANUAL DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN

Años Tasas 
1991 9,2 
1992 7,0 
1993 6,5 
1994 2,0 
1995 3,5 
1996 3,6 
1997 4,9 
1998 4,2 
1999 3,6 
2000 3,3 

Fuente: ONE, Anuario demográfico de Cuba, 2000.

 Divorcios 
Total 40.068 
< 1 año 2.171 
1 año 3.076 
2 años 3.306 
3-5 años 9.787 
6-9 años 10.615 
10-14 años 4.601 
15 y más 6.476 
No Infor. 36 
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TABLA 6. TASA BRUTA DE NATALIDAD (X MIL)

Años Tasas 
1991 16,2 
1992 14,5 
1993 14,0 
1994 13,4 
1995 13,4 
1996 12,7 
1997 13,8 
1998 13,6 
1999 13,5 
2000 12,8 

Fuente: Anuario demográfico de Cuba, 2000.

Incluso si se comparan los valores correspondientes a la década
de los noventa con los de períodos anteriores, se observa una dis-
minución significativa de los mismos. En 1965 la tasa de natali-
dad alcanzó un 34,3, en 1975 fue 20,8, mientras que en 1985
correspondió un 18,0 (ONE, 2000).

Otro aspecto relacionado con la transformación que ha sufrido
la percepción sobre el matrimonio en el país descansa en la selec-
ción de pareja cada vez más recurrida que hacen muchos(as) jóve-
nes, quienes buscando amparo, protección y seguridad eligen
como contrayente una persona mucho mayor o un extranjero(a),
es decir, en algunos casos el amor es desplazado por otras garan-
tías que predominan como criterio electivo, lo que se ajusta a la
necesidad de sobrevivencia. De esta forma, la selección de un(a)
extranjero(a) como cónyuge responde entre otras razones a la in-
tención de emigrar. La emigración en Cuba adoptó un carácter
singular desde 1959 en virtud de sus implicaciones, no sólo por el
creciente número de personas que ha abandonado el territorio
desde esa fecha, sino además porque ha sido un aspecto estimu-
lante del resquebrajamiento de la unidad familiar. Cuba era antes
un país que recibía ciudadanos procedentes de diversos lugares
buscando prosperidad, aunque también algunos nativos emigra-
ban hacia otros destinos; hoy es un país de emigrantes que buscan
un espacio dónde  dar un sentido a sus vidas, pues se recurre a la
emigración como un medio para lograrlo.

Durante todos estos años la emigración ha sido un fenómeno
discordante en las relaciones familiares y sociales. En los años
sesenta y setenta se produjeron rompimientos traumáticos pues el
éxodo se consideraba como un desafío a la autoridad, su política y
su ideología. Los emigrantes eran calificados como “traidores a la
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patria” o “gusanos”, dándoseles un tratamiento como tal, y para
ganarse el derecho a salir del país eran destinados a los campa-
mentos rurales para realizar labores agrícolas. Esta decisión polí-
tica tenía como fundamento cobrar a la persona el monto de lo que
el Estado había invertido en ella, pero realmente se convertía en
una forma de denigrar la dignidad humana y establecer un casti-
go por el único delito de disentir de la política oficial. En muchas
familias cubanas se produjo la separación de padres e hijos; así,
entre 1960-1961 trece mil niños fueron enviados por sus padres a
Estados Unidos, donde fueron protegidos por personas e institu-
ciones caritativas hasta que pudiera producirse el reencuentro
(Portell Vilá, 1996).11 Los que se marchaban tenían la esperanza de
encontrar un espacio en el que pudieran organizar su vida con-
forme a sus pensamientos e ideas, pero ello significaba dejar atrás
a los seres queridos con la incertidumbre respecto al destino de
su vínculo con ellos. Marchaban esperanzados en un pronto re-
greso, pero seguros de que en la nueva Cuba se habían impuesto
fronteras al libre desarrollo de la personalidad y a la facultad de
libre expresión.

En la década de los ochenta hubo una división entre parientes
generada por los abruptos acontecimientos que tuvieron lugar con
la salida de 125 mil cubanos por el puerto del Mariel. En este pe-
ríodo Cuba fue escenario de hechos verdaderamente lamentables
por los enfrentamientos que se produjeron y que fueron aprove-
chados inescrupulosamente para vejar, humillar y burlar a los que
manifestaron su intención de abandonar el país, lo que se hizo
extensivo a los parientes que se convirtieron en víctimas de este
oprobio. Tanto unos como otros fueron sometidos a los ataques de
turbas enardecidas, que se aprovecharon con oportunismo de la
situación, estimulados por la propaganda oficial. Muchas perso-
nas participaban de estos actos de repudio con solapadas inten-
ciones, pues se colocaban en el papel de victimarios haciendo el
juego al oficialismo y, más adelante, tomaban la decisión de partir
rumbo a otros destinos, revelándose una práctica de doble moral
pues con su participación en los actos de repudio manifestaban
su afiliación a la política e ideología del régimen y burlaban la
atención de que eran objeto quienes manifestaban honestamente
su intención de emigrar.

En estas épocas los emigrantes fueron considerados “deserto-
res” sólo por oponerse a la política establecida y considerar la emi-

11 Muchos padres, temiendo perder la patria potestad sobre sus hijos,
enviaban a éstos primero a Estados Unidos para luego reencontrarse con
ellos (Operación Peter Pan).
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gración como la búsqueda de oportunidades. Cuando partían de-
jando atrás todo por lo que habían reído y sufrido, lo hacían dejan-
do una estela de angustia y dolor, pues el gobierno dispuso la
prohibición respecto a un retorno. Para muchas familias esto sig-
nificó la ruptura radical de sus nexos, pues los que se quedaban
—unos por convicción, otros por subordinación— decidían sus-
pender la comunicación con los que se iban. Ello respondía a la
imposición de una política que sembró la rencilla, la enemistad y
el conflicto entre parientes y entre amigos, y a medidas que prác-
ticamente obligaban a la incomunicación siempre que se preten-
diese la inserción en la vida social.12

Los enfrentamientos entre los que se iban y los que se quedaban
eran frecuentes en los hogares cubanos, cundidos por el pánico, la
angustia y la desazón que provocaba estar ante el desmoronamien-
to de una institución tan importante como la familia, provocando
incluso que en su seno se produjera un aislamiento por la intole-
rancia respecto al otro, y por la imposición de normas que, obvia-
mente, pasaban por alto su importancia en la formación del individuo
y en el desenvolvimiento de la sociedad.

En la década de los noventa se introdujeron cambios respecto a
la política migratoria, determinados en alguna medida por la cri-
sis económica que afectó al país. Hoy día ha cambiado la percep-
ción en tanto ha tenido lugar un retroceso significativo en el nivel
y calidad de vida de la familia cubana, lo que contribuyó a que
para muchos la emigración sea vista como la búsqueda de oportu-
nidades reales para vivir y expresarse. Este fenómeno se percibe
como una solución individual, así como de grupo familiar, deter-
minados por la actitud de incertidumbre y pesimismo con que se
mira hacia el futuro, y por la decepción sobre el presente generada
por un modelo social que se creía y anhelaba diferente.

La emigración se ha incrementado abruptamente: entre 1994 y
2000 la cifra de emigrantes ascendió a 210.389 personas (ONE, 2000)
observándose un éxodo heterogéneo en cuanto a edades, sexo, ni-
vel de escolaridad y destino. Se han producido cambios en las rela-
ciones entre los emigrados y los que permanecen en territorio
nacional, pues para los primeros significa ayudar a los segundos, y
para éstos representa ser ayudados y/o reclamados para salir del
país. Así, algunas familias que habían optado por la ruptura de sus
vínculos los han reanudado, y en las que se conservaron se han
ampliado y mejorado.

12 Uno de los requisitos para aspirar a ciertos empleos o cargos públicos de
relevancia, así como a ciertas carreras de ciencias sociales y humanísticas,
consistía en no tener comunicación con familiares residentes fuera del país.
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En los últimos años se observa una relativa flexibilidad que po-
dría ser aparente, pues en buena medida ha estado condicionada
por la necesidad de subsistencia tanto del Estado como de los indi-
viduos. Las relaciones se han flexibilizado en función de las caren-
cias que han obligado a los residentes en Cuba a necesitar y, por
tanto, aceptar cualquier tipo de ayuda de los que han emigrado,
mientras éstos han colocado sus sentimientos filiales por encima
de las diferencias adquiriendo un compromiso de colaboración, ra-
zón por la que las remesas constituyen el segundo renglón de in-
gresos del país. Sin embargo, continúan los enfrentamientos en el
seno de la familia cubana, pues muchos de los que aún siguen
manifestando credibilidad en el sistema mantienen los nexos de
sangre subordinados a la defensa de su ideología y, aunque acep-
tan todo tipo de ayuda proveniente de los emigrantes, no toleran las
diferencias de credo y opinión revelándose una contradicción. La
raíz de este conflicto se halla en la intolerancia como reflejo de una
sociedad que se ha caracterizado, durante cuatro décadas, por la
exclusión de la pluralidad.

En el caso de Cuba la decisión de abandonar el territorio de
origen para asentarse en otro lugar produce traumatismos en el
individuo debido a sus implicaciones, constituyéndose en motivo
de desarraigo no sólo porque representa abandonar los símbolos y
las raíces, sino por la sujeción a estrictas medidas que prohíben el
retorno,13 lo que determina la pérdida de derechos como ciudada-
nos. El artículo 13 de la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos, de la cual Cuba es signataria, refiere que: “Toda persona
tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el
territorio de un Estado y a salir de cualquier país, incluso del pro-
pio y a regresar a su país”. Sin embargo, éste no halla su real apli-
cación en las condiciones de la política migratoria cubana,
generándose una contradicción en el individuo que pierde senti-
do de pertenencia, pues aunque conserve su amor por el terruño
no hace parte de él al ser excluido y despojado.

Sin dudas, los emigrantes son personas lastimadas que han
recurrido a un exilio voluntario, pero al propio tiempo forzoso,
pues no tuvieron un espacio en los límites del Estado para crear
un proyecto de vida, dejando atrás todo aquello que hace parte
de su historia, y se han debido someter a los dictámenes de la
política que en la práctica los niega como cubanos al no recono-
cer sus derechos como tales: pierden el derecho de residir en

13 La solicitud de salida definitiva del país implica la no posibilidad de regre-
sar a residir en él, sólo se permite en este caso la entrada como turista si
el permiso es concedido por las autoridades.
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territorio nacional, sólo pueden entrar al país como turistas con
permiso previo concedido por las autoridades con un tiempo lí-
mite de permanencia, son despojados de sus bienes, no pueden
acceder a servicios como salud y educación en moneda nacio-
nal. Para ellos la lejanía, el desarraigo, la tristeza han sido reflejo
de su  existencia, así como también el rencor por ser vistos como
extraños en su propia tierra.

Miles de cubanos se han radicado en otras tierras, desde donde
continúan padeciendo por la situación que ha afectado a la isla, y
muchos —desde diferentes actividades— han participado de ma-
nera activa en la difusión y conservación de la cultura cubana
contribuyendo a su presencia en el ámbito internacional. Sin em-
bargo, han sido intencionalmente ignorados por un gobierno que
ha pretendido “empolvar” la obra de éstos, soslayando su aporte en
la preservación de nuestra memoria.

A MANERA DE CONCLUSIÓN

El presente de la sociedad cubana dejará sus huellas en un nue-
vo contexto, considerando que el desarrollo social tiene un carác-
ter continuo, y que normas y patrones culturales se transmiten de
generación en generación adaptándolos a las nuevas condiciones.

La comunidad ha sido fuertemente lacerada y el individuo ha
sido víctima del exilio no sólo exterior sino interior, pues cada vez
con más fuerza ha tenido que buscar un “escape” en sí mismo para
afrontar las difíciles condiciones que caracterizan su vida, y la
pérdida de confianza en el prójimo en una sociedad que ha obliga-
do a aparentar para estar a salvo. En los primeros años muchos
cubanos centraron sus esperanzas en el nuevo orden social y mi-
raban hacia el futuro soñando con una vida mejor; pero los últi-
mos tiempos se han distinguido por la pérdida de fe en el mañana
frente a un presente arrollador que les niega la entrada en el mundo
de los sueños, porque la cruda realidad los golpea impidiéndoles
ir más allá de lo inmediato.

Una parte de la sociedad cubana ha actuado por convicción, pero
otra se ha resignado a acatar órdenes por temor al castigo. Se está
generando una indiferencia, apatía y desidia manifiesta en dife-
rentes aspectos de la vida que podrían tener un efecto negativo en
las condiciones de una reestructuración en que desaparezcan las
organizaciones de masas creadas para cumplir funciones tales
como convocar la participación popular y mantenerse alertas frente
a cualquier manifestación de rechazo u oposición.
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Nuestra ciudadanía será menos cívica, pues se está acostum-
brando a sobrevivir en condiciones adversas, y para contrarrestar
la hostilidad del medio está adoptando posiciones cada vez más in-
dividualistas, afirmándose la conciencia de que todo es permisible
cuando se trata de encontrar el bien personal y/o familiar.  La pér-
dida de sensibilidad frente al malestar  o al dolor ajeno está calando
en una parte sensible de la población, condicionada por la urgen-
cia de vivir, para dar cabida al malestar o al dolor propio.

Los cubanos se han visto privados de derechos ciudadanos ele-
mentales sin tener la opción de disentir y encontrar mecanismos a
través de los cuales puedan hacerlos valer, como resultado de lo
cual no existe una cultura real respecto a la significación de la
democracia y sus efectos en la organización político-social, y ello
tendría un resultado negativo en un nuevo orden social. Principal-
mente las generaciones nacidas y formadas después de 1959 —a
quienes correspondería un papel importante en el afianzamiento
de un sistema democrático— desconocen el verdadero significado
del ejercicio de la democracia, y la observancia y el cumplimiento
de las normas constitucionales.

La educación ha sido parcializada, limitando el libre desarrollo
de la personalidad, su creatividad e iniciativa. En momentos cuan-
do el desarrollo tecnológico se afirma como directriz del progreso
por su influencia en los diferentes campos de la vida —especial-
mente por su importancia en el proceso educativo que da la posi-
bilidad de participar de una nueva sociedad del conocimiento—,
la educación en la isla ha unificado su contenido ideológico y no
ofrece diferentes fuentes de información, sino sólo las que se co-
rresponden con la orientación oficial, limitando incluso el acceso
a novedosas tecnologías. ¿Tendremos en el futuro individuos su-
ficientemente competentes de acuerdo con los nuevos requeri-
mientos que impone el mundo moderno? En este sentido el país
estará en desventaja, pues aún no se ha ajustado plenamente a las
nuevas condiciones que caracterizan el proceso formativo en el
mundo moderno, el cual supone no sólo la producción del cono-
cimiento, sino además la transmisión y creación de las técnicas y
habilidades acordes con los nuevos inventos, además de que debe
erigirse como un mecanismo facilitador en la formación de la au-
tonomía y libertad personal.

Será una sociedad acostumbrada a aparentar, resultado de que
paulatinamente se ha ido consolidando una doble moral que im-
pide definir en el presente el grado de compromiso de sus ciudada-
nos en la vida pública, y que se debate en la lucha por la sobrevivencia
y el conformismo frente a un sistema que decidió “igualar” ignoran-
do la identidad personal. En este sentido, me adhiero a las palabras
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de monseñor Estiú: “El colectivismo, estatalmente impuesto, ha pro-
vocado una lesión antropológica en buen número de cubanos: se
trata de la despersonalización y el desaliento. Es la razón que nos
permite comprender por qué muchos de nosotros hacemos dejación
de nuestras libertades y no asumimos el protagonismo de nuestras
vidas y de nuestra historia nacional”.14 Esto sería negativo en una
nueva estructura social que demandaría de personas autónomas
capaces de ejecutar plenamente su papel.

Será un pueblo en el que la superación y el trabajo habrán adop-
tado una connotación diferente por no ser vistos en el presente
como medios seguros para garantizarse una vida digna, algo que
se revela en la incoherencia entre el esfuerzo y la retribución. En
el presente éste es un pueblo afectado por el descontrol y la indis-
ciplina social, que influyen en todos los órdenes y que se mani-
fiestan en comportamientos de la vida cotidiana, en la indisciplina
laboral, en la transgresión de normas y costumbres, en el incre-
mento de la corrupción, lo que pudiera obstaculizar el progreso
futuro como resultado de asumir posiciones cada vez más
individualistas en detrimento de lo social.

La intolerancia y el irrespeto por el otro han permeado la con-
ciencia social, generando ciertos grados de agresividad y violen-
cia como respuestas a los conflictos. En principio, el cubano pudiera
enfrentar un desajuste respecto a formas y métodos de negocia-
ción por su incapacidad para adoptar una actitud respetuosa y
abierta al diálogo.

Será una comunidad que por no haber tenido acceso a nuestra
historia real —la que está aún por escribirse—, ignorará a relevan-
tes figuras cubanas de las artes, los deportes y las ciencias, y las
obras que los acreditan, y desconocerá hechos importantes de
nuestro pasado. En fin, una comunidad que  podrá haber perdido
parte de su memoria histórica.

La política nacional ha afirmado un desdeño y abandono respec-
to a los emigrantes, obligándolos a la pérdida de sus derechos ciu-
dadanos, y la sociedad ha aceptado la subvaloración de la
importancia de éstos en la conservación y propagación de nuestra
cultura. Los más jóvenes, y otros no tanto, que no han tenido acceso
a otras fuentes desconocen las producciones de artistas e intelec-
tuales cubanos que son símbolos de nuestra identidad, y han con-
tribuido a la presencia de Cuba a escala internacional pues aun
desde otros destinos respiran, padecen y sienten por ella. Además,

14 Ver el discurso de monseñor Pedro Meurice Estiú en Georgetown University,
29 de mayo de 1999.
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se ha pretendido ignorar la importancia de algunas personalidades
en el mundo del mercado y las finanzas. En la redefinición del fu-
turo habría que considerar la inserción armónica de éstos en el
desarrollo de la cultura, devolviéndoles a unos y otorgándoles a
otros su justo lugar y el reconocimiento que merecen.

A pesar de todo, quiero creer que el sol iluminará nuestra tierra y
la luz guiará a nuestra gente permitiéndonos construir una socie-
dad que rescate su dignidad y tenga como fundamento el respeto y
la conmiseración por el prójimo. Una sociedad donde la diversidad
sea aceptada como condición de la unidad, donde se afirme la tole-
rancia respecto a la diferencia de creencia y opinión, donde cada
individuo pueda tener su propio sueño y éste sea alcanzado a través
del esfuerzo y la pujanza personal, donde cada uno pueda afirmar
“tengo lo que tenía que tener”,15 resultado de un sentimiento real
de satisfacción y complacencia respecto a una vida plena. Deseo
ser optimista, porque mi corazón late por Cuba.
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CULTURA E IDEOLOGÍA
EN EL POSCOMUNISMO CUBANO

Rafael Rojas

La interacción entre ideología y política cultural, en regímenes
autoritarios y totalitarios, ha sido uno de los temas más descuida-
dos por los estudiosos de las transiciones democráticas en los úl-
timos años (Prieto, 2001: 1-20; 2002: 1-24). Este descuido resulta
más sensible frente al creciente interés que tiene, para las cien-
cias sociales, el papel de las ideologías dominantes en el montaje
de aquellos discursos persuasivos, pontificadores o legitimizadores
que el poder destina a la instrumentación de pedagogías cívicas y
políticas culturales (Boudon, 1989: 116-146; Eagleton, 1991: 33-
61; Van Dijk, 1999:304-327). En las páginas que siguen se propo-
ne, sin ánimo de agotar o diferir el tema, un acercamiento a la
dialéctica de la cultura y la ideología cubanas en una fase de adap-
tación del sistema político de la isla a los patrones de la sociedad
poscomunista.

TRES MOMENTOS DE UN RÉGIMEN

Durante muchos años los estudiosos de la revolución cubana
han debatido el orden institucional e ideológico sobre el que des-
cansa el régimen que llegó al poder el 1º de enero de 1959. A lo
largo de cuatro décadas las interpretaciones han variado tanto que
hoy no existe una teoría de dicho régimen, sino sucesivas descrip-
ciones de las distintas fases del gobierno socialista. La manera
más fácil de eludir una definición del sistema cubano sería acep-
tar que el mismo tiene una inagotable capacidad de renovación

Capítulo 3
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que desarma cualquier esfuerzo interpretativo. Hay, sin embargo,
suficientes evidencias para demostrar que desde los primeros me-
ses de la revolución triunfante, hasta hoy, la política cubana ha
seguido algunas pautas que la convierten en un proceso teórica-
mente discernible.

Los primeros estudios críticos de la revolución aparecieron en-
tre principios de los años sesenta y mediados de los setenta, cuando
el régimen había sellado su alianza con la Unión Soviética, sin
adoptar plenamente la arquitectura institucional e ideológica del
campo socialista. Los autores de aquellos análisis (Theodore Draper,
Ramón Eduardo Ruiz, K. S. Karol, René Dumont, Carlos Alberto
Montaner, Maurice Halperin, Andrés Suárez, Edward González,
Jaime Suchlicki, Mario Llerena) fijaban su atención en el liderazgo
carismático, construido por Fidel Castro a partir de la personifica-
ción de una serie de símbolos y mitos nacionalistas (Draper, 1965,
1973; Ruiz, 1972; Montaner, 1975; Suárez, 1967). Lo mismo des-
de la derecha liberal, como Halperin (1972) y González (1974), que
desde la izquierda socialista, como Karol (1970) y Dumont (1970),
estos estudiosos coincidían en que la alianza de la revolución
cubana con Moscú había sido decidida racionalmente por Castro
con el fin de asegurarse una protección geopolítica, en plena gue-
rra fría, que le permitiera edificar un régimen no democrático en
la isla y exportar guerrillas hacia América Latina.

A finales de los años setenta, cuando la experiencia revolucio-
naria consumaba su fase de institucionalización, a la manera so-
viética, apareció una segunda generación de estudios críticos sobre
el régimen cubano. Esta generación, encabezada por algunos aca-
démicos cubano-americanos como Carmelo Mesa-Lago (1979),
Jorge I. Domínguez (1978), Juan del Águila (1984), Juan Clark
(1990), Enrique Baloyra (1993), Nelson P. Valdés, Marifeli Pérez-
Stable (1993), se extendió hasta finales de los años ochenta y prin-
cipios de los noventa. A diferencia de sus predecesores, estos
analistas se concentraron en la descripción del edificio institu-
cional creado por el socialismo cubano en su período de mayor
identificación con el modelo soviético. Tal y como establecía la
Constitución de 1976, el cubano era un régimen totalitario comu-
nista, en el que un único partido, “vanguardia marxista-leninista
organizada de la clase obrera es la fuerza dirigente superior de la
sociedad y el Estado” (Constitución, 1976: 20).

Aunque en la llamada “Rectificación de errores y tendencias
negativas”, a fines de los ochenta, Fidel Castro retomó un
protagonismo carismático muy similar al de la década del sesenta,
el régimen político cubano siguió funcionando sobre las mismas
bases institucionales hasta la desintegración de la URSS en 1992.
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Ese año se produjo el IV Congreso del Partido Comunista de Cuba,
el cual inició un proceso de reformas legislativas que culminó con
la aprobación, por parte de la Asamblea Nacional del Poder Popular,
de un nuevo texto constitucional, que ratificaba y, a la vez, modifi-
caba el de 1976. Si bien fueron sutiles, las reformas constituciona-
les de 1992 lograron adaptar el régimen institucional y el discurso
ideológico del Estado cubano al contexto de la posguerra fría, ca-
racterizado por la ausencia de un bloque comunista mundial y la
globalización del capitalismo tardío (Azcuy, 1995: 140-168).

Es cierto que el artículo 5º de la Constitución de 1992 mantuvo el
principio rector de un régimen totalitario comunista al establecer
que el Partido Comunista de Cuba es “la fuerza dirigente superior de
la sociedad y el Estado, que organiza y orienta los esfuerzos comu-
nes hacia los altos fines de la construcción del socialismo y el avan-
ce hacia la sociedad comunista” (Constitución, 1976: 9). Sin embargo,
al definir a ese partido como la “vanguardia organizada de la nación
cubana” y no como la “vanguardia organizada marxista-leninista de
la clase obrera”, la Constitución insinuaba un desplazamiento com-
pensatorio de la doctrina jurídica del marxismo-leninismo al acervo
nacionalista de la revolución cubana (p. 20).

Las tres modificaciones retóricas de la Constitución de 1992 —el
énfasis en la referencia martiana, la reducción de la identidad cla-
sista del Estado y el rescate del principio de la soberanía popular—
respondieron a la no declarada voluntad de nutrir la legitimación
simbólica del régimen con ciertos valores del nacionalismo revolu-
cionario y no con los dogmas del marxismo-leninismo. Poco impor-
taba que algunas nociones de la tradición nacionalista, como aquella
que en el artículo 3º establecía que en la “República de Cuba la
soberanía reside en el pueblo, del cual dimana todo el poder del
Estado”, estuvieran codificadas por el derecho “liberal burgués” (p.
8). Lo prioritario era reafirmar la ideología nacionalista del régimen
cubano en un escenario en que, sin la protección del campo socia-
lista, la isla debía soportar el reforzamiento del embargo comercial
de Estados Unidos, introducido por la Ley Torricelli en 1992.

La Constitución de 1992 no sólo matizó el discurso; también
insinuó la recuperación de ciertas prácticas políticas y el afianza-
miento de algunas instituciones. La reforma del artículo 4º de
1976, por ejemplo, al introducir la frase “el poder es ejercido di-
rectamente o por medio de las Asambleas del Poder Popular” apor-
tó el fundamento legal para la paralela activación de los principios
participativo y representativo del sistema cubano (Dilla, González
y Vincentelli, 1993: 134-147). Algunas modalidades institucio-
nales y extrainstitucionales del régimen en los años noventa, como
la reducción del aparato profesional del Partido Comunista, el
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aumento del protagonismo de la Asamblea Nacional del Poder Po-
pular, el papel del Consejo de Estado en las reformas económicas,
las movilizaciones masivas en favor de la repatriación de Elián
González o en contra de la Ley de Ajuste Cubano, las Mesas Re-
dondas y las Brigadas de Respuesta Rápida, se pusieron en prácti-
ca a partir de aquella doble concepción del poder.

La transformación del régimen cubano en los noventa comienza
a ser documentada por una tercera generación de estudiosos, entre
los que destacan Haroldo Dilla (1995), Eusebio Mujal León (1997),
Jorge I. Domínguez (1997), Velia Cecilia Bobes (2000), Damián J.
Fernández (2000), Domingo Amuchastegui y Marifeli Pérez Stable
(2001). Desde muy diversas inclinaciones metodológicas y polí-
ticas, estos autores coinciden en observar en el funcionamiento
del régimen cubano, a partir de 1992, una serie de síntomas pro-
pios de las transiciones poscomunistas, como la emergencia de
actores económicos independientes, la activación de la socie-
dad civil, el surgimiento de una casta militar-empresarial, la vuel-
ta a una sociabilidad participativa, el afianzamiento del dominio
carismático y la tolerancia de una oposición embrionaria (Linz y
Stefan, 1996). Si el reajuste del régimen, iniciado en los noven-
ta, se mantendrá cercano a la fórmula del “sultanismo
postotalitario”, mientras Fidel Castro viva, o derivará después de
su muerte en un capitalismo de Estado con partido único, a la
manera de China y Vietnam, o en un autoritarismo de partido
hegemónico y oposición controlada, como el México del viejo PRI,
es algo que se verá en los próximos años (Linz, 2000; Domínguez,
1997; Rojas, 1997; Mujal y Saavedra, 1997; Pérez-Stable, 2001).

RETÓRICA NACIONALISTA. IDEOLOGÍA SOCIALISTA

En los últimos diez años, la definición constitucional del régi-
men cubano como “martiano y marxista-leninista”, más que una
simbiosis o compensación ideológica, ha implicado un desplaza-
miento retórico del marxismo-leninismo por el nacionalismo re-
volucionario. Hoy por hoy el gobierno cubano justifica sus políticas
con los tópicos del poscomunismo nacionalista (reclamo de sobe-
ranía y autodeterminación frente a Estados Unidos, rechazo de la
“globalización neoliberal”, defensa de la identidad cultural cuba-
na, renuencia a aceptar la validez universal de los derechos hu-
manos, y búsqueda de un sistema social autóctono), y no con los
ideologemas del marxismo-leninismo. A partir de 1992, la tensión
originaria entre el excepcionalismo de la voluntad nacional y el
universalismo del modelo marxista-leninista se liberó en favor del
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primero (Mayal, 1990; Pfaff, 1993; Mckim y McMahan, 1997;
Goldmann et al., 2000).

El marxismo-leninismo, en tanto ideología política, fue conce-
bido en la Unión Soviética de Stalin como una alternativa al
internacionalismo liberal y democrático de Occidente (Pfaff, 1993).
Durante la guerra fría, toda la geopolítica del campo socialista, es-
pecialmente en el Tercer Mundo, se basó en aquella premisa de
universalidad. Cuba se insertó eficazmente en esa geopolítica por
medio del principio del “internacionalismo proletario”, que logró
realizaciones específicas con el apoyo a las guerrillas africanas y
latinoamericanas en los años sesenta, el envío de maestros y mé-
dicos al Tercer Mundo y las campañas militares de Angola y Etio-
pía en los años setenta y ochenta. A partir de 1992, Cuba abandonó
el “internacionalismo proletario” y concentró su política exterior
en otro principio constitucional: “la cooperación y solidaridad de
los pueblos del mundo, especialmente los de América Latina y el
Caribe” (Constitución, 1992: 7).

En los últimos diez años la diplomacia cubana se ha basado en
un reclamo de solidaridad mundial contra el bloqueo norteameri-
cano y sus más recientes reforzamientos legislativos: las leyes
Torricelli (1992) y Helms-Burton (1996). Esto quiere decir que la
política exterior cubana ha pasado de una fase ofensiva, de promo-
ción ideológica, política y militar del socialismo en el mundo, a
otra defensiva, en la que todos los recursos se destinan a recabar
un apoyo internacional al régimen en su diferendo con Estados
Unidos. Al subordinar su diplomacia a la defensa del interés na-
cional, el Estado cubano no hace más que avanzar en la normali-
zación poscomunista de sus relaciones con el mundo, tal y como
ha sucedido en Polonia, Bulgaria, Rumania y otros países del
exbloque soviético.1

La recodificación de la diplomacia cubana en términos de una
demanda de solidaridad mundial está relacionada, naturalmente,
con la redefinición que sufrió la agenda política del régimen en los
noventa, al acentuarse el diferendo con Estados Unidos. A través de
marchas, concentraciones, tribunas abiertas y mesas redondas, la
política doméstica se ha enfocado, durante la última década, en lo
que el régimen entiende como una “batalla de ideas” contra Esta-
dos Unidos, la “mafia de Miami” y la “Ley asesina” de Ajuste Cuba-
no, a la que el gobierno de Fidel Castro atribuye la responsabilidad
de la emigración de cientos de miles de cubanos. Cada dos o tres
años, la amenaza exterior se reformula con un nuevo expediente:

1 Ver los interesantes estudios de J. Tomaszewsky y de K. Verdery, en K.
Goldmann, U. Hannerz and C. Westin (2000).
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las leyes Torricelli y Helms-Burton, la crisis de los balseros en el
verano de 1994, el derribo de las avionetas de Hermanos al Rescate
en febrero de 1996, el caso Elián González —entre noviembre de
1999 y julio de 2000—, el juicio y encarcelamiento de cinco espías
cubanos en Miami en 2001, el endurecimiento de la política norte-
americana hacia Cuba, anunciado por el presidente George W. Bush
en su discurso del 20 de mayo de 2002, en Miami (Batalla, 2000).

Esta maquinaria de cohesión interna se ha desplegado paralela
a un complejo proceso de reformas económicas, descontrol políti-
co, reagrupamiento de las elites, mayor autonomía de la sociedad
civil y articulación de la oposición interna. Marifeli Pérez-Stable
ha definido este proceso como una “reconstitución”, cuyos diez
años podrían, a su vez, dividirse en dos quinquenios: uno formati-
vo, de 1992 a 1997, en el que se aplicó el ajuste económico y la
depuración de las elites, y otro de consolidación, entre 1997 y
2002, en el que el régimen ha debido enfrentar los principales
costos políticos de las reformas económicas: disparidad social,
ensanchamiento de la sociedad civil, desinhibición crítica de in-
telectuales y antiguos miembros de las elites —ahora desplaza-
dos—, crecimiento de la disidencia y aumento de la presión
internacional en favor de un cambio de régimen (Pérez-Stable,
2001; Carranza et al., 1995).

La reconstitución del régimen cubano en los noventa, sin em-
bargo, no ha sido acompañada por una reformulación de la ideolo-
gía oficial. Al poner el acento en la “defensa de los logros del
socialismo” y no en la “defensa del socialismo”, el discurso del po-
der abrió una fisura semántica que implicaba la consumación del
proyecto socialista o su localización en el pasado reciente del régi-
men. Este debilitamiento del sustrato doctrinal marxista-leninista,
y de su transmisión a través de los aparatos ideológicos del Estado,
fue compensado por una inflamación de la retórica nacionalista. El
documento del V Congreso del Partido Comunista, en 1997, redac-
tado poco después de la disolución del Centro de Estudios de Amé-
rica (CEA), donde se agrupaban los intelectuales orgánicos mejor
preparados para renovar las bases teóricas del socialismo cubano,
fue una buena muestra de esta deliberada relegación de la ideolo-
gía, al insistir en la “unidad de la nación cubana” frente a Estados
Unidos (Proyecto, 1997; Campa, 1997).

La convocatoria al V Congreso del Partido Comunista se enmarcó
en una campaña de reafirmación simbólica del nacionalismo re-
volucionario, cuyo ritual más emblemático fue la llamada Declara-
ción de los mambises del siglo XX, firmada por más de 250.000
oficiales de las FAR y el MININT, y reunida en 15 volúmenes que,
desde marzo de 1997, permanecen en el Memorial José Martí de
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la Plaza de la Revolución. La Declaración y la Ley de la dignidad y la
soberanía cubanas, o Ley 80, de enero de 1997, fueron concebidas
como antídotos domésticos contra la Ley Helms-Burton, pero la
funcionalidad simbólica de ambas buscaba una rearticulación del
consenso político en torno a ciertos mitos históricos del nacionalis-
mo revolucionario (Juventud, 1997). En uno de los pasajes más elo-
cuentes de aquella Declaración, los militares cubanos afirmaban:

Somos los mambises del siglo XX y seguiremos siendo los del
siglo XXI, porque de la misma forma que la Revolución Cubana es
una sola desde 1868, también ha contado con un solo Ejército, que
en la lucha por la independencia se llamó Libertador; por la libera-
ción nacional se denominó Ejército Rebelde y, ahora por el Socialis-
mo somos las Fuerzas Armadas Revolucionarias, que continuaremos
defendiendo las mismas ideas antiimperialistas que hemos defendi-
do hasta hoy y seguiremos dando pruebas inequívocas de nuestra
lealtad inconmovible al pueblo del cual hemos surgido (p. 8-9).

El argumento se inscribe en la conocida teleología de que “en
Cuba sólo ha habido una Revolución”, defendida por Fidel Castro
(1975) entre 1967 y 1968, vísperas del centenario del Grito de Yara,
y que fuera desarrollada teóricamente por algunos intelectuales
nacionalistas, reacios al marxismo ortodoxo, como Jorge Ibarra,
Cintio Vitier (1975) y Ramón de Armas (1975). El hecho de que
casi todos estos libros, incluida la recopilación de los discursos
de Fidel Castro, aparecieran en 1975 es reflejo de la fuerza de la
posición nacionalista revolucionaria en el debate teórico del Pri-
mer Congreso del Partido Comunista de Cuba.2 El vencedor de
aquel debate, tal y como se proyecta en la Constitución de 1976,
fue el marxismo prosoviético. Sin embargo, la tesis de la teleología
nacionalista revolucionaria encontró protección en el recién crea-
do Ministerio de Cultura, cuyo titular, Armando Hart, era uno de
sus defensores en la cúpula.3

Así como a mediados de los ochenta la Rectificación se propuso
desagraviar a algunos intelectuales guevaristas, como Carlos
Tablada y Fernando Martínez Heredia, la Reconstitución de los no-
venta reivindicó a intelectuales nacionalistas como Cintio Vitier
y Eusebio Leal. Aunque esta reivindicación no ha producido avan-
ces teóricos en la tesis del nacionalismo revolucionario, es evi-
dente que, entre 1992 y 1997, el discurso nacionalista recibió más

2 Ver la relación entre este debate y la historiografía nacionalista en Rojas
(1998: 73-104).

3 Tan temprano como en 1983, Hart defendió una política cultural de matiz
nacionalista en su famosa entrevista con Luis Báez (Hart, 1983).
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aliento desde el poder que el discurso socialista. El protagonismo
del Ministerio de Cultura en el debate ideológico cubano durante
esos años, evidenciado en el primer número de la revista Temas,
tuvo que ver tanto con el desplazamiento retórico del marxismo-
leninismo al nacionalismo revolucionario como con el debilita-
miento del Partido Comunista y sus aparatos ideológicos.4

Los dos últimos congresos del PCC, el de 1992 y el de 1997, han
propiciado una autolimitación de competencias en ese organis-
mo: el primero achicó la burocracia partidista, y el segundo redujo
de 225 a 150 la membresía del Comité Central. Esta retirada no
sólo ha permitido la refuncionalización política de otras institu-
ciones, como la Asamblea Nacional del Poder Popular, o el fortale-
cimiento del sector militar, sino que ha obstruido el alcance de
los aparatos ideológicos del Estado, en especial de aquellos que se
encargaban de sostener y difundir la doctrina marxista-leninista
en la educación, la cultura y los medios masivos de comunica-
ción (Mujal y Busby, 2001-2002). La disolución del Centro de Es-
tudios sobre América en 1996 fue una buena muestra de la falta
de imaginación ideológica del Partido Comunista cubano
(Giuliano, 1998; Álvares y González, 2000). Esa falta de imagina-
ción también explica que las propuestas teóricas socialistas más
interesantes de los noventa, debidas a investigadores del CEA como
Pedro Monreal, Julio Carranza, Haroldo Dilla y Rafael Hernández,
tuvieran más impacto en el precario e inconexo campo intelectual
de la isla y la diáspora que en las políticas públicas del régimen.5

El desplazamiento retórico del marxismo-leninismo al naciona-
lismo revolucionario comporta, en cierta medida, los rasgos de la
sustitución de una ideología de Estado por una doctrina de régi-
men.6 En este proceso, las elites del poder cubano aprenden a de-
finir la identidad socialista de la revolución con enunciados

4 “Nación e identidad” fue el gran titular del primer número de Temas. Cul-
tura, ideología, sociedad, La Habana, enero-marzo, 1995; ver J. Suchlicki
(2001-2001).

5 Pienso en estudios como el de H. Dilla, 1992; J. C. Valdés, 1995; J. Carranza
Valdés, L. Gutiérrez Urdaneta y P. Monreal González y R. Hernández,
1999.

6 La distinción entre “ideología de Estado” y “doctrina de régimen” ha sido
insinuada por el historiador François-Xavier Guerra en su estudio de la
cultura política del porfiriato (1876-1910), en México. Según Guerra, a
fines del siglo XIX, la ideología del Estado mexicano era una mezcla de
liberalismo y positivismo, que los intelectuales porfiristas (Francisco G.
Cosmes, Emilio Rabasa, Francisco Bulnes, Justo Sierra...) adaptaron a
una “doctrina de régimen”, excepcionalista y autoritaria, con el fin de
justificar la dictadura: F. Xavier Guerra, 1988, t. I, pp. 376-394.
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meramente patrióticos, que afirman los valores de independencia
y unidad de la nación, antes que los paradigmas anticapitalistas
del Estado. En la iniciativa de modificación constitucional, pro-
puesta a la Asamblea Nacional del Poder Popular por las “organi-
zaciones de masas”, subordinadas al Partido Comunista, y respaldada
por más de 8 millones de ciudadanos de la isla en julio del 2002, se
percibe claramente esta resemantización nacional del socialismo,
en tanto adscripción ideológica de un régimen político. En dicha
reforma, el socialismo se consagra constitucionalmente como un
sistema social “inamovible” e “intocable”. Sin embargo, aunque las
implicaciones prácticas de tal identidad socialista son el
unipartidismo, la propiedad estatal y la ausencia de derechos polí-
ticos, la legitimación ideológica del sistema apela únicamente a la
mitología nacionalista:

La Revolución socialista logró rescatar a Cuba del humillante do-
minio imperialista y convertirla en una nación libre e independiente
que se fundamenta en la estrecha unidad, la cooperación y el con-
senso de un pueblo culto, rebelde, de hombres y mujeres valientes y
heroicos, que es la fuerza, el gobierno y el poder mismo de la nación
cubana y que con su valor, su inteligencia y sus ideas ha sabido
enfrentar y defenderse de las agresiones del más poderoso imperio
que haya conocido la historia de la humanidad.7

 Aunque inhibida, vergonzante, inconfesa y resemantizada, la
ideología oficial del gobierno cubano sigue siendo el marxismo-
leninismo. Sin embargo, es posible afirmar que, en tanto discurso
de poder, sí ha dejado de ser una ideología de Estado y empieza a
convertirse sólo en el referente doctrinal de ciertas elites. El auge
del nacionalismo revolucionario, por otro lado, no apunta hacia
una transformación de esta retórica en doctrina de régimen. Como
argumenta admirablemente Anthony D. Smith, el nacionalismo
en un país poscolonial como Cuba, al no ser étnico ni religioso,
sino cívico y republicano, constituye un “lenguaje”, un “sentimien-
to” e, incluso, una “psicología moral”, pero no una ideología (Smith,
1997). Su fuerza simbólica emana de una serie de mitos revolu-
cionarios —el sacrificio de José Martí, la Revolución Inconclusa,
el Regreso del Mesías...— que, en todo caso, atribuirían una lógica
excepcional al socialismo cubano. Debido a que la funcionalidad
de ese discurso es meramente retórica, poco importa que un mar-
xista heterodoxo como Ernesto “Che” Guevara criticara con ele-
gancia, hace más de cuarenta años, la tesis excepcionalista del
nacionalismo revolucionario.

7 “Iniciativa de Modificación Constitucional” (Juventud, 2002: 2).
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EL RECURSO DE LA IDENTIDAD

En el capítulo dedicado a “educación y cultura”, la reforma cons-
titucional de 1992 introdujo una frase inexistente en el texto de la
Constitución de 1976: “el Estado defiende la identidad de la cultura
cubana”.8 Sin dudas, esta inscripción constitucional respondió a la
certidumbre, ya preparada por la labor del Ministerio de Cultura des-
de su fundación, de que la política cultural cubana debía orientarse
hacia el nacionalismo poscomunista. Los artífices de este giro com-
prendieron, desde muy temprano, que el riesgo de desideologización
que se corría al regresar al canon burgués de la “identidad nacio-
nal”, y que en varios países del exbloque soviético suscitaba una rear-
ticulación del discurso fascista, en el caso cubano podía salvarse por
medio del “antiyanquismo” y del expediente simbólico de un peque-
ño país en guerra contra el orden capitalista mundial.9

Entonces, la mayor dificultad de una política cultural regida
por el principio de la identidad era su anacronismo filosófico. Du-
rante toda la década de los ochenta, el pensamiento posmoderno
(Foucault, Derrida, Lyotard, Habermas, Bell, Rorty, Vattimo) había
cuestionado los discursos identificatorios y establecido el reco-
nocimiento de la diferencia como condición de una racionalidad
plural y comunicativa. En los noventa, la crítica del enunciado de
la identidad cultural se intensificó con el multiculturalismo, un
paradigma de alteridades sexuales, genéricas, religiosas y artísti-
cas que impulsó discursos y prácticas posnacionales (Walzer, 1997;
Hardt y Negri, 2000). En sociedades poscoloniales como las lati-
noamericanas, las políticas culturales de fines del siglo XX, alen-
tadas por intelectuales como Néstor García Canclini y Roger Bartra,
abandonaron el patrón del nacionalismo subalterno y asumieron
la representación de una subjetividad que se diferenciaba, más
allá o más acá, de los grandes relatos identificatorios (García
Canclini, 1990; Bartra, 1996).10

A contracorriente, el gobierno de la isla, buscando afirmar su
autonomía tras la caída del Muro de Berlín, se refugió en la “defen-
sa de la identidad de la cultura cubana”. Pero, ¿qué identidad era
esa? A juzgar por las ideas del entonces Ministro de Cultura Ar-
mando Hart, se trataba de una identidad política de la cultura o,

8 Constitución de Cuba (1994: 19). Constitución de la República de Cuba (1976:
34).

9 Ver S. Hoffmann y Y. Tamir, en K. Goldmann, U. Hannerz y C. Westin
(2000).

10 Para una discusión actual de aquellas críticas al nacionalismo y sus ten-
siones con el multiculturalismo ver J. A. Aguilar Rivera (2001).
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más bien, de una identidad construida a partir de una politización
revolucionaria de la cultura. Según Hart, lo “mejor” de la cultura
cubana era resultado de un “proceso histórico de formación de la
nacionalidad”, que arrancaba en el siglo XIX con Félix Varela y José
Martí, se consolidaba en los años veinte con las vanguardias artísti-
cas y políticas, y triunfaba, finalmente, en enero de 1959, con la
llegada de una revolución antiimperialista al poder (Hart, 1983). En
esencia, el discurso de Hart no era más que una traducción política
de la teleología intelectual concebida veinte años atrás por histo-
riadores nacionalistas como Jorge Ibarra y Cintio Vitier.

Sin embargo, la consagración del principio de la identidad na-
cional en el primer año poscomunista (1992) desató presiones,
desde el campo intelectual, en favor de una desideologización de
la cultura. El debilitamiento del marxismo-leninismo como ideo-
logía de Estado hizo que emergieran viejos reclamos de apertura
del canon oficial de la cultura cubana. Fue entonces cuando se
intensificó la reivindicación de intelectuales republicanos como
Lydia Cabrera y Jorge Mañach; subvalorados, como José Lezama
Lima y Virgilio Piñera, o exiliados, como Gastón Baquero y Severo
Sarduy. Entre 1993 y 1998, Ambrosio Fornet (2000) publicó en La
Gaceta de Cuba, órgano de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba,
cinco informes sobre la literatura de la emigración, y la revista
Temas, editada por el Fondo para el Desarrollo de la Cultura y la
Educación, incluyó decenas de artículos sobre la diáspora en sus
números 2 (1995), 8 (1996) y 10 (1997).11

El expediente aperturista se incorporó con vehemencia al dis-
curso de los políticos e intelectuales autorizados de la cultura cu-
bana.12 Cuba, según ellos, se abría al pasado de la república y al
presente de la diáspora. Aún así, la identidad nacional no podía
prescindir de un paradigma político, es decir, no podía formularse
en términos cívicos o republicanos, ya que esto implicaría el reco-
nocimiento de todos los actores de la cultura cubana con inde-
pendencia de sus posiciones políticas. La borrosa línea trazada por
Fidel Castro, en Palabras a los intelectuales (1961) —“dentro de la
Revolución todo, contra la Revolución nada”—, parecía disiparse.
Los límites políticos de la cultura nacional debían correrse, en-
sancharse, pero no podían desaparecer. Una vez más, el criterio

11 Ver la secciones “Enfoque”: “¿Cómo piensan a Cuba desde fuera?”, Te-
mas, No. 2, abril-julio, 1995, pp. 5-85; “Culturas encontradas: Cuba y los
Estados Unidos”, Temas, No. 8, oct-dic, 1996, pp. 4-76; y “La cultura cuba-
no-americana”, Temas, No. 10, abril-junio, 1997, pp. 4-73.

12 Ver por ejemplo el lenguaje de la apertura en opiniones de A. Fornet, S.
Rodríguez, A. Guevara, P. Milanés, T. Gutiérrez Alea, L. Otero y A. Prieto
en H. Campa (1997).
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que predominó en la reformulación del canon nacional estuvo
subordinado a una política de Estado, es decir, suscrito a ese pro-
ceso que Michael Hardt y Antonio Negri han definido como la co-
nexión entre el “nacionalismo subalterno” y el “totalitarismo de la
nación-Estado” (Hardt y Negri, 2000).

En la primera conferencia “La nación y la emigración”, celebrada
en La Habana en junio de 1994, el entonces presidente de la UNEAC
y miembro del buró político, Abel Prieto, propuso trazar los límites
políticos de la cultura nacional con una sutil distinción entre los
conceptos de “cubanidad” y “cubanía”. La primera, según Prieto,
estaba dada por la pertenencia a la matriz cultural —no étnica, ni
religiosa, ni ideológica— de una nación moderna del mundo occi-
dental, tal y como ha sido descrita dicha condición en las teorías
del nacionalismo, desde Kohn hasta Smith (Smith, 1997). La segun-
da, en cambio, denotaba una obligación moral para con la patria,
una entrega a los destinos políticos de la nación que, en el presen-
te, sólo podían manifestarse por medio de la lealtad al gobierno de
la isla (Priero, 1994). Dicho con un ejemplo: Guillermo Cabrera In-
fante, según esta tipología binaria, pertenece a la “cubanidad”, pero
no a la “cubanía”. De acuerdo con esta concepción, que reiteró el
Ministro Hart al año siguiente en el encuentro “Cuba: cultura e
identidad nacional”, se organizó la política cultural del poscomu-
nismo cubano.

Semejante comprensión política —y no cultural— de la identi-
dad nacional no sólo ignora las múltiples convergencias que en
materia de cultura política nacionalista experimentan los “revo-
lucionarios” y los “contrarrevolucionarios”, sino que intenta apli-
car, autoritariamente, una jerarquía ética a la subjetividad
nacional.13 En los noventa, la política cultural de la identidad de-
mostró su subordinación acrítica a las demandas de legitimación
del Estado al acoplar los límites del canon nacional con los már-
genes del régimen político. De acuerdo con este acople, aquellos
actores de la cultura cubana, residentes dentro o fuera de la isla,
que adoptaran posiciones públicas de oposición o disidencia fren-
te al sistema cubano quedarían excluidos de la apertura. Al igual
que en la esfera política, en el campo intelectual los opositores y
disidentes seguirían siendo considerados “enemigos de la nación”
y, por tanto, sujetos desprovistos de derechos culturales.

En un ensayo reciente, el destacado teórico Desiderio Navarro
advierte que, en la condición poscomunista, la política cultural del

13 Ver Yael Tamir, “Pro Patria Mori!: Death and State”, en Robert McKim and
Jeff McMahan (1997). Sobre la cultura política nacionalista en la isla y el
exilio, ver el interesante libro de Damián J. Fernández (2000).
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régimen debe enfrentarse a las ambigüedades de la máxima de Fidel
Castro, “dentro de la Revolución todo, contra la Revolución nada”,
cuya discrecional hermenéutica ha delimitado, desde 1961, el es-
trecho margen de libertad intelectual en Cuba (Navarro, 1998). Si el
canon político de la cultura ya no está regido por la filosofía marxis-
ta-leninista, sino por la identidad nacional, ¿cómo justificar, en-
tonces, la exclusión del espacio público insular de aquellos
discursos, prácticas y sujetos culturales que pertenecen a la na-
ción, aunque rechacen la forma histórica actual del Estado? Sin
duda, el molde de lo revolucionario, lo contrarrevolucionario o lo
no revolucionario resulta demasiado angosto y caduco para trazar
límites de expresión o construir jerarquías morales que controlen
la circulación de los actores y las voces de la cultura cubana.
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LA IGLESIA CATÓLICA EN CUBA:
CULTURA Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL.

DESAFÍOS DE CARA AL NUEVO MILENIO
EN TIEMPOS DE GLOBALIZACIÓN

Mons. Carlos Manuel de Céspedes García-Menocal

INTRODUCCIÓN

La relación entre la Iglesia católica y la cultura, en la acepción
que se da al vocablo en el lenguaje contemporáneo —como conjun-
to de valores que animan la vida de un pueblo y de contravalores o
desvalores que lo debilitan, o como suma de los rasgos que consti-
tuyen su estilo de vida común, o como la articulación de la forma
en la que un grupo determinado de personas vive sus relaciones
recíprocas, las relaciones con la naturaleza y las relaciones con
Dios (Documento Final del Encuentro Nacional Eclesial Cubano,
1987: 443, 444 ss)—, entró recientemente en la temática eclesial. A
nivel universal lo hizo con el Concilio Ecuménico Vaticano II (1962-
1965).Cuba no fue una excepción: la Iglesia asumió el tema en el
Encuentro Nacional Eclesial Cubano, celebrado en La Habana del
17 al 23 de febrero de 1986. Éste ha sido, probablemente, el evento
más comprometedor y abarcador que la Iglesia ha celebrado en Cuba
en toda su historia. La iniciativa es de 1979, pero su preparación
efectiva, a nivel de la base eclesial, comenzó en 1981. En ella par-
ticiparon todas las comunidades católicas del país, sin quedar fuera
del proceso ni las más pequeñas en lo que a número de miembros se
refiere, ni las más aisladas. De la base comunitaria se pasó a los ni-
veles diocesanos, que celebraron sus asambleas representativas en
los primeros meses de 1985. Con los resultados diocesanos se ela-
boró un Documento de Trabajo que sirvió como instrumento para la
Asamblea Nacional, en la que participaron un legado del Santo Pa-

Capítulo 4
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dre (el cardenal Eduardo Pironio), todos los obispos del país y repre-
sentantes de todas la diócesis y de todos los sectores eclesiales (sa-
cerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y laicos, que eran la
mayoría). Hubo sacerdotes, obispos y laicos de otros países, invita-
dos por la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba.

Uno de los tópicos que requirió más la atención de los partici-
pantes fue la cultura, abordado con la acepción referida, la más
amplia y la más precisa en el orden de las definiciones y aproxi-
maciones conceptuales. Desborda con creces la identificación con
las formas más sofisticadas de la misma (ciencias, artes, filosofía,
tecnología, etc.), pero las incluye como significante global. En este
sentido, la cultura incluye los medios de comunicación social
como expresión y como mediación, no exclusiva pero sí de mucho
peso, para hacer efectivos los componentes de una cultura deter-
minada, en una época y un ambiente concretos. Además, los me-
dios no sólo expresan una cultura, pueden retroalimentarla e
introducirle mutaciones. Ahora bien, toda cultura globalmente
considerada es un desafío para el ser y el quehacer de la Iglesia,
llamada por definición y por vocación a evangelizar las culturas,
encarnándose críticamente en ellas con el estilo de Jesús, o sea,
sin excluir a ninguna, pero sin identificarse totalmente con nin-
guna, ya que ninguna es el calco fiel del Evangelio de Jesús.

El discurrir del tiempo y el recorrido por la geografía incluye de-
safíos a la cultura y a la Iglesia, pero este tercer milenio incipiente
parece incluirlos en grado superlativo. Al menos es la impresión
que compartimos los que, ya con una cierta edad, lo contemplamos
desde este ocaso de nuestra existencia terrenal. Los “viejos” nos sen-
timos a veces como debió sentirse un analfabeto en uno de los cen-
tros de la modernidad hace cincuenta o cien años. Una de las razones
de esta afirmación reside en el desarrollo inaudito de los medios de
comunicación social, que vivieron en la última etapa del milenio
anterior un crecimiento sin paralelo histórico (desarrollo de la prensa
escrita, aparición y perfeccionamiento de la radio, de la televisión y
del cine), pero que viven ahora una multiplicación todavía incalcu-
lable de sus posibilidades, a partir de la informática, es decir, debi-
do a la aparición y al henchimiento de la computación y de la
Internet. El ritmo de los cambios y la planetarización de los mismos
es tal, que podemos hablar de un cambio de época, de una transfor-
mación acelerada de la cultura universal, no solamente de una
época de cambios.

Trataré, en cada caso, de articular los desafíos con nuestra reali-
dad cubana, no ajena a la problemática universal, pues esta isla no
es un asteroide desorbitado, sino que forma parte del planeta Tie-
rra. Los estremecimientos planetarios llegan también hasta nues-



LA IGLESIA CATÓLICA EN CUBA: CULTURA Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL 97

tra olla iberoamericana y caribeña, pero en Cuba, como en todas
las naciones integradas en esta mota de polvo espacial que es el
globo terráqueo, los estremecimientos comunes adquieren con-
notaciones particulares; es decir, se individualizan de acuerdo
con las características que definen nuestra identidad nacional.
En todos los países con identidad propia sucede lo mismo, pero
no todos los países tienen una identidad definidamente propia.
¿La tiene Cuba?

ALGUNAS REFERENCIAS A LA ANTROPOLOGÍA
DE INSPIRACIÓN CRISTIANA

La cuestión de fondo, sea cual fuere la respuesta que demos a
la pregunta formulada al final del párrafo anterior, reside en que
el planeta Tierra, aunque sea sólo una mota de polvo espacial, ha
estado habitado por las personas humanas desde hace cientos de
miles de años. Consideramos irrepetida esta circunstancia, pues
hasta el momento desconocemos la existencia de otros seres ra-
cionales y libres —imágenes del Dios único, vivo y verdadero—
en otros rincones del cosmos. El fenómeno humano es el que da
origen al fenómeno de la diferenciación cultural. Los estremeci-
mientos de Marte o de los anillos de Saturno, o del recientemen-
te descubierto planeta Milenio, cuya existencia percibieron unos
astrónomos escoceses desde un telescopio situado en las Islas
Canarias, mientras no tengamos otras informaciones —y no las
espero en lo que me queda en esta orilla de la existencia—, tie-
nen carácter solamente físico, natural, y si se puede hablar de
diferencias, será solamente en este orden, en el de la naturaleza
física, no en el de la cultura, en los estilos de vida responsable-
mente asumidos, en la espiritualidad, etc. En la Tierra las cosas
son de otra manera. Todo, desde uno u otro ángulo, tiene rela-
ciones con lo humano y es en ese ámbito en el que nos estamos
moviendo. La dimensión humana es la que enriquece incalcula-
blemente al minúsculo planeta Tierra. Nada vale, en el orden de
la creación y de la redención cristiana —o nueva creación—, lo
que la persona humana vale y lo que podrá aún incrementar en
su valía, pues todavía puede y debe empinarse sobre su propia
identidad ya alcanzada, pero todavía en evolución. Esta evolu-
ción, física, psicológica y espiritual, puede ser progresiva, y ele-
var al ser, o regresiva, y deteriorarlo. He aquí el meollo del desafío
de este milenio y de todos los milenios y de todas las épocas que
consideremos bajo nuestros lentes: cómo hacer para empinarnos,
para ser más, para que la evolución sea progresiva, constituya un
henchimiento y no un deterioro del ser.
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Y en este empeño por “ser más” —no simplemente por hacer más
y/o tener más, aunque el hacer y el tener pueden y deben ser
integrados en el “ser más”, cuestión de teleologías—, quienes com-
partimos la fe cristiana no podemos trazar otro límite, otra frontera,
que no sea Dios mismo: “Sean perfectos como el Padre celestial es
perfecto” (Mt. 5,48), nos dijo Jesús. Y Jesús se autodefinió como
“el camino, la verdad y la vida” (Jn. 14,5). No lo olvidemos. Lo que
equivale a decir que, para cualquier antropología de inspiración
cristiana, no hay fronteras preconcebidas para el crecimiento hu-
mano integral, puesto que no hay meta que dibuje un punto final
para la flecha, sino sólo su trazo direccional hacia la perfección de
Dios. Por mucho que el espíritu humano crezca, que su ser se ex-
panda, siempre podrá empinarse más en la dirección de la infini-
tud, de la trascendencia y de la eternidad de Dios, concebidas
según la definición que nos da Boecio de esta última, definición
no fácil de traducir a lenguas contemporáneas: “Interminabilis vi-
tae tota simul ac perfecta possessio” (“Posesión toda a un tiempo y
perfecta de vida interminable”). Es cuestión de calidad de vida, de
qualitas, y no tanto de quantitas o cantidad de duración o de espa-
cio, aunque se trate del sentido metafísico, no del físico, de estos
dos términos.

Además, no podemos dejar de tener en cuenta que por el puente o
canal de la persona humana entra de modo eminente lo divino
increado en el ámbito de lo creatural, sin que se disuelva esta con-
dición. Dios respeta Su propia obra que, en el caso de la persona, por
el hecho mismo de la creación, originalmente, es Su imagen; no
igual a Él, pero tampoco al nivel de la yerba o de las bestias del cam-
po. Es una criatura dotada de conciencia y de libertad; por tanto,
responsable de sí misma. Por esta razón, la persona humana no sola-
mente es la única criatura terrenal que puede ser considerada capax
Dei (capaz de Dios), sino que, a fortiori, es la única apta para acoger la
redención o nueva creación operada por Jesucristo, el Señor. La
sobrenaturaleza de Dios se encarna en la naturaleza humana, pero
no la cancela, sino que la abre a nuevas posibilidades, siempre en el
sentido de la sobrenaturaleza, de la vocación sobrenatural, del em-
pinamiento que supone, por una parte, la acción de Dios —la econo-
mía de la gracia— y, por otra, el recto uso de la libertad responsable,
de la conciencia y de todas las potencialidades humanas.

Dios y la persona humana en diálogo en el que esta última es
capaz de abrirse al don de Dios y de entregarse con confianza a Su
amor, que nos arropa, con actitud de obediencia, y de entregarse al
amor servicial oblativo a los hermanos, que nos realiza como perso-
nas. Pero la persona humana es capaz también de rehusar el don de
Dios, de rechazar el camino de amor y oblación servicial que lo po-
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dría conducir a su mayor estatura, y refugiarse absurdamente en la
ambición personal desmesurada y en el egoísmo empequeñecedor,
que lo reduce a la condición de enano espiritual, de bonsái, o sea,
de árbol que nunca alcanza sus posibles dimensiones. Sobre estas
convicciones, que constituyen la armazón de la antropología cris-
tiana, la Iglesia edifica su tarea evangelizadora. Parte eminente y
englobante de ella es la evangelización de la cultura, caldo de cul-
tivo humano que condiciona, como ninguno otro, el crecimiento o
el empequeñecimiento de la persona humana.

EL ENEC Y LA INCULTURACIÓN DEL EVANGELIO

El Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC), ya aludido al
inicio de este texto, no podía obviar el tema de la cultura nacional
y de su evangelización. El documento final nos ofrece la siguiente
definición descriptiva de “cultura”, que asumo:

La cultura es la forma en que los hombres desarrollan sus rela-
ciones con la naturaleza, entre ellos mismos y con Dios (Cf. GS,
53b); es el conjunto de valores que animan a un pueblo y de desvalores
que lo debilitan, y los rasgos que constituyen el estilo de vida co-
mún. La cultura, así entendida, abarca la totalidad de la vida de un
pueblo y comprende el cultivo de la tierra, de las ciencias, de las
artes, el deporte, la utilización del tiempo libre, las relaciones socia-
les; abarca asimismo las costumbres, la lengua, la literatura, las
instituciones y estructuras de la convivencia social (Cf. GS, 54 y
Puebla 389). En este marco se establecen las relaciones entre fe y
cultura (Nn. 443 ss).

Esta aproximación al punto focal de la cuestión que ahora soli-
cita nuestra atención, va de acuerdo con el Concilio Ecuménico
Vaticano II y con el magisterio eclesiástico más reciente, y es la
que tomo en consideración siempre que me refiero a cualquiera
de los componentes de la evangelización de la cultura o de la
inculturación de la Fe.

El mismo documento final del ENEC supone las convicciones
de la antropología cristiana. La sección IV del capítulo II de la ter-
cera parte se titula: “Síntesis vital: inculturación del Evangelio–
Evangelización de la cultura”. Cito el inicio de la misma, párrafo
denso que incluye dos textos de S.S. Juan Pablo II:

La síntesis entre cultura y fe no es sólo una exigencia de la cultu-
ra, sino también de la fe (Juan Pablo II, 16.I.1982). Es una exigencia
de la cultura por ser ésta el medio para lograr que el hombre sea más
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hombre, para lograr la plenitud propia de su humanidad misma. Ple-
nitud que nosotros, cristianos, estimamos que no es posible obte-
ner sin abrirse a la trascendencia, sin la fe en Dios y en Jesucristo,
“quien manifiesta el hombre al propio hombre” (RH, 8). Por eso, toda
cultura que aspira a alcanzar la verdadera estatura humana y tener
un carácter universal, debe ser una cultura abierta a la fe. Es una
exigencia de la fe, “porque la fe que no se hace cultura, no ha sido
plenamente acogida, no ha sido totalmente pensada, no ha sido fiel-
mente vivida” (Juan Pablo II, Cf. EN , 20; GS, 53).

No es necesario extenderse en la afirmación de que en Cuba,
como en casi todas partes, vivimos en una sociedad pluralista. La
misma identidad cultural nacional es capaz de expresarse en di-
versas direcciones, sin que la raíz común se quiebre. El pluralis-
mo ha acompañado al género humano a lo largo de toda su historia,
“tot sententiae quot capita” (“tantas son las opiniones cuantas son
las cabezas”) decían ya los antiguos latinos; pero quizás nunca
antes el pluralismo alcanzó un nivel tan alto de conciencia explí-
cita y, consecuentemente, de proyección sobre la convivencia
humana y de carta de ciudadanía estable. Siempre que se descri-
be la cultura moderna y ya también la posmoderna, no se deja de
incluir entre sus caracteres el pluralismo y las actitudes conco-
mitantes, la tolerancia para con “el otro” y “lo otro”, no siempre
entendida de la misma manera, y el diálogo como método para
encarar la conflictividad social, aunque al descubrirle las dificul-
tades algunos renuncian demasiado pronto al mismo. Varía, pues,
el alcance otorgado a cada una de estas realidades y, además, no
carecemos de brotes frecuentes de pretensiones de eliminación
del pluralismo y de reducción de la realidad humana o de algún
aspecto de ella —p. ej., el religioso, el político o el racial— a lo
monocolor, lo que trae casi siempre consigo brotes de intolerancia
y de recursos a la violencia. Cuba no es ajena a estas contradic-
ciones universales en relación con la cultura de la modernidad y
de la posmodernidad. Ni tampoco es ajena a la pluralidad de con-
cepciones de la tolerancia y del diálogo.

DINAMISMO CULTURAL Y AMBIGÜEDAD CONCOMITANTE

Si concordamos en que la cultura puede identificarse con el es-
tilo de vida de un pueblo —lo que incluye las manifestaciones más
sofisticadas de la misma, pero no se reduce a ellas—, resulta enton-
ces normal considerarla como una realidad inevitablemente diná-
mica, abierta a evoluciones y, en determinadas coyunturas, también
a revoluciones y a involuciones. Todo lo que va constituyendo la
vida de un pueblo se nutre, al menos parcialmente, de su cultura y,
simultáneamente, de acuerdo con la evolución integral de la exis-
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tencia concreta de ese mismo pueblo, la vida o existencia concreta
brinda a la cultura nuevos componentes posibles que pueden con-
tribuir a su desarrollo coherente, pero pueden también enfermarle
hasta el meollo del ánima. En términos generales, se puede afirmar
que casi todos los hechos, períodos, influjos, etc., vividos por un
pueblo son ambiguos en lo que a cultura se refiere. Un mismo fenó-
meno tiene ángulos negativos, enfermantes, y tiene, simultánea-
mente, ingredientes enriquecedores. De aquí la necesidad del
discernimiento sabio para saber lo que se debe tomar y cómo, y lo
que se debe rechazar y cómo.

Nuestra historia nacional nos brinda numerosos ejemplos de esta
ambigüedad, en los que no tuvo lugar, probablemente, el discer-
nimiento sabio y, consecuentemente, se interiorizaron tanto los
aspectos positivos cuanto los negativos, con las concomitancias
que estos procesos contradictorios suelen acarrear. Cito tres si-
tuaciones históricas que resultan ilustrativas de lo afirmado: a) el
llamado “comercio de rescate”, en los siglos más remotos de la
colonización española (siglos XVI, XVII e inicios del XVIII), tiene
la cara negativa de haber colaborado al incremento de la ilegali-
dad y de la simulación como hábito, pero tuvo la cara positiva no
sólo de haber contribuido al mejoramiento de las condiciones
materiales de vida de los que se beneficiaron del mismo —pense-
mos en lo que significó para la zona de Bayamo y Manzanillo—,
sino que trajo consigo una apertura a realidades culturales diver-
sas, a ideas nuevas con relación a las de la Metrópoli en aquellos
siglos; fue una defensa contra la cerrazón de la política cultural
colonial en esta isla, y contra la insularidad en el sentido negati-
vo, para lograr que el mar que nos rodea no fuera solamente una
sentencia condenatoria, sino también un puente. b) La esclavi-
tud, una de las instituciones más abominables de toda la historia
de la humanidad, se desarrolló de manera vergonzante entre no-
sotros y está en la raíz de muchos de nuestros problemas sociales,
políticos, económicos y religiosos, pero también está en la raíz de
nuestra abundante población negra y mestiza hecho que, en sí, no
constituye un problema, sino un tesoro que nos enriquece cultu-
ralmente. La esclavitud es el problema, es la situación éticamente
injustificable, y de ella fueron responsables de manera eminente
nuestros antepasados blancos; el mestizaje, consecuencia de la
misma, es una de las maravillas de nuestra identidad nacional,
definida por éste y por la transculturación sostenida. c) En la pro-
longación del régimen colonial español en Cuba durante tres cuar-
tos de siglo más que en la América continental, están imbricadas
la mayor violencia de las guerras independentistas cubanas du-
rante la segunda mitad del siglo XIX, y un cierto retraso en el cre-
cimiento de algunos componentes de la identidad nacional, pero
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la cara positiva no está ausente de esa circunstancia. Cuba vivió
la modernidad como parte de España, con todos los límites de la
modernidad en la Metrópoli, pero también con todos sus ingre-
dientes positivos. Mirando las cosas a distancia, y comparando
nuestra situación con los avatares que vivían entonces las
excolonias hispanas del Continente, me parece que nuestra vi-
vencia insular de la modernidad a la española fue un enriqueci-
miento, incrementado por la abundante inmigración española de
los siglos XIX y XX, y por las relaciones especiales entre Cuba y
España (afectivas, económicas, políticas, culturales, etc.) (Moreno,
1995) que este fenómeno originó, lo que a su vez, y paradójica-
mente, contribuyó al desarrollo de un peculiar pensamiento na-
cional articulado, de cuyas rentas, con nuevos injertos, hemos
continuado viviendo hasta nuestros días.

DISCERNIMIENTO Y EDUCACIÓN DE LA RESPONSABILIDAD

Está claro que la ambigüedad antes señalada obliga al discerni-
miento, pues hemos de saber con qué sustancia nos alimentamos.
Si no prestamos atención y nos tragamos indiscriminadamente todo
cuanto se nos presente por delante, corremos el riesgo de envene-
narnos o, al menos, de indigestarnos y dañarnos seriamente. Por el
contrario, si somos observadores, analíticos y razonables ante la mesa
que se nos presenta, si no nos dejamos seducir por la hermosura de
una apariencia, por la fruta tentadora cuya médula no conocemos,
sino que estudiamos seriamente sus componentes nutricionales,
entonces nos alimentaremos bien y nuestro ser resultará fortaleci-
do. De todas estas posibilidades —envenenamiento hasta ahora no
mortal, indigestión y sana ingestión— nuestra historia patria nos
ofrece ejemplos, sobre cuyo carácter no siempre los historiadores y
los analistas están de acuerdo.

La obligación de ejercitar las facultades emparentadas con el dis-
cernimiento no se reduce al ámbito y ángulo de visión de la cultu-
ra, también se extiende a todo ámbito y a todo ángulo de visión
humanos. Quien no las ejercite, quien por uno u otro camino re-
nuncie a ellas, está renunciando implícitamente a actuar como
persona humana, racional y libre, es decir, responsable. Y quien de
manera sostenida deja de actuar como persona humana, termina
siendo como actúa, es decir, deja de ser persona para reducirse a
bestia o robot con apariencia de persona. De ahí la importancia del
proceso educativo de la responsabilidad —de la libertad, la racio-
nalidad, la sensibilidad iluminada por ambas, etc.— con relación a
nuestro propio ser, y del actuar, tanto en la esfera estrictamente
individual como en la social o comunitaria. La persona será tanto
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más persona cuanto más responsable sea de su ser, de su actuar y
de su no actuar; cuanto mejor educada esté en la interiorización de
la libertad y en el uso externo responsable de la misma o en la re-
nuncia a ella. San Maximiliano Kolbe nunca fue más libre que cuan-
do, en el horror de Oswiecim —Auschwitz para los alemanes—, pidió
sustituir al hombre que iba a ser encerrado en la celda de inani-
ción, renunciando libremente así el Santo al uso externo —ya casi
totalmente suprimido— de su libertad y, aún más, a la vida, por una
motivación superior.

EVANGELIZACIÓN Y PERSONA CONCRETA EN CUBA
EN LA AURORA DEL SIGLO XXI

La responsabilidad evangelizadora de la Iglesia, en todos los ám-
bitos y muy particularmente en el de la cultura que, de algún modo
o engloba o al menos entra en relación tangencial con todos, no
puede dejar de tener en cuenta los ya mencionados componentes
de la persona —naturales y sobrenaturales interpenetrados, no su-
perpuestos—, así como la naturaleza dinámica de la misma y de la
cultura en la que respira la persona concreta. Por otra parte, la
evangelización consiste en dar a conocer a Jesucristo, Sus ense-
ñanzas y Su Iglesia como “buena noticia” —esto quiere decir “evan-
gelio”, del griego eu-angelion—, y en ayudar a vivir en conformidad
creciente con el seguimiento a Jesús, animados por la esperanza
en la realización de Sus designios de salvación plena y universal
para con la humanidad considerada como familia de hermanos.
La evangelización se mueve, pues, en la esfera de la gracia, pero
de la gracia encarnada, gratia Christi, de la fe, de la esperanza y del
amor de caridad ofrecidos a la persona y aceptados por ésta; pero,
siendo como somos todos, por deseo de Dios mismo, agentes
instrumentales de la evangelización, en lo que de lo humano ella
depende, ella está hecha de testimonio, anuncio, celebración, for-
mación gradual y apoyaturas fraternas.

La gracia, indispensable en todo el proceso de evangelización,
no suprime el recurso a los medios humanos, también indispen-
sables según el designio de Dios con relación a los “instrumentos
humanos”, inteligentes, razonables, afectivos, sensibles a la belle-
za, etc. Como consecuencia, el proceso evangelizador supone como
punto de partida la colaboración mística, misteriosa, entre la gra-
cia de Dios, el sujeto que evangeliza y el sujeto que va a ser
evangelizado. Por consiguiente, para organizar con la mayor efec-
tividad posible un proceso evangelizador, partiendo del recurso
impetratorio de la gracia de Dios que trasciende nuestras planifi-
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caciones, se deben tener en cuenta las personas evangelizadoras,
los destinatarios de la evangelización, las culturas e identidades
en juego, las coyunturas y coordenadas precisas, los gestos y el
lenguaje oportunos, etc.

Cada pueblo y cada época tienen características culturales, tem-
peramentales y vivencias que influyen en que las personas que
los componen sean más afines o menos afines, más propensos o
menos propensos a aceptar e interiorizar las realidades y los va-
lores del Evangelio. El tantas veces citado documento final del
ENEC se refiere en diversos contextos a esta cuestión con rela-
ción a la cultura del pueblo cubano. Abunda más en las notas
positivas de la misma, o sea, en aquellas características que ya
son evangélicas o pueden entrar fácilmente en el camino de serlo.
No se ignoran los contravalores más frecuentes entre los cuba-
nos, pero tampoco se insiste en ellos. Dejo esta referencia así,
colgando, para no repetir lo que allí está dicho con acierto y que
ya conocemos o podríamos conocer y que, en todo caso, su inda-
gación está a nuestro alcance.

Sin embargo, los autores que se han ocupado de las caracte-
rísticas del pueblo cubano de manera explícita, reflexiva, con óp-
tica académica, no sólo pastoral, y se expresan desde los diversos
ángulos de las ciencias sociales, católicos y no católicos, sue-
len abundar más en las notas negativas. Algunos textos
pastorales, tanto del siglo XIX como del XX, suelen también acen-
tuar, pastoralmente, las notas negativas. Y aunque no todos los
autores las refieran al Evangelio y a la existencia cristiana, no
por eso dejan de ser notas que nos distancian de la cualifica-
ción evangélica. No ignoran los datos positivos, los valores fre-
cuentes en la cultura de nuestro pueblo, pero insisten más en
las carencias y en las desviaciones, casi siempre animados por
muy sanos afanes correctivos. Los textos abundan, pero me re-
mito de manera insistente, aunque no exclusiva, a los más co-
nocidos de Fernando Ortiz y a los un tanto ignorados de Jorge
Mañach, cuyos ensayos “La crisis de la alta cultura en Cuba”,
“Historia y estilo” y “La indagación del choteo” continúan sien-
do válidos para profundizar en la comprensión de nuestra idio-
sincrasia y, afortunadamente, han vuelto a aparecer en nuestras
librerías habaneras. Aunque ya necesita revisión, me atrevo a
citar también mi ensayo “Promoción humana, realidad cubana y
perspectivas”, nacido de mi participación en una Semana Social
en La Habana, y publicado después, con añadiduras y comenta-
rios, en Caracas (1996).
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¿PODEMOS HABLAR DE UNA CULTURA CUBANA
Y DE UNA IDENTIDAD CUBANA?

La respuesta a esta pregunta tiende a ser afirmativa, con la con-
dición de que no le ultradimensionemos la especificidad indivi-
dual, ni le ignoremos las interdependencias y el dinamismo creador
y recreador constante de la misma. Cuba se sitúa geográfica, histó-
rica y culturalmente en el ámbito hispanoamericano y caribeño
—ya esta dualidad es un rasgo particular—, pero no comparte todos
los rasgos propios de este ámbito que conforman la cultura genera-
lizada en el mismo.

Por ejemplo, no comparte de manera idéntica las raíces étnicas
de los países del Continente, ni las de los países del Caribe. Cuando
comparte alguna, las proporciones son tan diversas que los cambios
derivados de las mismas dejan de ser simplemente cuantitativos
para llegar a ser cualitativos. Me refiero a la escasa presencia de
población aborigen, no muy desarrollada con relación a las etnias
del Continente; a la muy abundante población de origen africano,
numéricamente superior a la que encontramos en el Continente,
comparable Cuba en este punto solamente con algunas regiones de
Brasil; y, por último, a la numerosa inmigración de hispanoeuropeos,
sostenida hasta muy avanzado el siglo XX. Tampoco comparte Cuba
la misma historia sociopolítica del Continente y del resto del Caribe.
Bástenos mencionar, a título de ejemplos no únicos: la ya men-
cionada dilación de la independencia política de España; la altísi-
ma proporción, en relación con el número de pobladores, de
inmigrantes españoles en el siglo XIX y en la primera mitad del si-
glo XX; la perdurabilidad contemporánea de un sistema de gobierno
socialista, de corte marxista-leninista “a la cubana”, caso evidente-
mente único en el Continente, de cuya huella no se puede prescin-
dir en cualquier intento de aproximación a la realidad cubana.

IDENTIDAD CUBANA Y CHOTEO

De todo el elenco de rasgos de lo que generalmente es conside-
rado como “personalidad cubana”, enfatizo hoy uno sólo que bau-
tiza uno de los ya citados ensayos de Jorge Mañach: el “choteo”,
ese “no tomar nada en serio” o “tirarlo todo a relajo” que, según se
afirma, es uno de los datos de nuestro “carnet de identidad” como
cubanos. El choteo criollo está en el origen de algunas de nues-
tras virtudes, pero también lo está en el de muchos de nuestros
defectos o carencias y frustraciones culturales, sociales, políticas,
etc. El choteo es laudable cuando se refiere a realidades ligeras,
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cuando contribuye a desdramatizar lo que no se debe dramatizar
y que, sin embargo, a veces dramatizamos por nuestra tendencia a
la reacción sensible excesivamente pronta, irreflexiva. Sin embar-
go, el choteo comienza a ser vituperable cuando afecta realidades
que se deben tomar en serio.

Como el choteo no conoce fronteras, lo religioso no escapa y la
mayoría de nuestros compatriotas —el cubano medio— tampoco toma
en serio la dimensión religiosa de nuestra existencia, dándole ca-
bida solamente en la epidermis, sin permitirle que llegue a permear
los vericuetos del hondón del ánima, en el que nacen y se enraízan
las motivaciones existenciales serias, el compromiso con los valores
que afirmamos; el espacio en el que se encarnan —es decir, se ha-
cen “carne” nuestra— la fe, la esperanza y la caridad evangélicas.
Algunos autores afirman que, gracias a esta ligereza en el ámbito
religioso, el cubano no es fanático, es tolerante. Pero, ¿de qué tole-
rancia se trata entonces? Porque hay tolerancias y tolerancias. Existe
la tolerancia que nace del discernimiento, de la reflexión honda, de
una concepción correcta del respeto por toda persona y de la acti-
tud de diálogo ante el pluralismo o la conflictividad social cons-
cientemente asumidos. Pero existe también la pseudotolerancia, o
sea, la apariencia de tolerancia que, en realidad, oculta una actitud
superficial e indiferente ante realidades existenciales y valores, fren-
te a los que nunca se debería ser indiferente. No todo vale, no todo
“da igual”. Ese talante de que “todo es igual”, “todas las religiones
valen, lo que cuenta es ser religioso”, etc., en realidad, no equivale a
tolerancia, sino a falta de seriedad, a relajo, a choteo criollo.

¿Fue siempre así de choteador el pueblo cubano? Desde que
existe un pueblo que podemos calificar como cubano, los cuba-
nos, mayoritariamente, sí participaron de ese rasgo, de la falta de
seriedad ante lo que es entitativamente serio. Sin embargo, tam-
bién desde los inicios de la cubanía siempre ha habido cubanos
con una estrella en la frente, cubanos de luz que transitan por
aguas muy profundas y que nos han salvado el ser. ¿Será, enton-
ces, necesariamente así, siempre carente de seriedad la mayoría
del pueblo cubano, y siempre la luz de la justa seriedad, de la “ge-
nial moderación” martiana, como algo reservado para un grupo
reducido, para una elite perceptible solamente por los poseedores
de lentes muy especiales? Definitivamente no. Y esta convicción
no es la expresión de un buen deseo. Es fruto del análisis históri-
co, de la cavilación y de la experiencia. Puestos en determinadas
coordenadas, cubanos muy cubanos han dado el salto del choteo
ambiental a la seriedad excepcional, sin perder la cubanía en la
saltación, a veces realizada en medio de precipicios muy riesgosos
y a costa de cabriolas casi inverosímiles si no las conociéramos
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bien por la historia. Es más, la aventura de la seriedad siempre
arrastra o, al menos, ilumina, da qué pensar y, a la larga, estimula
a otros a abordar el mismo trampolín. El relajo se pega, pero la justa
seriedad también se contagia.

Creo que todos estaríamos de acuerdo en afirmar que se trata de
un problema global; de una actitud que compromete, prácticamen-
te, todas las esferas de la vida. De ahí la necesidad de que sea
conocido y tenido en cuenta por todo aquel que tenga alguna res-
ponsabilidad en la educación de nuestro pueblo, en la promoción
de la cultura y de la identidad nacional. Incluyo en la mención a
la Iglesia, promotora de la evangelización y de la educación cris-
tiana; de la formación en los contenidos de la fe y en la ética cohe-
rente con tales contenidos. De poco vale, en uno u otro campo,
secular o religioso, la presentación de los mejores programas ins-
tructivos, educativos y formativos, o los mejores proyectos sociales
y políticos, si no se va a la raíz, o sea, a la actitud existencial que va
a condicionar la interiorización de tales programas y las decisio-
nes que la persona debe tomar en su vida. En Cuba, lo primero
ontológica, pedagógica y hasta cronológicamente, es aprender a
tomar la vida en serio en todas sus dimensiones y, consecuente-
mente, a encarar la propia formación, la de la persona individual y
la de la comunidad nacional, con seriedad, con el más alto senti-
do de responsabilidad del que seamos capaces. En Cuba, éste es el
gran reto del siglo XXI para el Estado, para la Iglesia y para la ente-
ra sociedad civil. Si los responsables de toda gestión que afecte a
la sociedad, que tengan funciones de dirección, no abandonan el
choteo, que más que hijo de maldad es prole de irreflexión, si no
dan pasos muy firmes, transparentes y congregantes en la direc-
ción seria y sana, pasos que comprometan todos los ámbitos de
nuestra existencia insular, no se podrá continuar apostando por
Cuba; Cuba se disolverá en no sé qué clase de conglomerado hu-
mano. Cuba se hundirá como nación. No nos hagamos ilusiones.
No sería el primer pueblo de la historia al que le sucede algo pare-
cido por vicio o por inadvertencia o por manipulación populista y
demagógica que deteriora el ser y el quehacer. Dicho brevemente,
por falta de seriedad ante coyunturas riesgosas. Y ésta lo es.

Es muy posible que en esto estuviera pensando don José de la
Luz y Caballero cuando afirmaba que “el Padre Félix Varela fue el
que nos enseñó, primero, a pensar” —o “en pensar”, como sostiene
Eduardo Torres Cuevas—, dado que si algo preocupó al padre fue,
precisamente, la falta de seriedad de la mayor parte de nuestro pue-
blo ante los asuntos que deben ser abordados con seriedad; y si
algo lo ocupó, tanto en sus años habaneros, como, ya en New York,
cuando redactaba El Habanero y sus memorables “Cartas a Elpidio”,
fue colaborar a la superación de esa carencia o, más que carencia,
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desviación en nuestro ser nacional, en una precisa etapa de nues-
tra historia insular en la que, por las razones del momento, la socie-
dad cubana enferma estuvo a punto de ser fagocitada.

Esta educación para la seriedad ante la vida incluye, evidente-
mente, la educación en el discernimiento de los grados de impor-
tancia, de la actitud con la que se deben abordar las cuestiones
que la vida nos va presentando de manera cotidiana. Lo cual coin-
cide, en la práctica, con la educación para el compromiso con la
parcela de verdad que cada uno posea. Hay quienes, sin grandes
consideraciones, niegan sus convicciones sobre las cuestiones más
importantes de la existencia para evitarse cualquier problema, y
no pierden el sueño por ello. Sin embargo, son capaces de disgus-
tarse profundamente con un viejo amigo por una discusión de pe-
lota o de política. Asumir cada realidad en la verdad que le es propia,
y dar a cada realidad, consecuentemente, la importancia que le es
propia, es decir, saber establecer jerarquías de prioridades ontoló-
gicas y deontológicas, es tarea delicada y sumamente exigente,
pero vale la pena el esfuerzo pues en ello se juega nuestra subsis-
tencia, el sentido de nuestra vida. Vivir sin sentido es ya perder la
vida, es morir como persona. Afortunadamente, mientras la llama
no se apague del todo, hay tiempo y oportunidades para la recupe-
ración. De acuerdo con una buena antropología de inspiración
cristiana, nadie debería ser considerado un caso perdido.

LA INCULTURACIÓN DE LA FE: HUMANISMO CRISTIANO
PARA EL SIGLO XXI. TAMBIÉN EN CUBA

Para la Iglesia, en todo tiempo y lugar, su verdad la debe estimu-
lar a impregnar con los valores evangélicos la cultura en la que se
hace presente como institución. La despreocupación en este terre-
no, y la obnubilación con un activismo que a veces puede llegar a
ser alucinante, sería falta de seriedad, sería choteo en el quehacer
de la Iglesia. S.S. Pablo VI, refiriéndose al mundo occidental, dijo
en más de una ocasión —y Juan Pablo II lo ha repetido profusamen-
te— que, en el ámbito de la evangelización, el gran escándalo del
siglo XX era la ruptura entre fe y cultura y que, por tanto, el gran
desafío para la Iglesia era la inculturación de la fe. No todos en la
Iglesia toman conciencia simultáneamente de un problema. Hay
personas que perciben primero que otras la existencia de las reali-
dades; algunos lo logran cuando estas realidades están todavía den-
tro del huevo. Esos son los profetas y creo que, en muchas direcciones
de nuestra historia contemporánea, Pablo VI lo fue. Juan Pablo II
también. Algunos pasos se han dado en el seno de la Iglesia y hoy
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son muchos los que piensan como ellos, pero una cosa es hacer un
diagnóstico y otra es curar la enfermedad. Inculturar la fe en esta
atmósfera secular en camino hacia la globalización que envuelve al
universo, “no es fácil”, diría un cubano. La dificultad, de acuerdo
con la visión cristiano-católica de las relaciones internacionales e
intergrupales, parece radicar en la difusión de una cierta mentali-
dad “light”, ligera, vaporizada, opuesta a la promoción de las genui-
nas convicciones éticas, políticas y religiosas. Éstas son presentadas
a menudo como obstáculos para lo que la actitud globalizante pare-
ce exigir como “tolerancia” imprescindible en las relaciones huma-
nas de todo tipo.

La penúltima Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio para la
Cultura (Roma, 17 a 20 de noviembre de 1999) tuvo como tema
la búsqueda de un humanismo cristiano para el siglo XXI; la últi-
ma, en continuidad con aquella otra Asamblea Plenaria del mis-
mo organismo vaticano, acaba de reunirse en torno a las cuestiones
suscitadas por la transmisión de la fe en el corazón de las culturas
(Roma, 14 a 16 de marzo de 2002). En La Habana se celebró un
Simposio de Teología, patrocinado por la Arquidiócesis de La Ha-
bana y la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad de
Salamanca, acerca de los cuestionamientos religiosos del hombre
contemporáneo, que vive su existencia entre la hipótesis y la cer-
teza con relación a Dios, con una consideración especial acerca
del hombre cubano. En Puebla de Los Ángeles también se celebró
un encuentro sobre tema análogo, situándolo en el marco latino-
americano. Si a estos eventos sumamos las intervenciones del
Santo Padre, de numerosos episcopados y de filósofos y teólogos,
podemos concluir que la Iglesia católica confiere máxima actuali-
dad a las cuestiones en las que se imbrican los binomios fe-cultu-
ra, fe-razón, religión-existencia, y otros de este talante.

Prescindiendo ahora de otras cuestiones contenidas en la pro-
blemática eclesial sobre el tema, se puede afirmar que es opinión
común entre los analistas de la misma que, en la cultura dominan-
te en el mundo contemporáneo, una corriente muy fuerte tiende a
marginalizar la fe cristiana, sin dejar de ridiculizar las exigencias
éticas de la sequela Christi, o sea, la existencia cristiana. La litera-
tura, el cine, la radio, la TV y, en general, los medios de comunica-
ción social, ofrecen ejemplos claros de esta corriente que genera
un cierto “complejo de inferioridad” en muchos cristianos; comple-
jo que los incapacita para ser levadura en la masa, sal de la tierra,
luz en la tiniebla; dicho con una sola frase, les paraliza la encarna-
ción de la cultura de las bienaventuranzas en el corazón de nues-
tro tiempo; les entorpece la seriedad en la vivencia de las mismas
bienaventuranzas, en cuanto proyectadas sobre la realidad huma-
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na integral para concluir, a menudo, trepándose ellos también al
carro de la moda, o sea, a la actitud vaporizada, ligera, al choteo
existencial que parece acompañar de manera inevitable el proce-
so de globalización tal y como de hecho está teniendo lugar. Y
debido a esta tendencia, en lo que afecta a los contenidos de la fe
y a la vivencia de lo religioso, no puede ser indiferente a la Iglesia
católica ni a ninguna familia religiosa que tome en serio su ser, es
decir, su identidad y su misión.

Ahora bien, los hombres y las mujeres de iglesia no estiman que
el hasta ahora considerado ineludible camino hacia la globaliza-
ción tenga que adoptar necesariamente semejante talante. Todo
depende de que se tome en cuenta con seriedad o no la cuestión
de la verdad en todos sus ángulos; de que, a la luz de ésta, se to-
men en cuenta también todos los ámbitos del ser y del existir, lo
que incluye la consideración de los valores éticos compartidos en
lo que se refiere a las relaciones internacionales e intergrupales;
de manera muy peculiar, en lo que toca a las relaciones interreli-
giosas. Se puede pensar en un mundo en transición a la globaliza-
ción, e incluso en un mundo globalizado, con otras características
muy diversas de las actuales, que nos conducirían a un mundo
más plenamente humano.

Dicho con otras palabras, la mayoría de los hombres y las muje-
res de Iglesia que piensan acerca de estas cuestiones opinan que
la globalización en sí misma, entitativamente, ni es “buena”, ni es
“mala”. Puede llegar a ser una realidad deteriorante de la calidad
de vida de la mayoría de las personas y de los grupos humanos, es
decir, una tendencia involutiva en la historia de la humanidad;
pero puede llegar a ser también una realidad sumamente positiva,
una provolución humanizante, en la medida en que incluya las
referencias fundamentales ya mencionadas, de índole metafísica,
epistemológica y ética, y, de manera peculiar, propia, la globaliza-
ción de la solidaridad efectiva (económica y sociopolítica), no me-
ramente retórica, entre las naciones y los diversos grupos humanos,
y en la medida en que se incorpore también en el proceso
globalizador, de manera irrenunciable, el respeto a las diversas
culturas, llamadas a integrarse dinámicamente por un camino
dialogal, sin que pierdan la identidad propia, pero renunciando
también los portaestandartes de las culturas a asumir posturas
involutivas bajo el capote de “respeto a la identidad cultural”. Pienso
concretamente en algunos “voceros” no de los valores reales, sino
de supuestos valores de la cultura islámica, de las culturas africa-
nas o de las culturas aborígenes americanas. El diálogo debe exis-
tir precisamente para afinar el discernimiento acerca de la calidad
y la jerarquía de los componentes de las determinadas culturas. Y
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en ello entra de nuevo, inevitablemente, si se quiere llegar a crite-
rios estables, el horizonte metafísico, epistemológico y ético.

De las cuestiones acerca de Dios y de lo religioso no se puede
prescindir cuando se habla de respeto a las culturas y de relaciones
interpersonales, intergrupales e internacionales. Éstas no son cues-
tiones que puedan aislarse de la vida tomada en conjunto, y cuando
una persona o un determinado sistema sociopolítico trata de hacer-
lo, no logra otra cosa que la esquizofrenia social. Por tanto, no son
cuestiones ajenas al tratamiento de la reestructuración del país en
tiempos de globalización. En el marco de esta perspectiva podemos
preguntarnos, en Cuba y en todas partes, por qué los cristianos se
sienten con tanta frecuencia obligados a justificar su fe en Jesu-
cristo, don de Dios, como si se tratase de una actitud incongruente,
impropia de personas inteligentes, y por qué los cristianos no exi-
gen a los no-creyentes, a los ateos, que justifiquen intelectualmen-
te su ateísmo, que den razones del mismo. Es evidente que, en
principio, si Dios existe, “es”, Su realidad está fuera del ámbito ase-
quible por medio de la experimentación y de la “razón pura”, si es
que podemos hablar de razón pura. Por consiguiente, Su ser es in-
demostrable por las solas vías de la ciencia y hasta de la filosofía.
Consecuentemente, el ateísmo también es indemostrable por di-
chas vías. A lo sumo, por estos caminos distanciados de las razones
de la fe, de la esperanza y de la caridad, se podría llegar a la afirma-
ción de alguna de las formas de escepticismo o de relativismo reli-
gioso, o al ateísmo práctico, o a enfatizar las carencias de certeza,
pero nunca al ateísmo filosófico y, mucho menos, a lo que se dio en
llamar “ateísmo científico”, expresión que, en sí misma, hoy es con-
siderada como contradictoria por la mayoría de quienes tratan de
estos asuntos —también en Cuba—, aún cuando continúen afir-
mando la validez de la corriente filosófica que le dio origen.

Resulta, pues, importante que los cristianos tengan conviccio-
nes claras al respecto, y vivan y den testimonio de su fe sin com-
plejos, articulándola armónicamente en su existencia individual
y en sus relaciones sociales. Ello viene incluido en la seriedad de
la vida de fe. Creer en Dios es, intelectualmente, difícil; no aceptar
Su existencia, ni siquiera como hipótesis, es aún más difícil. Jus-
tificar la fe ante los demás y ante nosotros mismos es algo intrin-
cado. Justificar de veras el ateísmo podría resultar mucho más
escabroso, como escabroso y arduo es sustentar de manera razo-
nable una ética sin una fundamentación genuinamente trascen-
dente. Eludir el planteamiento acerca de la verdad de Dios es falta
de seriedad; es renunciar a lo que, una vez planteado y en princi-
pio “resuelto”, conferiría sentido a la existencia. Una vez más: equi-
valdría a tomar la existencia como choteo, no como algo muy serio.
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A menudo, lo que encontramos en el mundo contemporáneo no
es solamente la marginalización o hasta la ridiculización un tan-
to superficial de la fe y de la existencia cristiana, sino la acción,
coordinada o no, de fuerzas oscuras que se oponen al universo de
la fe y, muy particularmente, a la Iglesia católica y a cualquier
forma de cristianismo coherente y militante. No puedo dejar de
pensar que se trata, consciente o inconscientemente, de la con-
tracultura de la muerte que combate a la cultura de la vida, casi
siempre bajo el capote sutil de la tolerancia generalizada. La ma-
yoría de las personas viven en la inconsciencia de ese veneno que
les corroe y les enferma el alma y les deteriora el ser. Nos viene
arropado por hermosas publicaciones, por programas de televisión
—especialmente telenovelas— con actores y actrices atractivos y
filmados en escenarios de ensoñación, por filmes con las mismas
características, en ocasiones muy bien realizados, por canciones
de gran enganche popular, etc. Sólo el ejercicio atento del distan-
ciamiento crítico, y una sólida formación en materia de ontología
y de valores, nos permiten permanecer libres frente al hechizo de
tales conjuros.

Añádase que nuestra cultura posmoderna, escenario del actual
proceso de globalización o mundialización o planetarización, y de
cualquier proceso de cambios y de reestructuración de Cuba para
insertarla en la nueva situación mundial, en términos generales,
asume una forma de tolerancia indiscriminada que, más objetiva-
mente, debería considerarse pseudotolerancia. Ésta no se deja
medir por criterios ontológicos superiores y por los valores éticos
aceptados que se derivan de ellos. Hoy se tolera casi todo, salvo el
absoluto de la verdad, que es paradójicamente la criba de la que
ninguna realidad debería excusarse. El relativismo, el escepticis-
mo, la indiferencia, un cierto cinismo existencial, el absurdo y
cualquier monstruosidad resultan entonces posibles. En una re-
vista europea se decía que el error de Hitler y de Stalin no residía
en sus convicciones, que en una sana convivencia humana se
deberían tolerar, sino en haberlas puesto en práctica, afectando la
existencia de otras personas; a esto era a lo que no tenían derecho,
a intervenir en la existencia de los demás o, incluso, a eliminarla.
¡Como si no existiese una relación entre la convicción y la puesta
en práctica! ¡Como si la convicción delirante no hubiese sido la
semilla de la puesta en práctica posterior, cuando las coyunturas
del poder la hicieron posible. ¿Acaso ya nadie recuerda el filme de
Ingmar Bergman sabiamente titulado “El huevo de la serpiente”?

Un proceso de globalización pretendidamente integral, y un pro-
yecto de reestructuración también integral de nuestro país, con vistas
a la inserción en tal globalización, que se cimenten sobre tal con-
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cepción de la tolerancia, no podrán evitar ser contemporáneos hue-
vos de serpiente, que nacerán en el mediano y largo plazo, y para-
dójicamente, estrangularán los buenos propósitos que acompañaron
el proceso en el que fueron concebidos, sin dejar de ser la raíz de
una involución cultural y hasta existencial generalizada, de pro-
porciones todavía incalculables. Toda persona e institución que, de
algún modo, se sienta socialmente responsable del mundo en el
que vivimos debe prestar suma atención a la posibilidad de este
engendro, y debe movilizar todas las fuerzas posibles para cooperar
en la eventual reorientación del proceso hacia la buena dirección.
Para ello, los medios de comunicación son imprescindibles.

No se trata de una posibilidad futura. Ya las tendencias domi-
nantes de lo que podría ser la ambición de una globalización de la
cultura, consideran peligrosa toda proposición que se presente
revestida por lo absoluto, pues juzgan que puede conducir a la
violencia. Tienen miedo a las proposiciones fuertes y sin matices
lógicos y filosóficos rigurosos, las equiparan a las actitudes funda-
mentalistas, que son rechazadas y combatidas muy justa y razo-
nablemente. De aquí nace la tentación para los cristianos, sobre
todo para los que tienen responsabilidades en el terreno social, de
poner su fe entre paréntesis o aún “bajo el celemín” en el ejercicio
de tales responsabilidades. En las instituciones internacionales
parece afirmarse la tendencia a despojar a las religiones de su con-
tenido específico y a reducirlas a una suerte de sincretismo fofo,
blanduzco, solo vagamente espiritual, en nombre de una trascen-
dencia sin trascendente. De la tendencia a absolutizar cualquier
opinión a la que se brinde apoyo y se considere importante, y a
elevar al nivel de trascendente a realidades que francamente no
sobrepasaban la altura de lo humano, se pasa hoy a la tendencia
opuesta, y me resulta difícil pronunciarme sobre cuál de las acti-
tudes es más dañina, siendo ambas erróneas. El humanismo
inmanentista de nuevo cuño se traduce en relativismo ante la ver-
dad, con sus concomitantes inevitables: nihilismo en filosofía, es-
cepticismo con relación a las normas éticas y, en consecuencia,
permisividad en el comportamiento cotidiano. Para la Iglesia cató-
lica el desafío a tomar en serio la fe e inculturar sus valores no
puede ignorar este marco contemporáneo, que se anunciaba cuan-
do Pablo VI empezó a hablar con urgencia del problema y que hoy
ya muestra con mayor definición sus contornos.

Los hombres y las mujeres de iglesia nos preguntamos y pregun-
tamos: ¿cómo convencer a las tendencias emergentes en las cultu-
ras dominantes, generadas casi siempre en los círculos de poder
político y económico, con propósitos manifiestos de implementar
ideológicamente el incremento y la efectividad en el ejercicio del
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mismo poder, de que el Dios de Jesucristo no es rival de la persona
humana ni obstáculo para que ésta llegue a alcanzar toda su gran-
deza y su bienestar posibles, sino que, por el contrario, en la acepta-
ción del mismo, en la interiorización razonable de Su Ser y de Sus
designios, o sea, en el tomarlo en cuenta con seriedad, podría el
género humano encontrar la mejor garantía de su libertad y de la
mayor expansión del ser de la persona humana?

Cuba no es excepción en estas consideraciones. A más de las
olas que han estado llegando de manera ininterrumpida a nues-
tras playas, la cultura inducida oficialmente desde principios de
este siglo ha sido laica y positivista. En los primeros sesenta años
del siglo XX, con una coloración liberal —en el sentido latino del
término, no en el sajón— y en los últimos cuarenta años, con una
coloración marxista, atemperada por el pensamiento martiano que,
en este ámbito, debe situarse más bien en el campo liberal. La ex-
periencia marxista ha marcado la cultura cubana con rasgos posi-
tivos y con rasgos negativos. Por otra parte, no deberíamos olvidar
que la cultura en Cuba, oficialmente, aunque continúa regida por
el marxismo, es ya una cultura posmarxista. Para bien y para mal,
el ámbito cultural está regido por una generación que se “desen-
cantó” del marxismo y no aspira a instaurarlo como armazón ideo-
lógica de la sociedad. Además de que en las zonas del mundo con
las que los intelectuales y artistas cubanos tienen más relaciones
(Europa, Norteamérica y América Latina), en términos generales
muy pocos artistas e intelectuales están hoy “afiliados” al marxis-
mo como sistema global de pensamiento; ya no es considerado por
la mayoría un humanismo válido para el hombre contemporáneo.
Esta situación cultural no deja de ser fuente de paradojas que se
resuelven o disuelven a veces en dificultades y a veces en realida-
des positivas y nuevas posibilidades de crecimiento, pero en cual-
quier hipótesis no llega a generar todavía un nuevo humanismo
considerado válido, como sí fue considerado el marxismo por la
mayoría de los jóvenes cubanos pensantes en los decenios de los
sesenta y setenta.

Esta compleja y contradictoria realidad cultural cubana con-
temporánea, en la que se dan cita todos los componentes históri-
cos aludidos, con los que integran la cultura contemporánea
universal, es la que la Iglesia debe contemplar como desafío del
tercer milenio para su tarea evangelizadora, y como ámbito en el
que debe responder a la pregunta formulada anteriormente. Res-
ponderla de modo que pareciese aceptable a un número significa-
tivo de personas, sería el primer paso de una estrategia pastoral en
orden a la formulación e implementación efectiva de un huma-
nismo cristiano para el siglo XXI. La evangelización de la cultura
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no sólo es el mayor desafío para la Iglesia en Cuba, como lo es para
el universo mundo, sino que lo es precisamente —en Cuba y en el
resto del mundo— porque la cultura es la realidad englobante de
casi todas las demás realidades en las que se juega la vida concre-
ta del ser humano. Consecuentemente, la evangelización de la
misma es la tarea englobante de la dimensión evangelizadora de
la Iglesia; la tarea que debe iluminar todas las demás concrecio-
nes de la evangelización, como son la Liturgia —que es más que
evangelización, que es el meollo de la vida eclesial, pues es la
celebración de la fe y el canal “ordinario” que incorpora la perso-
na humana a la vida de Dios—, la catequesis en todos sus niveles,
la pastoral de la familia, de la juventud, el uso de los medios de
comunicación social, etc.

La evangelización del mestizaje cultural europeo-africano, que
incluye el diálogo evangelizador con las religiones sincréticas
pero no se limita solamente a ello, no puede ser obviada, pues
dicho mestizaje sí forma parte sustancial de nuestro carnet de
identidad y aunque nunca ha sido totalmente ignorado, debe-
mos reconocer que no ha sido convenientemente abordado por
la Iglesia católica hasta tiempos muy recientes. Aún hoy, en la
Iglesia, el acercamiento al mestizaje con sus implicaciones reli-
giosas, éticas y sociales, permanece encerrado dentro de los
muros de las concepciones teóricas, sin que éstas conduzcan a
una práctica pastoral más inteligente, evangélica y evangeliza-
dora. El mundo oficial, al parecer, considera tan “resuelto” el
problema racial que ni siquiera se incluyeron en los últimos
censos preguntas acerca de la raza, con lo cual resulta imposi-
ble cualquier investigación sociológica seria al respecto, ya que
ésta supondría, en cualquier hipótesis, un cálculo de la even-
tual extensión del problema en términos de “personas”. Por otra
parte, quizás algunos representantes de la cultura, del turismo
o de otros sectores oficiales estimen que ya no hay “problema
racial” porque aumentan las parejas racialmente mixtas y con
ellas el mestizaje corporal, porque muchos turistas de nuevo cuño
prefieren negras y mulatas y negros y mulatos para el comercio
sexual, y porque las realidades artísticas y aún las pseudo-artís-
ticas, de real o ficticio origen africano, tienen carta de ciudada-
nía fácilmente concedida en todos los ámbitos: artes plásticas,
música, danza, literatura, etc. Y tanto que, al fin y a la postre, se
han banalizado y, lo que es más grave, el contenido religioso de
las raíces africanas de nuestra cultura se está reduciendo a fol-
clore y pasa por un proceso involutivo hacia lo puramente mági-
co y hacia un mayor divorcio con la racionalidad, de la que nunca
se debería prescindir.
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Este proceso de banalización de lo africano y de lo religioso
sincrético no deja de constituir una falta de respeto, probablemente
inconsciente, a dichas religiones. Amén de que sabemos todos que
la banalización de un fenómeno —en este caso, “la cuestión ra-
cial”, con todas sus implicaciones— nunca ha ayudado a su
interiorización articulada en el contexto social y, por ende, dificul-
ta el camino hacia una solución de las situaciones conflictivas que
tal fenómeno en cuestión, eventualmente, origina en el cuerpo so-
cial. El hecho de no indagar la raza en los censos de población en
nuestra isla, la superficialidad en el tratamiento de las cuestiones
raciales, la banalización de lo mestizo (religioso, cultural, etc.) re-
vela que, en este ámbito, como frente a tantas realidades que nos
disgustan, los cubanos solemos padecer el síndrome del avestruz
que, ante el simún, en el desierto, esconde la cabeza en la arena,
no ve nada y...muere abrasada.

Además, la elaboración de un humanismo cubano para el siglo
XXI, que tenga en cuenta la cuestión racial, íntegra, debe llevarse
a efecto con la tantas veces mencionada actitud dialogal que, en
este caso, no debe excluir a los primeramente concernidos. Los
cristianos, en esta dimensión de nuestro desafío humanista, esta-
mos obligados en conciencia a proceder de acuerdo con criterios
emanados de una antropología diáfanamente cristiana, con acti-
tudes inscritas en el ethos cristiano, que no es otra realidad que la
sequela Christi, como aporte principal e irrenunciable. Dicho con
otra expresión: todo el esfuerzo de la Iglesia, también en este ám-
bito, se define por la inculturación del Evangelio, por la presencia
del rostro de Jesús en el corazón de nuestra cultura. Ése es el
aporte que se espera de ella en dondequiera. Pero, dada nuestra
realidad concreta, o sea, el hecho de ser la única institución que
ha estado siempre presente en la historia y en la geografía de nues-
tra nación, la Iglesia católica vive una condición preferencial para
el acercamiento iluminador con relación a la cuestión racial ínte-
gra, mencionada más arriba.

Al planteamiento correcto de la cuestión racial se debería aña-
dir, como componente irrenunciable del mismo desafío humanis-
ta, el esclarecimiento y la recuperación del sentido histórico,
deteriorado en las nuevas generaciones de cubanos, tema en el
que la Iglesia tiene una experiencia que no se debería excluir.
Mientras más capaces seamos de mirar hacia atrás con mirada lim-
pia y visión objetiva, más capaces seremos de mirar hacia delante
también con mirada limpia y visión objetiva. Éstas son las que cons-
truyen. Además, aquí la distancia tiene un gran valor. Solamente
quien pueda ver hasta muy lejos hacia atrás, será capaz de mirar
también muy lejos hacia adelante, sin espejismos engañosos. Y
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esta iluminaciones —con respecto a la cuestión racial y con res-
pecto al rescate del sentido histórico con vistas a su proyección
sobre el presente y el futuro— se inscriben también en la
inculturación del Evangelio en nuestra realidad cubana.

Por otra parte, debemos tener en cuenta que, aunque los nive-
les de cultura de nuestro pueblo se hayan elevado considerable-
mente durante los últimos cuarenta años, este incremento se
percibe en el ámbito científico y técnico, mucho menos con rela-
ción a los estudios humanistas y menos aún en lo referente a la
reflexión filosófica y a la cultura de los valores relacionados o no
con la dimensión religiosa de la persona. Una porción muy peque-
ña de la población está realmente secularizada y teoriza acerca
del ateísmo, el agnosticismo, el “indiferentismo”, el relativismo y
el secularismo contemporáneos. Una porción aún más pequeña
ilumina su vida desde la reflexión teológico-bíblica, filosófica y
antropológica de inspiración cristiana. La mayor parte de nuestro
pueblo vive cotidianamente sin ideología responsablemente asu-
mida, en la cultura pragmática de la inmediatez, de la anécdota,
con un gran empeño por conocer idiomas, sobre todo inglés, com-
putación, algunas tecnologías y poco más. Se trata de un antropo-
centrismo a ultranza.

Lo que encontramos en la mayoría de nuestros paisanos es una
dicotomía entre una religiosidad sin compromiso y difícil de cla-
sificar, y un inmanentismo egótico. Mantienen el pensamiento y
la sensibilidad impregnados por una cierta mentalidad sacra, con-
fusa, abierta a ritos y mitos más o menos sincréticos, supersticio-
sos y hasta impregnada de devociones aparentemente cristianas,
que se activan coyunturalmente ante dificultades amorosas, de
salud o materiales, pero la práctica religiosa regular es cuestión
de una ínfima minoría. Mucho menos la práctica sacramental y
el compromiso sociopolítico tocado por la generosidad de cariz
evangélico. El contenido de toda referencia religiosa es evanes-
cente, inasible, desarticulado, ajeno a la racionalidad. Dios, más
que un ser personal trinitario, parece ser una especie de gran
referencia cósmica. Que exista o no exista, en el fondo, a muchos
les importa poco. Otro tanto y más se podría decir de la Iglesia.
Para la mayor parte de los cubanos —lo pudimos comprobar en
los años de mayor dificultad en las relaciones entre la Iglesia
católica y el Estado marxista— la vida continúa igual, con Dios o
sin Él, con la Iglesia o sin ella. La misma concepción de “miste-
rio” luminoso, en relación con la trascendencia —cimiento de la
fe y de toda genuina religión— es conocida por muy pocos, por
seres de cultivo intelectual exquisito, que lamentablemente no
abundan en esta isla.
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¿De qué se trata, pues? Nada menos que de elaborar un huma-
nismo válido para ese cubano medio, que es como es y no como
nos gustaría que fuese; que está comenzando el Tercer Milenio de
la Era Cristiana sin haber integrado suficientemente un huma-
nismo articulado en estos últimos siglos del Milenio que termina,
en el que nacimos como pueblo con identidad propia, a la sombra
del cristianismo católico, y de otras corrientes de pensamiento,
cercanas al catolicismo unas y adversas otras. Y no sólo se trata de
elaborar, en una mesa de diálogo —¡verdadero banquete de la sa-
biduría deberá ser!—, sino y sobre todo de pasar el producto,
interiorizado, no sólo como cofia superpuesta, a la vida cotidiana
del pueblo insular, algo maltrecho, pero simultáneamente tan rico
en adquisiciones y, sobre todo, en potencialidades.

PROYECTO DE HUMANISMO VÁLIDO PARA CUBA
Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN

El proyecto de humanismo es una tarea de gigantes pacientes y
lúcidos que debe comprometer a todas las instancias estatales, a la
Iglesia y a la sociedad civil. Y aquí entran los medios de comunica-
ción. La Iglesia tiene el deber de promover los suyos teniendo en
cuenta el medio en el que se encarna y se mueve, de manera tal
que las dificultades para la aceptación de los valores del humanis-
mo que propongan sus medios sean las que se derivan de las exi-
gencias de la vida cristiana y no las originadas en un “desenchuche”
con relación a la mentalidad ambiental. Dios nos ha enseñado a
revelar progresivamente, teniendo en cuenta lo que hay en el hom-
bre a quien la Revelación está destinada para que, desde su reali-
dad, dé los pasos de la clarificación y del compromiso.

La verdad plena, que para nosotros es Cristo mismo, nos ha sido
dada como don, como gracia y, simultáneamente, como fruto del
esfuerzo del entendimiento y de la sensibilidad del corazón, al
cobijo de la luz de la fe, no para presumir de falsas superiorida-
des, ni para ser echada en cara a nadie, ni para humillar a nadie,
sino para salvar nuestra existencia y para colaborar de manera
respetuosa en la salvación de la de quienes, por una u otra razón
que no nos es dado juzgar, no han tenido acceso a esa verdad. Lo
nuestro consiste en proponer, en manifestar fraternalmente el
sentido de la flecha hacia la luz, con el testimonio de la vida
entregada y la palabra verdadera y oportuna. La pedagogía divina
de la gradualidad en la manifestación es la que percibimos a lo
largo de la Biblia y en los mejores momentos misioneros y
proféticos de la historia de la Iglesia, ya larga dos milenios. Es
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esta pedagogía la que deberían adoptar siempre, muy coherente-
mente, todos los cristianos comprometidos con la acción evan-
gelizadora de la Iglesia, en cualquier parte y en todo momento;
es la que debe integrar la responsabilidad de los agentes de pas-
toral; es, por consiguiente, la que también deben asumir los me-
dios de comunicación social que dependan de la Iglesia en
nuestro país.

El magisterio eclesiástico de los decenios más recientes ha ela-
borado una enseñanza amplia con relación a los medios de comu-
nicación social, tanto en sí mismos considerados —sea cual sea su
fuente de dependencia—, como en cuanto a la cultura mediática
que la Iglesia asume para ampliar sus posibilidades evangelizado-
ras, incluyendo ya las aún incalculables posibilidades de la Internet.
Esta enseñanza universal pone en primer lugar el compromiso con
la verdad y con las causas justas; exhorta a la coherencia con los
contenidos de la fe y de la ética que de ellos se deriva, así como con
el magisterio eclesiástico; prescribe la lealtad para con la Iglesia;
estimula al profesionalismo y a no olvidar los esfuerzos necesarios
para lograr el conveniente Sitz im Leben, el asiento o inserción en la
vida, dictado por la caridad fraterna y la comprensión de las diver-
sas realidades y culturas en las que la Iglesia se hace dialogalmente
presente con el propósito de producir frutos de Evangelio, no por
estrategias de simple instalación sociológica o por aspiraciones más
o menos lícitas de influencias políticas o de otra índole. Este magis-
terio relativo a la cultura mediática vale, sin resquicios atenuantes,
aunque sí con las concreciones ineludibles, con relación a Cuba.

Es evidente que de los medios de comunicación que depen-
den directamente de la Iglesia se espera el criterio de la Iglesia,
el reflejo de la realidad de la Iglesia. Ahora bien, en la Iglesia no
todas las cuestiones son abordadas con criterio único. Frente a
muchas de ellas existe un pluralismo de opinión que tiene cabi-
da dentro de los marcos establecidos por los contenidos de la fe y
por la ética que de ellos se desprende. Es importante que, con rela-
ción al tema que ahora nos ocupa, es decir, la elaboración de un
humanismo válido para el cubano del siglo XXI, los medios
eclesiales presenten el abanico de las diversas posibilidades que
no resultan incoherentes con la existencia cristiana.

Por ejemplo, la cultura de la muerte —que incluye el aborto, la
eutanasia, la violencia homicida, el tráfico y el uso de las drogas,
la corrupción pública y privada, los regímenes dictatoriales poco
respetuosos de la autonomía de la persona, la incontrolada indus-
tria armamentista, etc.— es insostenible, como quiera que se pre-
sente, dentro de una visión cristiana de la existencia humana. La
cultura de la vida, que incluye la globalización de la solidaridad,
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la actitud de diálogo como medio para encarar la inevitable
conflictividad social originada por el pluralismo de cosmovisiones
y de intereses, el imperio de la verdad, de la honestidad, del respeto
a las minorías, de la justicia, de todas las realidades que solemos
concretar en el elenco de los derechos humanos individuales y so-
ciales, etc., es la que se promueve desde una visión cristiana de la
persona, pero dicha visión puede tener diversas concreciones.

Establecemos, por ejemplo, que debemos aspirar a globalizar la
solidaridad a nivel nacional e internacional, pero cómo hacerlo,
qué instituciones deben establecerse para ello, cuáles son los pa-
sos y en qué orden, cómo conjugar el mayor ámbito posible de liber-
tad personal y de búsqueda del bienestar propio y nacional con la
promoción de la solidaridad integral, etc. Sobre esto, la Iglesia no
“define”; las opciones dependen de las situaciones, de los análisis,
de las posibilidades reales, etc. Otro ejemplo: afirmamos que la de-
mocracia es, hasta ahora, el régimen que mejor se aviene a la con-
cepción de la persona en la óptica de una antropología cristiana;
pero, ¿qué tipo de democracia? ¿Cuál es el estilo de democracia
que más conviene a tal pueblo, de acuerdo con sus condiciona-
mientos culturales, con sus tradiciones, con su historia propia?
¿Hasta dónde debe llegar el poder del Estado? ¿Cuál será el mejor
modo de regular las relaciones entre las diversas instancias de po-
der? ¿Cuál es el mejor método para identificar a los que deben ejer-
cer el poder? ¿Cómo debe organizarse la economía del país para que
sirva realmente al bienestar integral del pueblo? Burkina Faso no
es Inglaterra, ni Sri Lanka es Francia. Desde la fe no existen res-
puestas unívocas para las cuestiones que tienen que ver con la ade-
cuación de un mismo valor o de un mismo sistema a diversas
tradiciones históricas, culturales, políticas y religiosas, así como a
distintas realidades socioeconómicas. Las respuestas pueden y de-
ben existir en la plataforma política de un partido, pero la Iglesia no
es un partido. La Iglesia no se identifica políticamente con los siste-
mas, sino con los valores que cualquier sistema debe promover y
custodiar, y aún para una misma situación, en un mismo país, cris-
tianos de sólida formación cultural y política pueden no coincidir
en sus opciones de esta índole; sí deben coincidir en que la perso-
na debe ser considerada siempre el centro de cualquier ordena-
miento jurídico, político y económico.

Todas estas consideraciones deben ser integradas en el desafío
a los medios de comunicación al servicio de la evangelización, en
el marco de la cultura de nuestro pueblo, que hoy vive en una
etapa de cambios o de transición, lenta todavía pero que, previsi-
blemente, adquirirá nuevas aceleraciones en el mediano y en el
largo plazo, que resulta ser, casi siempre, el tiempo de la Iglesia,
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institución no muy proclive a los entusiasmos, ventoleras y ca-
lenturas propias de la inmediatez. Aunque es muy pronto para ser
categóricos, parece que el universo posmarxista, en casi todas las
regiones y países que vivieron organizados sociopolítica y econó-
micamente según los criterios propios del socialismo marxista, está
marcado por el paso del colectivismo al individualismo. El mate-
rialismo práctico individualista toma el lugar del materialismo
dialéctico y suscita formas inéditas de capitalismo avasallador, que
llegan a generar un verdadero totalitarismo pragmático, repitién-
dose a nivel nacional lo que parece estar sucediendo en el ámbito
internacional, carente hasta de las hojas de parra pudibundas de
una pseudo-justificación ideológica. Los medios de comunicación
de la Iglesia en Cuba deberían estar, pues, muy atentos a lo que
sucede en las zonas del mundo que han vivido experiencias aná-
logas a las nuestras, y también a experiencias iluminadoras de
otras latitudes, a la hora de abordar cuestiones socioeconómicas y
políticas, y de promover ciertos tipos de transición global. Quienes
los dirigen y quienes se expresan por medio de ellos sobre estos
temas deben aprender a ser genuinos analistas, no simples repeti-
dores o ingenuos admiradores de la hojalata de los poderosos. Los
gestos de admiración que los poderosos de este mundo nos dirijan
eventualmente, deberían generar en nosotros actitudes de “pues-
ta en guardia”, no complacencias infantilonas. Y es que no basta
con hacer una transportación mecánica de documentos pontificios
o de realidades foráneas para permanecer fieles a la enseñanza
social de la Iglesia. La fidelidad, en este ámbito, nos pide hurgar
en la nuez del espíritu, y ello exige el cultivo de lo que, en la tradi-
ción intelectual y espiritual occidental, pascaliana, conocemos
como esprit de finesse. Nuestros medios no pueden permanecer en
el facilón esprit de géometrie, que suele ser refugio, no siempre
consciente, de los incapaces y de un curioso tipo de ambición,
emparentada con el oportunismo.

Por ejemplo, existe la tendencia entre los politólogos liberales
de otras latitudes, incluyendo a especialistas en enseñanza so-
cial de la Iglesia, de deprimir al Estado como institución, llegando
a hacer de él una estructura casi inservible, si no dañina en or-
den al bienestar del pueblo. En una transición más acelerada que
la actual hacia el posmarxismo puede haber ingenuos entre noso-
tros que promuevan tal concepción como si de ella dependiera
una mayor cuota de bienestar integral para nuestro pueblo. Y po-
drían creer, incluso, que tal promoción se inscribe en las concep-
ciones del Estado del más reciente magisterio social de la Iglesia.
No discuto que el Estado frágil pueda ser el más conveniente para
algunas naciones, en las que mejor les resulte dejarlo todo a la
iniciativa privada, resucitando el principio liberal del laissez faire,
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laissez aller, laissez passer. En realidad, si pensamos con la cabeza
fría y el corazón cálido de valores humanos, no podemos dejar de
darnos cuenta de lo que sería esta isla gobernada por un Estado
débil, que hiciera suya la dieciochesca consigna francesa citada
más arriba. Dadas su situación geográfica, su pobreza en términos
de economía, la cultura del narcotráfico precisamente en estas
regiones del mundo, la frágil tradición democrática de nuestro
pueblo, el temperamento mayoritario y su endeble sociedad civil,
etc., es claro que la garantía de la soberanía nacional, de nuestra
cultura y del respeto y la promoción integral de la “persona cuba-
na” requiere un Estado fuerte, democrático, concertador y con-
gregante, pero con autoridad suficiente para timonear este barco.
Esta concepción también se inscribe en la visión del Estado del
magisterio católico contemporáneo. Hay que saber leer todos los
documentos —no sólo entresacar citas—, analizar conductas y,
sobre todo, contextuar, para poder adecuar las enseñanzas que de
los textos y de las conductas se derivan. Contextuar para saber
qué quieren decir y contextuar para aplicar y traducir a la vida
concreta del país. Traducir con inteligencia, insisto, no simple-
mente transportar mecánicamente.

Un reto que nuestros hombres y mujeres de los medios de comu-
nicación católicos deberían incorporar a sus consideraciones es la
posibilidad de hacerse presentes en los medios de comunicación
que no dependen directamente de la Iglesia, sin dejar la fe y la ética
cristianas colgadas en la puerta, como el abrigo y el sombrero que se
dejan al entrar en un teatro. Por el momento, en nuestras circuns-
tancias, esto es posible sólo con relación a algunos temas: los que no
pongan en cuestión opiniones oficiales a las que las mismas autori-
dades civiles otorguen cualidades peculiarmente sensibilizadoras.
Pero el campo de los debates se va abriendo paulatinamente en Cuba
y la posibilidad de una presencia más significativa de hombres y
mujeres católicos en los medios de comunicación que no dependen
de la Iglesia, en principio, pudiera estar a la vuelta de la esquina. Y
aquí está el reto: en ese ámbito deben competir a base de capacidad
profesional, no de otros resortes, y deben coexistir con actitud soste-
nida de diálogo en este mundo nuestro, cada día más consciente y
evidentemente pluralista. ¿Se están preparando ya nuestros
comunicadores sociales para desempeñarse como tales, fuera de
nuestras hojitas parroquiales, boletines de archicofradías y revistas
diocesanas; para escribir y trabajar en medios que dependan de otros
criterios que no son los de la Iglesia, y en los que, sin embargo, de-
ben continuar expresándose como personas de Iglesia?

Otros ingredientes podrían añadirse en la presentación de estos
desafíos a la Iglesia, a sus esfuerzos por la inculturación de la fe, a
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sus medios de comunicación y a sus comunicadores, en el marco de
nuestra cultura y de cara al siglo XXI, que estamos comenzando con
el ánimo henchido por la esperanza de poder servir a nuestro pueblo,
participando solidaria y dialogalmente, junto con todos los sectores
pensantes, en la elaboración y el traslado a la existencia de un hu-
manismo válido, aceptable para todos los que comparten la condi-
ción de cubanos, que nos permita crecer, según los parámetros de
nuestras mejores tradiciones culturales. Sin embargo, los ingredientes
señalados son suficientes para estimular reflexiones y, llegada la
oportunidad, estimular también intercambios enriquecedores. Los
intercambios, a su vez, pueden hacer explícitos otros ingredientes
no mencionados pero concatenados con los explícitos en este texto.
Es como en el juego de billar, en el que una bola bien golpeada mue-
ve otras y logra las carambolas necesarias para lograr las metas que
cada sujeto se propone.

PUNTO FINAL

Por último, no olvidemos que cualquier consideración acerca
de la Iglesia, de sus instituciones y de sus tareas, debe situarse
siempre en relación con Jesucristo, el Señor, y en relación con
las personas humanas, con el mundo en el que la Iglesia de Jesu-
cristo se hace presente como servidora —ad modum sacramenti—,
precisamente por voluntad de Jesucristo. De lo contrario, o sea, si
se ignorasen estos dos polos de referencia, estaríamos hablando
de otra realidad, no de la Iglesia de Jesucristo; hay que tener en
cuenta a los dos, no a uno solo de ellos. Jesucristo es “el camino,
la verdad y la vida” para las personas humanas in via, es decir, para
los que peregrinamos en este mundo. Desde su fidelidad a esta
actitud de doble dimensión debe ser juzgada la validez de cual-
quier realidad u opción eclesial, no sólo desde aparentes o reales
éxitos humanos, desde la eficacia a cualquier precio o desde la
prisa en obtener un resultado palpable. Estos retos o desafíos para
el siglo XXI no constituyen excepción.

Con esta convicción ante los ojos, me permito poner punto final
a este texto con una cita de la homilía que el cardenal arzobispo
de La Habana, Mons. Jaime Lucas Ortega Alamino pronunció en
la misa de la Jornada de la Paz, en su iglesia catedral, el día 1º de
enero del año 2000:

La posibilidad de la Iglesia de dar verdaderos frutos y de aportar
algo nuevo a la sociedad depende de su constancia para hacer inolvi-
dable a Jesucristo, para que los hombres de cada época y de cada
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lugar lo experimenten cercano. Esto debe provocar en quienes lo
descubran, sorpresa y fascinación. Así podrán situarse frente al ros-
tro dolido y sereno de Cristo crucificado y contemplar cómo se inun-
da de luz en la mañana de la resurrección. De este modo se comprende
la Iglesia a sí misma, desde la memoria de Jesús con su mensaje,
con la irradiación de su persona. Se comprende a sí misma movida
siempre por el Espíritu Santo, que en cumplimiento de su promesa,
Jesús le ha dado. Ella guarda además en su seno los sacramentos
que permiten que la gracia de Cristo se haga hoy presente y actuan-
te. Por tanto, la Iglesia se comprende como enviada por Dios y en
total acatamiento del plan de Dios. Pero he aquí que está solicitada,
requerida al mismo tiempo, como lo estuvo su Maestro, por las an-
gustias y las esperanzas de los hombres (G.S. I, 1). La Iglesia vivirá
siempre en la tensión de estos dos reclamos: una absoluta fidelidad
a lo que ella es y debe seguir siendo según el querer de Dios y una
fidelidad al clamor de la humanidad en busca de certezas, de con-
suelo, de esperanzas y aun de satisfacción de sus necesidades vita-
les. La Iglesia vive siempre entre la grandeza y la debilidad de estas
dos realidades.

Más adelante, y con la vista puesta en Cuba, el cardenal Ortega
afirma:

“La aportación de la Iglesia en Cuba en este siglo que comienza
debe hacerse, pues, en estos tres campos principales: en la estruc-
turación y fortalecimiento de la vida personal, del orden moral y de la
convivencia social.” (...) En muchas ocasiones un proyecto humanis-
ta de tan altos contenidos lleva consigo una crítica de las situacio-
nes que, por contraste, resultan deshumanizantes. Este es otro
aporte de la Iglesia al mundo que puede ser aceptado como un cami-
no de perfeccionamiento del hombre y de la sociedad; pero teniendo
siempre en cuenta que la gran innovación de la conciencia cristiana
en la era moderna consiste en reconocer que los métodos son tan
sagrados como los contenidos y que la verdad, aun la verdad de Dios,
no se impone al hombre” (...) La crítica sólo es creíble y legítima si se
tiene esta atención a la metodología cristiana, si se basa en estu-
dios rigurosos y si es históricamente posible. Por tanto, nada tiene
que ver esa crítica con el distanciamiento de quien enjuicia desde
arriba. La Iglesia no exhorta ni esgrime con insolencia argumentos
contra el mundo, la sociedad o las estructuras políticas. Propone
valores y los fundamenta en su propia fe, pero no como quien habla
desde fuera del peligro o sin responsabilidad alguna, sino siguiendo
la ley de la encarnación, desde dentro de la sociedad y como partici-
pante activa en la misma.

Nadando, pues, en las mismas aguas, un tanto procelosas, pero
con tierra prometedora a la vista, podemos continuar.
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CUBA: LA GOBERNABILIDAD
EN LA TRANSICIÓN INCIERTA

Haroldo Dilla Alfonso

Este ensayo abunda más en preguntas que en respuestas. In-
cluso cuando se afirma algo, lo que se intenta es proponer hipóte-
sis que sirvan para una meditación más exhaustiva sobre la
situación cubana contemporánea, sus múltiples paradojas y sus
fascinantes interrogantes. No posee la dudosa virtud del discurso
seguro. Tampoco es un ensayo ideológicamente neutro. La eva-
luación crítica que expone parte de una aspiración socialista que
no se identifica con prácticas específicas de la revolución cubana,
ni con los reclamos del discurso oficial y de sus intelectuales auxi-
liares. Aquí el socialismo es previsto como una meta de equidad
social, desarrollo sostenible en términos ambientales, democra-
cia política y un respeto irrestricto a los derechos civiles y políti-
cos que validan la ciudadanía. En palabras del marxismo clásico:
“una asociación en la que el libre desarrollo de cada uno es la con-
dición para el libre desarrollo de todos” (Marx y Engels, 1976).

El ensayo aparece dividido en cuatro acápites. El primero de ellos
adelanta algunas definiciones funcionales imprescindibles. El
segundo intenta explicar cuáles han sido las bases históricas de
la gobernabilidad revolucionaria en Cuba. El tercero analiza los
cambios producidos en términos sociales y políticos como conse-
cuencia de la crisis y de la recomposición del modelo de acumu-
lación. El cuarto y último desliza algunas interpretaciones sobre
el contenido de las políticas gubernamentales y sus incidencias
en el futuro inmediato.

Capítulo 5
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ALGUNAS PRECISIONES CONCEPTUALES

El título de este ensayo contiene al menos dos palabras —gober-
nabilidad y transición— que han merodeado por igual los más
sofisticados cuerpos teóricos y los más profanos discursos políticos,
lo que ha repercutido en una flexibilidad de usos que merece algu-
nas aclaraciones. Es imposible, por razones de espacio, producir aquí
una discusión más acabada sobre sus significados, por lo que en su
lugar procederé a explicar mis propias definiciones funcionales.

El término “gobernabilidad” es uno de los más contradictorios
del léxico politológico contemporáneo. Inicialmente, tal y como fue
estampado por la sociología conservadora en los sesenta (Hunting-
ton, 1968), la gobernabilidad aparecía inequívocamente como una
relación de poder entre gobernantes y gobernados que, en condi-
ciones óptimas, garantiza que los últimos actúen según las nor-
mas y procedimientos formalmente consagrados. Se trataría de una
situación relativa e inestable de equilibrio entre las demandas socia-
les diversas y las capacidades de procesamiento institucional de
un sistema político, lo que no se limita a las acciones administra-
tivas y de políticas públicas positivas, sino también a las capacida-
des de respuestas negativas (obliteración o represión de demandas)
y de producción ideológica-cultural e informativa.

La discusión sobre este término y sus limitaciones para abarcar
una noción más amplia del arte del gobierno conllevó a su sustitu-
ción, en la politología anglosajona, por otro —governance— que daba
cuenta de otros factores como la calidad de las políticas públicas en
relación con el bienestar general, la democracia, el medio ambien-
te, etc. La carencia de un sustituto similar en castellano ha produci-
do una revisión en el sentido anterior del término gobernabilidad,
por lo que frecuentemente pareciera como si se estuviera hablando
de una misma cosa cuando en realidad se habla de cosas diferentes.

En el curso de este ensayo usaré gobernabilidad remitido a la
primera definición, es decir, como una relación de poder. Aun cuan-
do esa gobernabilidad se obtiene finalmente mediante pactos, alian-
zas y acuerdos que operan en la esfera política in strictus sensus, su
viabilidad está condicionada en términos sistémicos por una serie
de factores. El primero de ellos es, sin lugar a dudas, la existencia de
un patrón de acumulación capaz de satisfacer no sólo los requeri-
mientos del capital, sino toda la reproducción material de la socie-
dad, y en esa medida también producir movilidad social ascendente
o, al menos, generar expectativas creíbles al respecto en sectores
significativos de la población subordinada. Otro no menos relevan-
te es el funcionamiento de mecanismos eficientes de control social
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y político (instituciones, normas y procedimientos) capaces de ad-
ministrar tanto la inclusión como la exclusión. Por último, todo
esquema de gobernabilidad requiere de una producción ideológica
y cultural que explique la existencia de un interés general y legiti-
me las instituciones públicas que le encarnan. En resumen, un
continuo sistémico capaz de establecer los filtros (afirmativos, re-
presivos-coactivos o ideológicos) para procesar las demandas y con-
trolar las inclusiones y exclusiones en función de la legitimidad
del sistema y de la protección de la acumulación. Vista de esta
manera, la gobernabilidad puede ser considerada como el reflejo
en el ámbito estrictamente político de la hegemonía-dominación
(en términos gramscianos), y por consiguiente estaría fuertemente
condicionada por el predominio del consenso entre los sectores
sociopolíticos dominantes (capaces de articular una “dirección éti-
co-política”) y del consentimiento de los dominados.

Por último, queda discutir el sentido de transición en la Cuba
contemporánea. La revolución cubana iniciada en 1959 estuvo
marcada por tres metas muy claras: el desarrollo económico, la
justicia social y la autodeterminación nacional. De ahí sus rasgos
socialistas y su natural adscripción al campo este-europeo, en la
medida en que era el bloque mundial más proclive a ofrecer un
espacio de protección sin alterar sus metas básicas. Durante los
años sesenta, en la medida en que avanzaba el proceso de sociali-
zación, fue una revolución fuertemente orientada al socialismo,
siempre acotada por el subdesarrollo de la sociedad cubana y por
las amenazas de agresión externa. A partir de los setenta, con la
inserción al bloque soviético, el proceso de socialización se con-
geló definitivamente y la revolución quedó constreñida a un pro-
ceso de modernización e independencia nacional con fuertes
rasgos socialistas en las esferas de la distribución y el consumo.
No fue, sin embargo, una revolución socialista —y por consiguiente
tampoco lo fue su modelo político resultante— en la misma medi-
da en que fue insuficiente para promover una auténtica alternati-
va viable anticapitalista. Ello explica que junto a rasgos altamente
positivos en el campo social o en su política internacional, la so-
ciedad cubana se haya caracterizado por rasgos autoritarios y de
intolerancia francamente deplorables, exacerbados pero no justi-
ficados por la agresividad norteamericana, y que acerca su estilo
político más al caudillismo latinoamericano que a las extintas ge-
rontocracias “socialistas” soviéticas.1

1 La carencia de un “modelo propio” al cual referir la realidad social explica
los zigzagueos del discurso oficial en los últimos cuarenta años cuando
se trata de definir el sistema cubano, sea en identificación con algún
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En este sentido, la única dirección reconocible de lo que pudié-
ramos llamar una transición en Cuba es hacia el capitalismo. No lo
hace, sin embargo, de manera lineal, ni como una simple vuelta a
un punto de partida que las franjas derechistas de la oposición in-
terna y de la emigración fijan en una realidad idealizada de 1958.
La revolución cubana ha producido un proceso inusitado de movi-
lidad social, socialización de valores, procesos participativos y
anclajes institucionales que serán activos valiosos en cualquier
escenario futuro. Y que no sólo pudieran permitir al país un mejor
aprovechamiento del entorno económico mundial a partir de inne-
gables ventajas competitivas sistémicas (Esser, 1999), sino también
actuar como reservorios de un capital político y social para la for-
mulación de alternativas anticapitalistas en el futuro.

LOS RECURSOS DE LA GOBERNABILIDAD REVOLUCIONARIA

Desde 1959 y durante tres décadas, la clase política revoluciona-
ria contó con recursos políticos excepcionales. Para decirlo de al-
guna manera, tuvo a su favor —siguiendo a Messner (2001)— una
dinámica óptima de cuotas de soberanía “externa” e “interna”.

En el primer sentido, la ruptura con Estados Unidos —aún con
todos sus riesgos militares, económicos y políticos— significó la
erradicación del principal factor histórico de coacción de la sobe-
ranía nacional y, al mismo tiempo, alimentó el consenso político
emergente con justificadas motivaciones nacionalistas. Ciertamen-
te implicó, en función de la supervivencia político-militar del pro-
ceso, la alianza con la Unión Soviética, posteriormente la inserción
orgánica al bloque este-europeo y, en consecuencia, también el
sacrificio de los rasgos más lozanos de la revolución. Pero si deja-
mos esta última consideración a un lado, habría que reconocer
que la Unión Soviética era una potencia tan distante como extra-
ña, y que en términos de puro realismo político se trataba de una
alianza que arrojaba muchas más ventajas que desventajas. Cuba
recibió cuantiosos recursos que le permitieron desarrollar una
briosa política social, una proyección internacional descomunal
en relación con la verdadera dimensión política de la isla, y en-

modelo externo como sucedió con la URSS, o precisamente en contrapo-
sición a cualquier modelo externo como sucedió en los sesenta y sucede
en la actualidad. Y también, por consiguiente, las especulaciones vergon-
zantes de la sociología doméstica que recurre a sofismas como “la transi-
ción al socialismo alternativo posible” (Espina, 2000) o como el menos
imaginativo “proceso de reordenamiento y transición socialista” preconi-
zado por Hernández (1998).
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frentar exitosamente la amenaza norteamericana. Sin lugar a du-
das, el Estado nacional cubano fue desde entonces mucho más
autónomo en términos geopolíticos que lo que nunca fue antes y
con seguridad que lo que nunca será en el futuro.

Pero el dato más relevante para los fines de nuestro análisis es
que la clase política contó con un grado de autonomía interna que
han tenido pocos regímenes políticos en el continente y que estaba
apoyada en dos condiciones sui géneris. La primera de ellas era
una abrumadora asimetría de capacidades políticas entre gobernan-
tes y gobernados. No debemos olvidar que la dinámica del proceso
revolucionario había generado no solamente la emigración de la
burguesía, sino también de buena parte de las clases medias e inte-
lectuales, y en términos políticos había liquidado no solamente a la
derecha, sino también a la izquierda moderada. La sociedad insu-
lar resultante era un cuerpo social en proceso de recomposición y,
por consiguiente, caracterizado por un bajo nivel de “universaliza-
ción y reflexividad social” (Giddens, 1996). Sorprendidas ante un
falso pero creíble dilema de un sistema social justo y equitativo o un
régimen político garante de los derechos civiles y políticos y del
funcionamiento democrático, las masas populares optaron por la
primera variante.2 Las insuficiencias de las nuevas clases sociales
en el poder se expresaban no sólo en las incapacidades para operar
eficientemente la economía insular —la angustia expresa de Er-
nesto Guevara en sus años cubanos—, sino también para producir
las bases de un orden político democrático superior. El resultado
no pudo ser otro que una muy alta concentración de la autoridad
política (y uso aquí autoridad en un sentido weberiano) y un radi-
calismo voluntarista que la hostilidad norteamericana y el aisla-
miento regional se encargaron de atizar.

La segunda de esas condiciones era la posesión por el Estado de
un estatus cuasi monopólico en la asignación de recursos, la pro-
ducción ideológico-cultural y la regulación sociopolítica.

En la esfera económica, la asignación y propiedad estatales pre-
dominaron de manera abrumadora con la limitación del mercado
a usos funcionales muy estrictos y el constreñimiento de la pro-
piedad privada a unos pocos guetos económicos. El arribo de los
subsidios soviéticos determinó una peligrosa pero muy cómoda
situación política en la que la reproducción material de la socie-

2 La aversión —o cuando menos indiferencia— de la población cubana a
una restauración democrático liberal fue una constante hallada en los
principales estudios sociológicos y antropológicos llevados a cabo duran-
te los sesenta y los primeros setenta por figuras como Maurice Zeitling,
Paul Sweezy, Oscar Lewis, Hanecker, etc.
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dad dependía menos de factores económicos básicos, como la pro-
ductividad o la eficiencia, que de las relaciones políticas con el
bloque soviético. Su forma institucional más destacada fue la
promulgación de planes de desarrollo severamente centralizados,
voluntaristas y burocratizados, en los cuales había muy poco es-
pacio para el debate de alternativas.

Al mismo tiempo, el Estado fue capaz de producir ideología de
alta credibilidad sin competidores eficientes. La producción ideo-
lógica revolucionaria pudo fácilmente sortear los retos de las
interpelaciones de “lo bueno”, “lo existente” y “lo posible” que nos
ha referido Therborn (1980), y presentar al nuevo régimen enrolado
en una marcha teleológica cuyo plano discursivo era congruente
con una matriz material de crecimiento económico, distribución
equitativa y seguridad nacional. Los núcleos duros del discurso
ideológico reforzaban una situación de fusión de la potestad y de
la autoridad de los nuevos dirigentes, y tendían a presentar el curso
normal de los acontecimientos como un resultado del quehacer
de las leyes universales de la historia. Las políticas aparecían ante
las personas comunes como productos de la propia comunidad
social y, por tanto, inapelables, al tiempo que se les hacía muy
difícil percibir “la fragilidad moral de la ley positiva” (Capella, 1997).
La obligación política que todo régimen supone era aquí realizada
como una obligación autoasumida.

Por último, los dirigentes cubanos entendieron la necesidad de
producir un encuadramiento de sus bases sociales que les permi-
tiera una rápida y efectiva movilización popular ante cualquier
peligro de agresión externa, de desestabilización interna o sim-
plemente para encarar tareas económicas y sociales de carácter
masivo. Esto se logró inicialmente mediante las llamadas organi-
zaciones sociales y de masas (concebidas como las típicas correas
de transmisión entre el Partido y la sociedad), y a partir de 1976
con el establecimiento del sistema municipal, un programa de re-
uniones y asambleas barriales que permitía al Estado cubano, a
pesar de su alta centralización, permanecer abierto a los flujos de
demandas y recibir información efectiva para el trazado de políti-
cas públicas en función de sus bases sociales (Dilla et al., 1993).

En resumen, la gobernabilidad revolucionaria se basó en una
alianza social asimétrica entre una clase política extremadamente
poderosa y los sectores populares en proceso de recomposición.
Durante décadas, esta relación funcionó eficazmente. Los sectores
populares eran beneficiados con políticas sociales sustanciales, un
consumo personal notablemente equitativo y expectativas reales de
movilidad social ascendente. A cambio, se le pedía una lealtad sin
fisuras hacia una clase política que organizaba el bien común, la
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defensa nacional y que, aún cuando gozaba de un estatus privile-
giado en términos de consumo, no marcaba una brecha insultante
respecto a la mayoría de la población. Debe anotarse que aunque
esta relación política argumentaba a favor de la unidad de toda la
población, tal unidad sólo se conseguía en la cima de la clase polí-
tica, pues la fragmentación sociopolítica era precisamente una con-
dición para la administración de la gobernabilidad. Esto era visible,
por ejemplo, en los esquemas de participación que funcionaron en
el período. De aquí se configuraba una relación paternalista-clien-
telista permanentemente asediada por la movilidad social que el
sistema generaba (Dilla, 1996). Se trataba de un esquema de gober-
nabilidad asentado sobre bases frágiles, que comenzaron a resque-
brajarse desde mediados de los ochenta y mostró toda su debilidad
cuando desde 1990 se perdieron los apoyos externos que facilita-
ban esta suerte de utopía subsidiada.

LA EROSIÓN DE LAS ALIANZAS TRADICIONALES

El problema cardinal que enfrenta la dirigencia política cubana
desde los noventa es cómo prevenir el resquebrajamiento de la
alianza social del proyecto revolucionario y, en consecuencia,
cómo revertir la tendencia al estrechamiento de sus bases socia-
les y en particular de las franjas de consenso activo. Pero hacerlo
sin afectar sustancialmente su condición de administrador cua-
si-monopólico de la reproducción social, y sólo ceder cuotas de
autoridad allí donde esa cesión es redituada inequívocamente en
función de la continuidad del proyecto de poder político. Es este
el caso, por ejemplo, de la relación con el capital extranjero y sus
asociados nativos (a lo cual me referiré más adelante), o de la
promulgación de políticas preferenciales en materias migratorias,
de ingresos, de acceso a la información, etc, para determinados
sectores (la tecnocracia ligada al capital extranjero o la elite artís-
tica e intelectual), lo que ciertamente ha pasado a ser una abe-
rrante situación de fragmentación, distribución inequitativa y
administración discrecional de los derechos ciudadanos por par-
te del Estado cubano a cambio de lealtad política.

Es una realidad difícil de entender apelando a los estándares
de la racionalidad política. Es una dinámica extraña que combina
el discurso antiimperialista más estoico con el protagonismo de
una verdadera horda de negociantes de toda índole (a los que una
vez el presidente cubano llamara en un exceso retórico “los bur-
gueses solidarios”); que somete a la población cubana a una ince-
sante y costosa movilización política sin que pueda percibirse una
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efectividad de esas acciones respecto a sus fines declarados; que
reclama con total justicia el derecho de los cubanos a disentir del
pensamiento único neoliberal al mismo tiempo que niega ese de-
recho a la gente común en relación con el pensamiento único
oficial, o que en un escenario de carencia dramática de recursos,
incrementa los gastos destinados a convertir a los habitantes de la
isla en las personas más cultas del planeta. Sin embargo, si no
tomamos a las personas por sus palabras (recordando aquel conse-
jo de Marx a los economistas de su época), estas acciones poseen
una racionalidad política no declarada y mucho más trascenden-
tal para los fines de la gobernabilidad que rescatar al niño Elián, o
lograr que los cubanos comunes lean más asiduamente a Proust.

Lo que la crisis, y sobre todo la reforma económica, pusieron
sobre el tapete es algo más que la contracción del excedente eco-
nómico o la aceptación de dinámicas sociales poco deseables: es
la alteración de un esquema de gobernabilidad que dependía de
la cantidad y calidad de los “bienes políticos intercambiables” en
manos del Estado y de sus relaciones con el cuerpo social.

Es un hecho real que la crisis ha provocado un constreñimiento
de recursos y ha incidido en la extensión de la pobreza y el sub-
consumo a una parte significativa de la población cubana (aunque
ello no se traduzca necesariamente en niveles similares de exclu-
sión social, ni adquiera los ribetes de pobreza extrema del conti-
nente), lo que ha sido suficientemente documentado por autores
como Nova (1998), Everleny (2001) y Togores (2002). Es innegable
que ello no sólo ha incrementado la desmovilización política debi-
do al lógico descontento que genera el empobrecimiento, sino que
también contribuyó decisivamente a resaltar las identidades parti-
culares de los sujetos que habían madurado y se habían beneficia-
do de la movilidad social revolucionaria. Y en especial cuando la
clase política, sumida en su propio estupor, toleró la emergencia
de espacios relativamente autónomos de organización y opinión,
la sociedad cubana fue cruzada por un clima inédito de debate
donde cada uno, a su manera, trató de ajustar cuentas con un pa-
sado que a esas alturas parecía irreconocible, e imaginar el mejor
de los mundos posibles.3

Pero más relevante que la crisis en sí (y por tanto menos co-
yuntural y más sistémico), es el dato de que el esquema emer-

3 La cuestión de la emergencia en Cuba de un sujeto social capacitado,
complejo y diverso merece una consideración mayor de lo que se ha he-
cho en los estudios cubanológicos. Una exposición interesante al respec-
to puede hallarse en Espina (2000). Valga solo anotar que éste ha sido,
sin lugar a dudas, el principal logro de la revolución cubana.
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gente de acumulación orientado a la inserción de la economía
nacional en la economía mundial capitalista, con las exigencias
hacia el plano doméstico que esto implica, impide la reproduc-
ción de las condiciones de relativa prosperidad equitativa
proveídas por el Estado que fundamentaron el esquema de gober-
nabilidad. No es casual que aunque la economía cubana haya
estado creciendo desde 1995, este crecimiento no haya logrado
afectar positivamente y de manera significativa los índices de
consumo, y que las mejorías reportadas están posiblemente más
influidas por factores externos, como es el caso de las remesas
familiares, que por las asignaciones estatales.4

El modelo de acumulación emergente impone, además, otras con-
diciones sociales, como es el hecho de que millones de personas
comienzan a reproducir sus vidas prescindiendo parcialmente de
los servicios estatales, y sobre todo que comienzan a creer —segu-
ramente con un excesivo optimismo— que pudieran obtener una
vida de más calidad si el Estado se abstuviera de una intervención
que hoy les parece excesiva. Como es usual en el modus operandi
del mercado, aquí se trata de una diversidad de actores que inclu-
ye a decenas de miles de microempresarios (urbanos y rurales),
cientos de miles de cooperativistas, millones de personas que de-
penden de remesas de familiares de los emigrados para la
sobrevivencia, y un sector más reducido de gerentes de empresas
nacionales descentralizadas o mixtas, integrantes de la elite inte-
lectual y actores mercantiles privados que han logrado en ocasio-
nes atesorar sumas considerables de dinero y, eventualmente, de
capital. Pero más allá de compartir el paradigma mercantil, se dis-
tinguen en que mientras la abrumadora mayoría de ellos apenas
logra una sobrevivencia más holgada, sus franjas superiores se
constituyen en lo que he denominado un incipiente estamento
tecnocrático-empresarial (Dilla, 1999).

El surgimiento de este estamento es probablemente el dato más
relevante de la historia social cubana del último decenio. No exis-
ten estudios sobre el tema y difícilmente puedan hacerse en el ac-
tual contexto. Pero es conocido que unos centenares de cubanos
poseen una cantidad muy alta de los depósitos bancarios,5 que
muchos de ellos son en realidad copropietarios (o simplemente pro-

4 En un estudio realizado por un equipo dirigido por el autor en un municipio
cubano pudo constatarse que las ventas de la canasta subsidiada experi-
mentaron su mayor disminución entre 1996 y 1998 (cerca de un 50%) y
habían permanecido estáticas desde entonces hasta el 2000. Aunque exis-
ten diferencias regionales en los esquemas de distribución, no hay razo-
nes para pensar que se trate de una excepción (Dilla et al., 2001).

5 También aquí los datos son escasos pero sugerentes. Hacia 1996, por
ejemplo, los informes del Banco Nacional de Cuba reportaban que el 13%
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pietarios) de las firmas extranjeras de las que supuestamente son
empleados, o que operan negocios en el área del turismo que des-
bordan con mucho las estrechas limitaciones impuestas a las
microempresas. Y que lo hacen con una impunidad político-legal
incompatible con el clima ideológico imperante en la isla, al menos
que se admita la existencia de un estanco muy selectivo de
permisibilidad por parte del gobierno cubano.

En la misma medida en que este sector proviene de la clase polí-
tica y se ha formado de sus políticas en curso, no resulta contestata-
rio, e incluso pudiera afirmarse que en su paulatina consolidación
como clase, presiente que el mantenimiento del actual status quo
le protege de competidores superiores que pudieran hacer su apari-
ción en un escenario de mayor apertura económica. En cuanto tal,
y como todo el capital transnacional asentado en la isla, es afectado
por una relación biunívoca con la clase política, en la que ésta últi-
ma le ofrece protección para su desarrollo y condiciones para la
acumulación a cambio de excedentes económicos imprescindibles
para la reproducción del proyecto de poder. Su singularidad en el
escenario cubano es que por primera vez se trata de un actor social
cuyo apoyo principal proviene de su vinculación al mercado mun-
dial, goza de una alta capacidad de producción ideológico-cultural
y posee una dinámica expansiva y absorbente respecto a la clase
política tradicional y aún cuando de forma diferida, una represen-
tación política propia en las más altas instancias de tomas de deci-
siones. Y, por razones obvias, se proyecta hacia el futuro como un
bloque social hegemónico.

Esta creciente diversificación y estratificación de la sociedad
cubana es un dato básico que incide en la gobernabilidad, sus for-
mas y métodos, y el complejo lugar del Estado en todo ello. El Estado
cubano ha adoptado una posición firme en defensa del consumo
social de la población, lo que ha atenuado los efectos del empobre-
cimiento y evitado en buena medida la exclusión.6 Con ello el Esta-

de las cuentas bancarias acaparaban el 85% de los ahorros. Sólo dos
años antes, la misma proporción de ahorristas sólo controlaba el 77%.
Por su parte, un estudio realizado sobre la base de una encuesta de
hogares reportaba que mientras el quintil inferior de la población se con-
formaba con el 7% del ingreso, el quintil superior disfrutaba del 58%, y el
coeficiente de Gini arrojaba un índice de 38, con una muy discreta mejo-
ría en la segunda mitad de los noventa (Añé, 2000). Si este dato fuera al
menos aproximadamente fiable, la sociedad cubana continuaría siendo la
más igualitaria de América Latina en términos de ingresos o consumo
individual, pero era tan o más desigual que algunas sociedades capitalis-
tas, desarrolladas y subdesarrolladas.

6 Para una sustancial discusión sobre los usos conceptuales de exclusión
y pobreza ver Gacitúa y Sojo (2001).
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do cubano ha retenido un principio básico de todo Estado: su com-
promiso universal con la prosperidad social, cuestión muy rele-
vante en un contexto internacional de renuncias a este principio
insoslayable del quehacer público. De igual manera, el Estado ha
defendido la factibilidad de su rol como propietario y proveedor di-
recto de bienes y servicios, otro elemento loable en el marasmo de
retórica antiestatal que predomina hoy en la política mundial. Todo
ello supone costos y tensiones adicionales para el Estado cubano
—en términos fiscales, administrativos, etc.— pero es un tipo de
costo inseparable de una gestión responsable por el bien común.

Sin embargo, esta voluntad positiva pierde eficacia y credibilidad
cuando es subsumida en una aspiración de control burocrático que
penetra cada intersticio de la vida cotidiana. Por consiguiente, el
Estado asume una cantidad abrumadora de demandas que sólo
puede satisfacer precariamente al precio de la irracionalidad eco-
nómica y política. Y al mismo tiempo, oblitera el despliegue de ini-
ciativas individuales, coarta los espacios de libertad y tolerancia, y
limita la calidad de la participación democrática.

Al renunciar a producir una reforma sistémica que, aún esta-
bleciendo candados preventivos de la injerencia norteamericana
y garantes de las conquistas sociales, ampliara los espacios de
actividad económica individual y cooperativa, y del debate públi-
co y la inclusión política de la diversidad social existente, la diri-
gencia cubana ha optado por una simple práctica agregativa
compatible con su inercia política. Con esta agregación intenta
dar respuesta tanto a las exigencias de la acumulación —y la ne-
cesaria inclusión del sector tecnocrático empresarial emergen-
te— como a las demandas sociales.

EL ESTRECHAMIENTO DE LAS BASES SOCIALES

En 1994, justamente en el año en que más dura resultaba la vida
cotidiana y cuando se produjo la crisis de los balseros, la reputada
firma Gallup realizó una encuesta en las calles cubanas que pre-
guntaba a los entrevistados su adscripción a una lista de posicio-
nes políticas. El resultado fue que un 48% se autocalificaba de
“revolucionarios”, un 11% como “comunistas” y otro tanto como
“socialistas”, mientras que sólo un 23% se consideraba opuesto al
sistema. El último dato es concluyente: sólo una minoría mantenía
un estado de ánimo antisistema. Pero no queda clara la distinción
que pueda hacer un cubano común entre ser revolucionario, socia-
lista o comunista. Probablemente los dos últimos términos sean
indistinguibles ideológicamente, y expresan un sector de compro-
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miso firme con el sistema. Pero habría que reconocer que la prefe-
rencia mayoritaria por el término “revolucionario” ofrece al menos
un resquicio de dudas, sobre todo cuando había disponibilidad de
opciones más militantes. En este sentido, ser revolucionario pudie-
ra estar referido al reconocimiento de las conquistas sociales y pa-
trióticas de la revolución, a una definición antitética respecto a la
negación de esa obra por quienes son “contrarrevolucionarios”, y
de cualquier manera no debemos olvidar que en la historia de Cuba
durante los últimos 150 años ha existido una tendencia a identifi-
car la virtud política con la condición de ser “revolucionario”.

En 1993 y 1998 se realizaron elecciones nacionales en Cuba.
En ambos casos, sin permitir ninguna propaganda contraria, el
gobierno realizó una intensa campaña a favor no solamente de la
concurrencia a las urnas, sino también de que los electores vota-
ran “unido”, es decir, por todos los candidatos propuestos en las
boletas,7 sobre la base de que sólo así se podía votar “por la patria,
la revolución y el socialismo”. Los datos electorales son muy simi-
lares en ambos años. El 88% de los cerca de 8 millones de votan-
tes potenciales hizo un voto unido y la abstención fue irrisoria. El
resto —unas 800 mil personas (10-12%)— no votó, votó en blanco,
anuló sus boletas o no votó “unido”. No hay razones para creer que
todas ellas sean opositoras. Si contáramos a quienes anularon sus
boletas o votaron en blanco (un acto más destacadamente de pro-
testa), el número ascendería a cerca de 300 mil personas (4%),
una minoría poco trascendente.

Sin embargo, ¿significa esto que la abrumadora mayoría de per-
sonas que votaron unido representan una franja de consenso ac-
tivo? Ésta sería una afirmación poco fundamentada. Para muchos
ciudadanos y ciudadanas, hay muchas más razones para votar que
para abstenerse: facilidad del acto de votar, que sólo consume unos
diez minutos en colegios electorales ubicados a pocos metros de
las viviendas; evitar presiones sociales y políticas, cultura cívica, o
simplemente rutina. E incluso para votar “unido”, si tenemos en
cuenta que los candidatos son regularmente personas con arraigo
en los distritos o con méritos sociales suficientes como para ser
considerados buenos representantes.

7 Las elecciones de diputados nacionales se basan en listas cerradas de
candidatos seleccionados por comisiones electorales presididas por los
sindicatos. Se presenta sólo un candidato por puesto a ocupar, y el ciuda-
dano tiene el derecho a votar por todos o por una parte de los propuestos.
Si un candidato recibe menos del 50% de los votos válidos emitidos, no
resulta elegido. Técnicamente no hay posibilidades de votar contra todos
los candidatos, pues la boleta sería considerada no válida.



CUBA: LA GOBERNABILIDAD EN LA TRANSICIÓN INCIERTA 139

Pero si recurrimos a las estadísticas disponibles acerca del nú-
mero de personas que solicitaron visas para emigrar a Estados
Unidos en 1998 —unas 732 mil de entre cerca de dos millones y
medio clasificables para la aplicación— entonces no queda más
remedio que aceptar que una parte de los votantes que ejercieron
el sufragio “por la patria, la revolución y el socialismo” estaban
aspirando a emigrar al país capitalista por excelencia, enemigo
histórico de la patria y empeñado desde hace cuarenta años en
derrocar a la revolución.

Más que ofrecer una respuesta, mi intención es problematizar
un asunto que tiene mucho que ver con la psicología social del
cubano y su alta capacidad de simulación frente al poder desde
los lejanos tiempos del Espejo de Paciencia. Y sobre todo, ofrecer
la hipótesis de que las perspectivas de la gobernabilidad del siste-
ma cubano están más relacionadas con un desplazamiento axio-
lógico que con una quiebra consciente y radical de las lealtades
políticas. En una encuesta desarrollada en 1997 por Guillermo
Milán (1998)8 en una muestra reducida de habitantes de la capital
(137), pero con cierto grado de representatividad, encontró que un
20% de los entrevistados manifestaron total desconfianza en la
capacidad del sistema político actual para resolver los problemas
nacionales, mientras otro 26% tuvo exactamente la opinión opues-
ta. Más significativo aún es que un 47% prefirió centrar la solu-
ción de esos problemas en esfuerzos individuales sin referencias
al sistema político como tal.

A partir de aquí es posible adelantar otra consideración hipoté-
tica: la sociedad cubana comienza a experimentar un proceso de
polarización de actitudes y conductas en uno de cuyos extremos
se sitúa un sector minoritario y atomizado de oposición antisistema,
mientras que el otro lo ocupa otro sector también minoritario, pero
eficazmente organizado, de consenso activo. En el centro, la fran-
ja mayoritaria está ocupada por aquellas personas que han optado
por soluciones individuales, más temerosa de un cambio incierto
que de todas las precariedades del presente, y seducida por las
expectativas de ascenso que siempre el mercado ofrece aunque
muy pocos realmente logren un acceso conveniente.

A la altura de la información disponible es difícil una caracteri-
zación sociodemográfica de estos sectores. Tentativamente es po-
sible adelantar, por ejemplo, que el sector de apoyo activo se

8 Debe tenerse en cuenta que las encuestas aplicadas por Milán y sus
colaboradores fueron realizadas en la capital, donde siempre son mayo-
res los índices de descontento explícito. Seguramente las cifras de apoyo
sistémico activo serían mayores en provincias y en ciudades menores.
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compone de dos tipos de personas. En primer lugar, aquellas que
por sus edades, niveles educacionales o sentimientos políticos,
no desean cambio alguno ante el temor de que todo cambio puede
ser peor que el presente y anhelan un retorno a la situación previa
a 1989. Es presumible que aquí yace un sector social remanente
de personas con menor nivel educacional, de más edad, con con-
diciones de vida que requieren una fuerte protección estatal, y
dadas a la aceptación del patrón carismático de autoridad pues,
huelga apuntar, se trata de un sector esencialmente fidelista. En
segundo lugar, se trata de aquellas personas con posiciones ele-
vadas en el actual sistema político y económico, y para las que un
cambio puede producir una degradación inmediata de estatus.
Aquí se encuentra, por supuesto, la mayor parte de la burocracia
estatal tradicional, pero también los nuevos tecnócratas, quienes
asumen con sobradas razones sus incapacidades para competir
con ventaja en un mercado abierto. Este sector es hoy minoritario,
aunque suficientemente organizado como para ofrecer un apoyo
evidente al sistema.

Más heterogénea resulta la franja mayoritaria de consenso pasi-
vo, y por esta misma razón más difícil de describir y más peligrosa
políticamente. Se trata de una mayoría poblacional que ha optado
por soluciones individuales, aún cuando se vean compelidas a
participar en acciones colectivas de apoyo, sea por instinto de con-
servación, por presiones sociopolíticas o sencillamente porque el
acto de apoyar es mucho menos costoso que el de no-apoyar. Sin
lugar a dudas, el desplazamiento de esta franja es clave para el
futuro político del país y un agravamiento de las condiciones de
vida (ya de por si notablemente precarias) pudiera producir una
traslación hacia posiciones antisistema.

El sector antisistema se nutre de los desgajamientos del anterior.
Su composición pudiera estar marcada por la presencia en mayor
escala de jóvenes y personas con niveles educativos superiores. Pero
si observamos los expedientes de vida de los principales activistas
disidentes no es difícil advertir que en muchos casos se trata de per-
sonas que tuvieron posiciones medias relevantes en el régimen polí-
tico o lazos familiares con la elite, y que por diversas razones han
sufrido una degradación de su estatus. Este sector, sin embargo, no
sólo no crece de manera significativa, sino que no ha logrado una
implantación organizativa y programática. Es un dato elemental que
al régimen cubano le ha sido menos costoso reprimir a esta oposi-
ción organizada que tolerarla, lo que habla de su débil inserción
social. Y aunque se puede argumentar que tal inserción está en re-
lación directa con la represión y el control político, es poco probable
que esta oposición logre una mayor representatividad social si no
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abandona su discurso maximalista y despectivo de la memoria co-
lectiva respecto a un proceso político de virtudes innegables al que
millones de personas dedicaron sus vidas con entusiasmo. Debe ano-
tarse, sin embargo, que la entrada de la Iglesia católica en la escena
implica un cambio de calidad, en la medida en que es la única insti-
tución con vocación pública organizada a nivel nacional.

En consecuencia, la sociedad cubana experimenta hoy un grado
de exclusión política superior a la exclusión económica y social, lo
que incide directamente en un estrechamiento de la base social
del sistema. La respuesta social más extendida a la crisis y a la re-
composición económica no es la oposición al sistema o al régimen
político, sino el individualismo, la despolitización y la apatía social.
Según Milán (1998), entre 1990 y 1995 el número de suicidios en
Cuba había mantenido una proporción (considerablemente alta) de
20 personas por cada 100 mil habitantes, proporción que se dupli-
caba en personas mayores de 40 años. La violencia criminal (repor-
tada a la policía) había ascendido en un 55%. Se habían producido
2 millones de hechos delictivos, 300 mil de ellos con uso de violen-
cia. Un cuarto de millón de personas había pasado por prisiones, y
un millón y medio por los tribunales de justicia. Otro autor apunta
que si tomáramos el decenio 1948-1958 como dato base (100), la
tasa de delitos en Cuba fue de 61 en 1981-1984, de 1987 en 1985-
1988, pero de 169 en el quinquenio 1989-1994 (De la Cruz Ochoa,
2000). La corrupción cotidiana en Cuba es un fenómeno que se
extiende en un clima permisivo francamente alarmante.

La emigración es otra fórmula de sobrevivencia que, por el ca-
rácter ilegal de una parte importante de ella, y por la anatemización
oficial que supone, adopta ribetes anómalos. Además, muestra una
distribución nada aleatoria, sino concentrada en sectores socia-
les muy significativos para la sociedad. Entre 1990 y 1995 emi-
graron de Cuba unas 142 mil personas, el 75% de ellas hacia
Estados Unidos. La mayor parte de estos emigrantes eran hombres,
trabajadores, de una edad cercana a los 30 años y habitantes de la
Ciudad de La Habana. El potencial migratorio expresado en las
convocatorias que realiza la Oficina de Intereses de Estados Uni-
dos en Cuba fue de 190 mil personas en 1994, 496 mil en 1996 y
732 mil en 1998, todo ello (dados los requisitos que impone esta
convocatoria) a partir de aproximadamente un 25% de la pobla-
ción cubana actual que rebasa ligeramente los 11 millones de
personas (Milán y Díaz, 2000).

Una situación de esta naturaleza es perfectamente administrable
en un plazo considerable sin afectar la continuidad política, aun
cuando ello se logre siempre en un equilibrio frágil y en detri-
mento de la calidad de la gobernabilidad. En este sentido las polí-
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ticas de “núcleos duros” desarrolladas por el gobierno cubano co-
bran un sentido de racionalidad.

LA RECOMPOSICIÓN DE LA CLASE POLÍTICA

Probablemente el período 1989-1995 estuvo cruzado por más con-
tradicciones dentro de la clase política y más rupturas de la elite
que lo que se puede inferir del triunfalista discurso oficial. En 1989
la sociedad fue estremecida por las ruidosas Causas 1 y 2, que lle-
varon a la cárcel o al paredón de fusilamiento a figuras prominen-
tes de los cuerpos militares y de seguridad. En 1993, la monocorde
Asamblea Nacional del Poder Popular tuvo que posponer importan-
tes decisiones acerca de la puesta en marcha de una política
anticrisis debido a la falta de consenso dentro de la propia elite.
Algunas de las figuras emergentes más destacadas de la política
local tuvieron un breve itinerario que culminó en la defenestra-
ción política, como fueron los conocidos casos de Carlos Aldana y
de Roberto Robaina. Pero probablemente ningún dato es tan ilus-
trativo como la inestable composición mostrada por los órganos
máximos de dirección política, y en particular por el Buró Político
del Comité Central del Partido Comunista de Cuba (PCC).

Entre 1975 y 1986 el Buró Político mostró una sorprendente es-
tabilidad en su composición, integrado entonces por trece miem-
bros plenos, a la vez miembros del Consejo de Estado9 y que por lo
general estaban avalados por historiales insurreccionales o por po-
siciones directivas en el mismo aparato partidista. La única figura
relevante en el área económica era una persona estrechamente vin-
culada a la Unión Soviética y sus organismos de cooperación. Éste
fue, sin lugar a dudas, el período de mayor continuidad y concen-
tración de la autoridad política en una elite10 que controlaba direc-
tamente todas las instituciones.11

9 El Consejo de Estado —compuesto por 31 miembros— constituye el máximo
órgano colegiado de poder estatal. Es elegido por la Asamblea Nacional a la
que representa entre sesiones. Dado que la Asamblea sólo se reúne por
pocos días dos veces al año, el Consejo es de hecho el órgano legislativo, lo
que realiza mediante la promulgación de decretos.

10 Definiré aquí elite política de una manera muy funcional, como aquellos
integrantes de la case política que tienen asiento en el buró político del
Partido Comunista de Cuba y al menos en uno de los dos órganos princi-
pales del Estado: el Consejo de Estado y el Consejo de Ministros. Debo
esta interesante observación al sociólogo cubano Juan Valdés Paz. Su
uso, aquí, por supuesto, es de mi entera responsabilidad.

11 La información sobre la composición de estas instituciones está tomada del
periódico Granma y otros boletines públicos emitidos por el gobierno cubano.
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En el III Congreso del Partido Comunista, que tuvo lugar en 1986,
se produjo la salida del Buró Político de más de la mitad de sus
efectivos —muchos de ellos líderes históricos— y su sustitución por
cuadros provinciales y representantes de organizaciones sociales y
de masas. El siguiente Buró Político, formado en 1991 al calor del
IV Congreso, experimentó otra renovación de más de la mitad de
sus miembros. Se produjo una nueva salida de figuras históricas y
se acentuó el ingreso de tres tipos de personas: dirigentes provin-
ciales, ministros de ramas económicas y militares. De un total de
25 miembros, tres podían ser considerados figuras históricas (dados
sus historiales revolucionarios), cuatro eran dirigentes del aparato
del partido, cuatro eran militares (uno de ellos el diseñador del sis-
tema empresarial de las fuerzas armadas), cinco eran dirigentes de
la rama económica, seis eran dirigentes provinciales y tres repre-
sentaban otras actividades. Catorce miembros del Buró Político eran,
a su vez, miembros del Consejo de Estado.

Puede considerarse que, desde cierto punto de vista, esta reno-
vación es un dato positivo, en la medida en que deja entrever una
voluntad regenerativa de una clase política que sólo está sometida
al escrutinio electoral de manera mediatizada. Pero si atendemos
a las características del régimen político cubano, habría también
que admitir que los cambios experimentados en 1986, y sobre todo
en 1991, reflejan la inestabilidad y la recomposición de la diri-
gencia en un período crítico y no es casual que si analizamos la
continuidad de las figuras desde 1986 (cuando comienzan a pro-
ducirse los cambios) hasta la actualidad, veríamos que sólo perma-
necen siete dirigentes, en realidad solamente tres (dos militares y
un dirigente provincial) si exceptuamos a las cuatro figuras (Fidel
y Raúl Castro, Juan Almeida y José R. Machado) que han conser-
vado sus posiciones desde 1975.

El Buró Político configurado en 1997, y que aún sigue en fun-
ciones, confirmó la tendencia de composición del anterior y redu-
jo el ritmo de recambio a una cuarta parte de sus efectivos. A las
cuatro figuras antes mencionadas se sumaron cinco militares, cua-
tro dirigentes económicos, seis dirigentes provinciales, dos diri-
gentes del aparato partidista y cuatro dirigentes políticos de diversas
naturalezas. En total ocho personas tenían asiento tanto en el Buró
Político como en los consejos de Estado y de Ministros: dos diri-
gentes históricos, dos militares, dos dirigentes económicos y otros
dos dirigentes estatales.

La recomposición de la elite política cubana se había logrado a
partir de la consolidación de una presencia mayoritaria relativa
de dos componentes vitales para el futuro: militares y tecnócratas,
las dos piezas clave para la garantía del nuevo modelo de acumulación.
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LOS NÚCLEOS DUROS Y LA INCLEMENCIA DE LOS PLAZOS

Si exceptuamos todo lo concerniente a la modernización de los
aparatos económicos de gestión pública y a la apertura al capital
extranjero, la política interna cubana ha estado caracterizada por
ser esencialmente reactiva, defensiva y cortoplacista, dirigida a
dos fines principales: la contención del estrechamiento de sus
bases sociales y la cooptación subordinada de los sectores emer-
gentes. Esta política pudiera resumirse en cinco aspectos.

1. Conservación de los servicios sociales tradicionales de salud,
educación, cultura y seguridad social, y de un mínimo de con-
sumo personal subsidiado, lo que sigue siendo el principal re-
curso político de consenso. La crisis ha afectado seriamente la
calidad de algunos de estos servicios que, sin embargo, siguen
siendo un paradigma para el mundo subdesarrollado. Es presu-
mible que estos gastos sociales enfrentarán dificultades mayores
en el futuro dada la escasez de recursos y las demandas de la
acumulación, incluyendo aquí la satisfacción de un consumo
crecientemente más sofisticado por parte de los sectores de “nue-
vos ricos”. Otra limitante surge cuando se confronta el hecho de
que en medio de una constricción de recursos muy severa y del
deterioro de los servicios básicos, el gobierno cubano, en sus típi-
cas reacciones de “fugas hacia delante”, pone en marcha planes
sociales complejos y costosos, al costo de la irracionalidad de la
gestión pública.

2. Extrema polarización del discurso oficial en torno a un tema
clave: el nacionalismo. En un primer plano este nacionalismo
se expresa en contraposición a Estados Unidos y su política
hegemónica, pero también en relación con un mundo ante el
cual Cuba es mostrada como la única alternativa digna en el
poder, incluyendo aquí de manera preferente los resultados poco
edificantes de las democracias latinoamericanas. Esta ofensiva
ideológica tiene un fuerte valor emocional en una población de
un alto sentido patriótico y una no menor autoestima naciona-
lista. Pero solamente es efectiva en el corto plazo y en relación
con el sector minoritario de consenso activo. Por otra parte, es
un discurso confuso y contradictorio, que se mueve entre la
necesidad de alimentar el consenso interno y al mismo tiempo
ajustarse de alguna manera a los requerimientos de la política
mundial y que, en última instancia, anatematiza muchos fenó-
menos en el plano internacional, omitiendo que buena parte de
ellos ya son parte de la vida cotidiana de los cubanos. Es final-
mente un discurso que sirve de sostén a una práctica que, cual-
quiera que sea su justificación defensiva ante la injerencia
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norteamericana, conduce a situaciones diplomáticas muy deli-
cadas con los consiguientes costos políticos y económicos.

3. Constreñimiento de espacios para el debate público y para la
existencia de ideas alternativas. En un primer plano esto se ex-
presa en la represión de los pequeños grupos antisistema. Pero
también incluye a sectores intelectuales que, aún desde posi-
ciones socialistas, han mostrado un lado crítico considerado no
tolerable. El caso del Centro de Estudios sobre América en 1996
es solamente el resultado más conocido de un proceso que ha
implicado la disolución o neutralización de ONG, asociaciones,
grupos en formación, o simplemente personas que habían mos-
trado cierta beligerancia renovativa. Al actuar de esta manera el
Estado cubano priva a la sociedad de ideas y prácticas renova-
doras y cierra los espacios para organizaciones populares autó-
nomas que podrían constituir en el futuro piezas políticas clave
para la defensa de los avances sociales, culturales y políticos de
la revolución. Y, en consecuencia, allana el camino para una
restauración capitalista sin contrapartes efectivas.

4. Políticas diferenciadas de cooptación de sectores vitales para la
reproducción del proyecto de poder (tecnócratas, militares) o fuer-
temente corporativizados y de alto significado simbólico (artistas,
elite profesional). Como antes apuntaba, esto ha producido una
distribución asimétrica de los derechos civiles en términos
migratorios, informativos, salariales, etc. Pero al mismo tiempo,
esta cooptación implica límites severos para el desarrollo de estos
sectores, en particular porque los condena al confinamiento en
términos públicos y económicos. Ello explica, además del punto
anterior, la reticencia de la clase política cubana para continuar
con la reforma empresarial de la única manera que ésta puede
ocurrir (incrementando los niveles de autonomía de las empre-
sas y sus gerentes), o en general de la reforma económica, me-
diante la apertura de espacios a la pequeña y mediana empresa
que produciría una desfragmentación del mercado en beneficio
de los actores independientes que actúan en él.

5. Afirmación institucional de las fuerzas armadas como la colum-
na vertebral de la continuidad. Aunque legalmente el estatus
dominante en el sistema político cubano corresponde al Partido
Comunista, y éste sigue siendo con su medio millón de afilia-
dos una fuerza política considerable, es evidente que ha pasado
a un segundo lugar en la vida política del país; sus órganos co-
lectivos de dirección prácticamente no funcionan, su último
congreso fue un simple acto de legitimación de las políticas en
curso, y sus funciones se distinguen cada vez menos de las fun-
ciones administrativas. Y, de todas formas, cualquier transición
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política en Cuba pondría al Partido Comunista en un primer plano
de discusión. La situación de las fuerzas armadas es diferente.
En realidad, las fuerzas armadas cubanas son la institución es-
tatal más respetada, sea por su eficacia en la defensa nacional,
por su innegable récord militar positivo externo, o por su enro-
lamiento efectivo en acciones sociales de alta sensibilidad. Al
mismo tiempo, son ellas las que han proveído a la sociedad de
un modelo de organización empresarial y de apertura económi-
ca en los tiempos de mayor incertidumbre. Ningún cambio polí-
tico en Cuba será posible sin el concurso de las fuerzas armadas.
Pero al mismo tiempo, nada de su probada eficiencia en los cam-
pos específicos antes mencionados sugiere capacidad para ofre-
cer un modelo de organización societal y político viable.

Otros datos pudieran ser agregados a este balance, pero difícil-
mente alterarían una conclusión: el carácter “cortoplacista” de este
juego político plantea posponer situaciones problemáticas, pero no
sus soluciones o prevenciones.

El primero de ellos, como en todo el curso de los años noventa,
es la inevitable verdad de que una recuperación económica soste-
nida sólo podrá obtenerse al precio de una mayor apertura de los
espacios de mercado y, por consiguiente, de la inevitable cesión
de poderes decisorios a sus agentes, en detrimento de la persis-
tente vocación al control total de la clase política. Al iniciarse el
año actual, esta situación es aún más compleja dada la recesión
de la economía capitalista mundial y la devastación causada por
el huracán Mitchell sobre el 45% del territorio nacional, que se-
gún cálculos oficiales supone una pérdida material de cerca de
1.800 millones de dólares.

El segundo es el curso del bloqueo y de la agresividad norteame-
ricana frente a la revolución. Éste es un dato de varias décadas,
tantos como la propia historia revolucionaria. A partir de los no-
venta la presión norteamericana hacia Cuba se ha redoblado, un
ejemplo de lo cual es la promulgación en 1996 de la Ley Helms-
Burton, un acto tan carente de legalidad como de ética. Sin em-
bargo, habría que anotar que la clase política cubana ha sido muy
hábil en el manejo de esta amenaza externa, sea disminuyendo
sus efectos y llevando a Estados Unidos a más de un callejón sin
salida en sus relaciones con la isla, o usando el conflicto como
argumento para la movilización y el mantenimiento del consenso
sobre bases nacionalistas. El mayor factor de estrés no reside en
este caso en el mantenimiento del bloqueo, sino en que cada vez
es más evidente que estamos transitando a su final, en la misma
medida en que Cuba comienza a ser un mercado interesante para
los negocios norteamericanos.
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La política cubana al respecto ha sido incentivar este interés
como una vía para lograr una normalización de relaciones sin
condicionamientos previos (lo que le brindaría una situación
menos apretada en cualquier escenario de negociación y de al-
guna manera seguiría la estrategia de Vietnam), y al mismo tiem-
po aprovechar la aparición de agujeros en el bloqueo para ampliar
los espacios internos de legitimidad, presentándolos a la pobla-
ción como logros de la política cubana y de la movilización po-
pular, de lo cual el caso de Elián González ha sido un ejemplo
palmario.

Pero aun cuando se obtuviera un escenario de negociación pro-
vechoso para las autoridades cubanas, el final del bloqueo marca-
ría el final de un tipo específico de política y conduciría a una
despolarización del sistema político cubano. Precisamente un es-
cenario en el cual una parte de la clase política —educada en un
clima de confrontación e incapaz de actuar en otras condiciones—
posiblemente se tendría que acoger al retiro. Por supuesto que esto
no omite probables retrocesos, algunos de ellos potencialmente dra-
máticos, en particular cuando tenemos al frente de la administra-
ción norteamericana a un equipo ultraconservador y empeñado en
una “cruzada antiterrorista” de consecuencias impredecibles, pero
todas ellas nefastas.

El tercer factor de estrés es el envejecimiento del liderazgo his-
tórico de la revolución y su inevitable desaparición del escenario
público. Ciertamente, el sistema cubano posee mecanismos regu-
lativos de sucesión, incluso dada la condición de que la misma
persona que ocupa el segundo lugar en el Partido también lo ocu-
pa en el Estado, y es a su vez la cabeza de la institución estatal más
coherente y prestigiosa: las fuerzas armadas. Pero el sistema políti-
co cubano está organizado a partir de una fuerte concentración de
la autoridad carismática y es innegable que una buena parte del
apoyo activo que aún goza el proceso político está basado en la leal-
tad a Fidel Castro.

Ello no significa que la retirada pública del liderazgo cubano
conducirá al caos político. En Cuba existen instituciones y acto-
res suficientes para rearticular —o al menos para negociar con
alta capacidad— los escenarios. Sólo que esa rearticulación no
podrá hacerse ya con el recurso de la autoridad carismática,
invaluable como factor de consenso y de unidad de la clase políti-
ca durante los últimos cuarenta años. E inevitablemente habría
que imaginar otras formas de hacer la política.
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LAS LECCIONES DE UNA REVOLUCIÓN

Al incursionar en este tema, como en la mayoría de los asuntos
políticos relacionados con Cuba, lo hago a sabiendas de que corro
el riesgo de someterme a las polarizaciones que caracterizan al sis-
tema político cubano y a la interpretación académica en torno a él.
Y también de ser interpretado con el mismo rasero. El tema de la
gobernabilidad en Cuba es —desde cierto punto de vista— el tema
de la continuidad del proyecto de liberación nacional y orienta-
ción socialista que ha estado en el poder durante más de cuarenta
años a pesar de la brutal hostilidad norteamericana. No hay espacio
en Cuba para una crisis de gobernabilidad que no implique un re-
emplazo sistémico. Pero no necesariamente dicho reemplazo ten-
drá que transitar por una crisis de gobernabilidad. Hoy ese reemplazo
está en marcha y funciona como una paulatina adscripción a las
normas de la economía mundial capitalista, mediante la genera-
ción de actores orgánicos a este proceso, que resultan y seguirán
resultando los ganadores por excelencia del ajuste y la apertura
económicos. Pudiera pensarse que ha sido la única opción posible.
Y en muchos sentidos es cierto.

Pero es también cierto que la dirigencia cubana ha obliterado la
emergencia de aquellos espacios autónomos de organización po-
pular en la economía y la política que hubieran podido refractar las
tendencias dominantes en pos de la preservación y el desarrollo
de los rasgos socialistas del sistema, incluyendo aquí una auténti-
ca democracia participativa y pluralista. Al no hacerlo, la clase po-
lítica cubana sacrificó sus proclamadas metas socialistas por la
continuidad de su proyecto de poder burocrático. Pudo hacerlo con
probable éxito en 1986, cuando la sociedad cubana esperó algo
novedoso de una convocatoria a un enrumbamiento positivo de la
revolución. También pudo hacerlo en 1991, cuando la sociedad
cubana vivió el debate público nacional más democrático de su
historia. Posiblemente había alguna posibilidad de hacerlo en 1994,
tras la crisis de los balseros y cuando se comenzaban a sentir los
rigores del ajuste económico. Una lamentable secuencia de opor-
tunidades perdidas.

Hoy la revolución cubana y sus voceros políticos e intelectuales
asumen su bancarrota de manera vergonzante, y la restauración
capitalista es inevitable. Nada de esto puede interpretarse como una
pérdida histórica de cuarenta años para la nación cubana, tal y como
proclaman en sus soledades las franjas derechistas de la emigra-
ción y de la oposición interna. Al contrario, han sido cuarenta años
de realizaciones sociales, culturales y políticas sin precedentes que
la historia, siempre más receptiva que sus actores, sabrá revalidar. Y
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para los que creemos en la superioridad de la opción socialista, será
también un legado, tan contradictorio como sugerente.
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LA TRANSICIÓN PENDIENTE.
LA CUBA ACTUAL Y SU LEGADO

Marifeli Pérez-Stable

“En el noventa, Fidel revienta”, rezaba un popularísimo cartel
en Miami luego de la caída del Muro de Berlín. En privado, no
pocos en Cuba también pensaron que el ocaso era inminente. Pero
no sucedió así. A mediados de los noventa, los gobernantes cuba-
nos respiraron aliviados: no sólo habían sobrevivido a la situación
difícil que enfrentaron a principios de la década, sino que lo ha-
bían conseguido con un mínimo de reformas económicas y casi
ninguna política. Bien hubieran podido desplomarse, o verse for-
zados a reprimir bárbaramente una Plaza Tiananmen cubana, o
emprender una verdadera reestructuración de la economía a la
China o Vietnam, que los hubiera obligado a nuevas reglas del
juego. En cambio, lo que ejecutaron fue una reconstitución políti-
ca que, probablemente, les sirva para apuntalarse hasta el velorio
del Comandante.

A lo largo de más de cuatro décadas la dirigencia cubana ha
recurrido a dos formas de gobernar: una movilizadora y la otra ins-
titucional.1 La primera predominó en los sesenta, cuando la revo-
lución aún conservaba su brillo y la mayoría de los cubanos habían
abrazado sus ideales. La creación del llamado hombre nuevo
—para el cual la patria valdría más que los intereses terrenales—

1 La bibliografía que trata el curso de las primeras tres décadas después de
1959 es vasta. Ver los títulos siguientes que abarcan la temática desde
diferentes perspectivas: Carmelo Mesa-Lago (1974); Jorge I. Domínguez
(1978); Carollee Bengelsdorf (1994); Susan Eckstein (1994); Marifeli Pérez-
Stable (1999).

Capítulo 6
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impulsó las movilizaciones a los campos para cortar caña y a la
Plaza para escuchar a Fidel. El socialismo cubano no se enquistaría
como el de la Unión Soviética y Europa del Este: fomentaría una
nueva conciencia popular y asentaría una sociedad basada en la
solidaridad. “¡Los diez millones van!” proclamaban vallas a lo lar-
go y ancho de la isla, refiriéndose a las toneladas de azúcar que se
producirían en 1970. Pero eso tampoco sucedió. La zafra fue de
8,5 millones y los cubanos —al decir de Carlos Rafael Rodríguez,
uno de los líderes del viejo Partido Comunista y dirigente destaca-
do después de 1959— manifestaban una “resignación de apoyo”
que poco tenía que ver con la conciencia solidaria que se busca-
ba.2 La política de movilizaciones descalabró la economía, subvir-
tió la institucionalidad y, sobre todo, malgastó la buena voluntad
y la confianza —sin precedentes en la historia de Cuba— que el
pueblo había brindado a la revolución. La dirigencia se vio obliga-
da a cambiar de rumbo.

En la década del setenta surgió el modelo “institucional”, ya
que con Fidel Castro a la cabeza la institucionalidad siempre será
precaria. Aunque no debe menospreciarse el saldo positivo que,
relativo a los sesenta, le representó al cubano común por la mejo-
ría de los estándares de vida y la relajación de las presiones
movilizadoras. La vida diaria fue adquiriendo un cierto orden gra-
cias a la adopción de lo que Rudolf Bahro llamara el “socialismo
realmente existente”. Por primera vez, la economía fue sometida a
las normas de planificación otrora vigentes en el campo socialista
que, si bien plagadas de fallas insuperables, introdujeron un sis-
tema donde había reinado el caos. El Partido Comunista de Cuba
(PCC) se organizó según el patrón de sus homólogos en el poder en
aquellos tiempos, amplió su militancia de unos 100.000 a más de
500.000 y celebró su primer Congreso en 1975. Las organizacio-
nes de masas —tales como los sindicatos, la Federación de Muje-
res, las de los campesinos, los estudiantes y los comités de barrio—
también regularizaron su funcionamiento, ampliaron el número
de afiliados y convocaron congresos. A mediados de la década, se
constituyeron las asambleas del Poder Popular (cuasi legislatu-
ras). La nueva institucionalidad no admitía, claro está, un toma y
daca democrático, pero sí era más comprensiva que la heterodoxia
revolucionaria de los sesenta: no le exigía la heroicidad diaria al
cubano de a pie. La institucionalización, es cierto, fue una espe-
cie de sovietización ya que se asumió el modelo imperante en-
tonces, pero no en su totalidad. Fidel Castro no se acoplaba del
todo al nuevo orden, aunque ya no gobernaba exclusivamente

2 Frase dicha a la autora el 6 de junio de 1984 en respuesta a una pregunta
sobre los años sesenta.
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por cuenta propia y comenzó a hacerlo también a partir de la ins-
titucionalidad incipiente (Domínguez, 1982: 19-70). A su mane-
ra, Cuba parecía encaminarse hacia una normalidad socialista.

Cuando los berlineses derrumbaron el muro, ya La Habana se
había alejado de ese derrotero. A mediados de los ochenta, la diri-
gencia —alarmada por el viraje que Mijail Gorbachov daba a la Unión
Soviética, y el hecho de que la mayoría de los cubanos se preocu-
para más por satisfacer sus necesidades cotidianas que por los idea-
les revolucionarios— retomó la brújula de los sesenta. Una cierta
liberalización de la economía —p. ej., mercados campesinos, fe-
rias de arte y artesanías, trabajo por cuenta propia y un mercado
inmobiliario— había abierto nuevas oportunidades de ganar, y gas-
tar más y la población las aprovechaba con creces (Mesa-Lago,
1988: 59-100). Cuando se planteó la necesidad de profundizar las
relaciones mercantiles, Castro reemprendió el tema de la concien-
cia. En 1986 se abortó la modesta liberalización, se clausuraron
mercados y se proclamó la política de “Rectificación de errores y
tendencias negativas”.

Si bien reavivó el repudio al socialismo de mercado, la rectifica-
ción no desestimó las instituciones políticas y sociales de los se-
tenta. El giro pretendía corregir las desviaciones de la “década
perdida” (1976-1986), calificativo que resalta una verdad chocan-
te: la cúspide cubana nunca ha concedido al bienestar terrenal
de los mortales una sostenida y debida prioridad. ¿Cómo explicar
si no que unos políticos desdeñen así el período posterior a 1959,
que mayor provecho material ha representado a la población? De
hecho, la rectificación coincidió con una recesión y un descenso
de los estándares de vida. Fidel Castro y el sector de la clase polí-
tica más allegado a él siempre han recelado a ultranza de la nor-
malidad socialista, bien en la desaparecida variante de Europa del
Este o la adoptada por China y Vietnam. Ambas colocaron el pro-
greso material, y no la ideología, al centro de la política: los llama-
dos de János Kádár en Hungría después de 1956 (Let’s eat sausage!)
y de Deng Xiaoping en China (¡A enriquecerse!) fueron emblemá-
ticos de los nuevos rumbos. Castro era y es incapaz de convocar a
la ciudadanía sobre una plataforma de “pan con lechón” para to-
dos (Pérez-Stable, 1999: 63-82).

Así y todo, las iniciativas de Gorbachov encontraron acogida en
amplios sectores de la intelligentsia e, incluso, de la nomenclatu-
ra. La rectificación —o la ratificación de errores, como se le llama-
ba popularmente— ofrecía fórmulas manidas y fracasadas, senderos
trillados sin otro paradero que el mismo callejón sin salida. El so-
cialismo se agotaba no sólo en Europa del Este, también en la isla,
aunque allí sus orígenes fueron autóctonos y, por tanto, portado-
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res de una legitimidad no del todo erosionada. Empero, la dirigen-
cia se empeñaba en gobernar como si el pueblo de fines de los
ochenta fuera el mismo de 1959, cuando la revolución gozaba de
un apoyo extraordinario. Aunque el cubano tenía su propio impri-
mátur, compartía con el “socialismo real y existente” unas estruc-
turas económicas y políticas que también se habían enquistado.
Los años sesenta proclamaron una utopía pero, al menos al princi-
pio, no fueron pocos los cubanos que se afanaron por ella y los que
luego lamentaron su fracaso. En los ochenta no eran muchos los
que aún creían como antes, y los demás lamentaban la tozudez de
la dirigencia ante la realidad. La posterior desaparición de la Unión
Soviética agravó sensiblemente la crisis pero de ninguna manera
la ocasionó. La depauperación del socialismo cubano había co-
menzado con anterioridad a 1989.

Ante la incertidumbre y el desasosiego que el fin de la guerra
fría desató en Cuba, se desvelaron propuestas cuyo norte fueron la
glasnost y la perestroika. No sorprendentemente, la máxima ins-
tancia las desestimó. El conjunto de estas propuestas hubiera con-
formado una alternativa más atenta al cubano de a pie y al futuro
del país que el camino tomado. Éstas fueron: la legalización de las
pequeñas y medianas empresas (PYME) nacionales, la separación
de funciones con el nombramiento de diferentes titulares en la
presidencia y la secretaría general del Partido Comunista, así como
la creación del cargo de Primer Ministro, la integración de algu-
nos opositores a la Asamblea Nacional del Poder Popular, y el cam-
bio de nombre del partido único al de Partido de la Nación Cubana.

Era un conjunto más bien simbólico, pero no insustancial. Las
PYME hubieran creado fuentes de empleo —condición imprescin-
dible a fin de estilizar el inflado sector estatal que sigue abrumando
la eficiencia económica— y potenciado las enormes reservas em-
presariales de los cubanos en favor del tan lastimado consumo bá-
sico de bienes y servicios. Con la separación de funciones se hubiera
dado un modestísimo paso en favor de aplacar lo inadmisible: que
un solo hombre haya monopolizado las cumbres del poder durante
décadas sin más coto que su muerte. Una docena de opositores en
el parlamento no hubieran puesto en peligro al Estado cubano (o,
¿es que es tan débil?) y le hubieran dado colorido a sus discusiones
soporíferas. Lo del Partido de la Nación Cubana sugería una especie
de PRI (Partido Revolucionario Institucional de México), que no
hubiera sido gran cosa, cierto, excepto que ahora en México el pre-
sidente es del PAN (Partido de Acción Nacional).

Tan sólo una aplicación parcial de estas reformas hubiera favo-
recido un ambiente internacional menos tenso y de mayor benefi-
cio para Cuba. Era lo que perseguían la España de Felipe González



LA TRANSICIÓN PENDIENTE. LA CUBA ACTUAL Y SU LEGADO 155

y las primeras Cumbres Iberoamericanas a principios de los no-
venta: que Fidel Castro condujera la transformación hacia un nuevo
patrón de desarrollo más acorde con las nuevas realidades nacio-
nales e internacionales. Además, una Cuba que hubiera dado in-
dicios de apertura real hubiera dificultado —quizás no impedido—
a Estados Unidos el reforzamiento empecinado del embargo que
sucedió con las leyes Torricelli (1992) y Helms-Burton (1996). Las
PYME y la inclusión de opositores en la Asamblea Nacional, por
ejemplo, podían haber posibilitado la política de “pasos calibrados”
que nunca cobró vida en el primer mandato de Bill Clinton.

Las reformas desestimadas hubieran retomado la variante cuba-
na de la normalidad socialista que la rectificación desplazó. Cier-
to, no había garantías de que el resultado fuera como en China,
donde los comunistas reforzaron su poder, y no como en Europa
del Este, donde lo perdieron. Cualquiera de los dos escenarios, sin
embargo, entrañaba un cambio de las reglas del juego político: el
Partido Comunista chino hoy gobierna atento a la economía hasta
el punto de abrir sus filas a los nuevos empresarios; en los países
del difunto campo socialista los comunistas, reciclados como so-
cialdemócratas, no son ajenos al poder porque han sabido ganar
elecciones. Empero, era ese cambio de reglas el que Castro y sus
más allegados querían evitar a toda costa. Lo lograron. La reconsti-
tución política —un gatopardismo caribeño que les permitió “cam-
biar” para que todo siguiera (casi) igual— contuvo la crisis
económica y ha trazado un anteproyecto de sucesión. ¿En qué ha
consistido, pues, esta reconstitución?

CUBA EN LA DÉCADA DE LOS NOVENTA

A principios de los noventa, la sobrevivencia era el objetivo vital
y dos factores la avalaron. El primero giró en torno a la economía:
luego de contraerse un 35-50% entre 1989 y 1993, ésta ha recu-
perado un ritmo de crecimiento modesto. A principios de la déca-
da, el gobierno adoptó reformas a contrapelo de los postulados
revolucionarios que facilitaron la recuperación: la legalización del
dólar, la liberalización de las cooperativas agrícolas, la autoriza-
ción del empleo por cuenta propia en un número restringido de
actividades, y la apertura a las inversiones extranjeras (Pérez-López,
1995; Carranza, Gutiérrez y Monreal, 1995; Solchaga, 1996). Fue
un trago amargo, pero indispensable para retener el poder y sólo
en aras de se fin se aceptaron sus costos: una disminución del
control estatal de la economía, un número creciente de ciudada-
nos que se buscaban la vida por cuenta propia (legal o ilegalmen-
te), un aumento de las desigualdades sociales y, sobre todo, el que
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la intelligentsia y sectores de la elite gobernante otearan otros ho-
rizontes. O se ampliaban las reformas, o se detenían: era una co-
yuntura parecida a la que antecedió a la rectificación, excepto que
ahora también se proponía una cierta apertura política. La deci-
sión fue la misma que en 1986, salvo que esta vez no se retracta-
ron las medidas mercantiles. A mediados de 1995, Castro dio el
toque de queda a la liberalización: “Toda apertura nos ha traído
riesgos. Si hay que hacer más reformas, las haremos. Por el mo-
mento, no son necesarias”.3 Desde entonces, el gobierno ha hecho
malabarismos para contener lo que, tarde o temprano, parece ine-
vitable: una verdadera reestructuración económica. Mientras tanto,
el haber sobrevivido lo peor de la crisis permitió a la dirigencia
reconstituir el sistema político sin mayores alteraciones (Domín-
guez, 1995; Dilla, 1995).

La sobrevivencia fue igualmente impulsada por un conjunto de
factores políticos. El primero fue la cohesión que la elite mantuvo
entre sí. La magnitud de la crisis bien podía haber causado un
quiebre por diferencias sobre cómo enfrentarla. Pero, con Fidel
Castro a la cabeza, cerraron filas, aun cuando la mayoría probable-
mente hubiera preferido el conjunto, o una parte, de las reformas
descartadas. Además, la composición de la dirección del PCC, del
Estado y del gobierno alcanzó una mayor representatividad
generacional, regional, étnica y de género (Pérez-Stable, 1999:
caps. 7 y 8). Así mismo, la dirigencia ha puesto de manifiesto ine-
quívocamente su determinación por retener el poder: a las bue-
nas, porque la abrumadora mayoría supuestamente la reconoce
como la única alternativa para salvaguardar “la patria, la revolu-
ción y el socialismo”; o a las malas, rompiendo cabezas, según el
decir de un general a principios de los noventa.4 Ante el llamado
“maleconazo” del 5 de agosto de 1994, cuando miles de habaneros
se concentraron en el malecón en franco y militante desafío a las
autoridades, el régimen ostentosamente movilizó a las tropas es-
peciales del Ministerio del Interior. Aunque finalmente fueron las
notorias Brigadas de Respuesta Rápida las que dispersaron el mo-
tín, el mero hecho de haber desplegado a simple vista las fuerzas
del Minint subrayó la voluntad de dar la orden de disparar.5

3 Cuba en el mes, septiembre de 1995, p. 6.
4 La frase es del general Sixto Batista, al emitirla como presidente de los

Comités de Defensa de la Revolución, citado en El Nuevo Herald, 7 de
septiembre de 1993.

5 La concentración fue motivada por el rumor de que se aproximaban em-
barcaciones para recoger pasajeros al azar y llevarlos para la Florida. Es
decir, no hubo una motivación política, si bien se vitorearon consignas
antigubernamentales. Fuentes oficiales admitieron 35 heridos y 700 de-
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Aunque tímidas e insuficientes, las reformas ecónomicas con-
cedieron un rol a las relaciones mercantiles y, por ende, tácita-
mente se admitió la incapacidad de la economía socialista por sí
sola para afrontar la crisis. No pasó igual con el sistema político:
la cúspide se aferró al unipartidismo y al discurso unitario pese
a que, obviamente, le quedaran cortísimos a una sociedad que a
todas luces necesitaba del pluralismo para renacer. En contras-
te con la economía, la política ha seguido rigiéndose más o me-
nos por las mismas reglas. La habilidad de combinar menudas
reformas económicas con el gatopardismo político es un segun-
do factor que favoreció la sobrevivencia. Como la económica, una
tímida e insuficiente apertura política también hubiera acarrea-
do costos que eran inadmisibles si se trataba de defender el sta-
tus quo —p. ej.,  facciones abiertas en el liderazgo, pluralismo
en las asambleas del Poder Popular, demandas de transparen-
cia en los medios de comunicación, autonomía de las organiza-
ciones de masas—. Tampoco, sin embargo, se podía seguir
exactamente igual y por eso se dieron algunos cambios cosméti-
cos, entre ellos, la admisión de los creyentes al PCC, la elección
directa de los diputados a la Asamblea Nacional del Poder Popu-
lar, y el reconocimiento constitucional al sector mixto de la eco-
nomía. La elección directa, ejercida por primera vez en 1993, fue
aclamada oficialmente como una suerte de referéndum que ra-
tificó el apoyo popular.6

La relativa quietud de la ciudadanía también contribuyó a que
el gobierno no naufragara en los mares revueltos de principios
de los noventa. Inicialmente, la revolución se afincó sobre un
amplio y genuino apoyo popular. Aunque luego mermó, hasta fi-

tenidos. La manifestación duró la mayor parte del día del 5 de agosto de
1994. A principios de la década, el gobierno había creado las Brigadas
de Respuesta Rápida, integradas por obreros de los llamados Contin-
gentes de la Construcción con destrezas físicas e incondicionalidad
política excepcionales. Las brigadas son fuerzas de choque estrecha-
mente ligadas al Ministerio del Interior (Minint).

6 En diciembre de 1992, la primera rueda eligió a los delegados municipales
que siempre habían sido electos por voto directo. Según fuentes no ofi-
ciales, hasta un tercio del electorado anuló la boleta o la entregó en
blanco. El gobierno se sorprendió y tomó medidas para impedir que la
elección de los diputados nacionales y provinciales —que sí se sometían
al voto directo por primera vez— arrojara resultados similares. Éstas in-
cluyeron una campaña incesante a “votar por Cuba”, visitas a las casas
para “instruir” a los electores sobre la votación, y una súbita revisión de
los registros electorales. En febrero de 1993, el porcentaje de boletas
anuladas o en blanco se redujo a 7,2 por ciento (fuentes oficiales) o a un
10-20% (fuentes no oficiales). Para más información, ver Pérez-Stable
(1999: 183-188).
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nes de los ochenta la dirección contaba con la disposición de
muchos a escuchar sus directrices. Así se puso en evidencia en
1990, cuando convocó a la población para discutir el llamamien-
to al congreso del PCC que se celebraría al año siguiente. Anun-
ció que las asambleas serían una “consulta real” y en ese espíritu
los ciudadanos respondieron: se expresaron, en público y en voz
alta, como nunca lo habían hecho después de 1959. Trasmitie-
ron un mensaje clarísimo —apertura y liberalización—, pero fue
desoído: según la lectura oficial, las asambleas demostraron un
apoyo unánime al “Partido, la Revolución y el compañero Fidel”.
Aunque un sector de la elite también apoyaba reformas de peso,
lo que finalmente se dictó fue modesto en lo económico y cos-
mético en lo político. Una adopción parcial de las reformas re-
chazadas —especialmente las económicas— hubiera reconocido
lo expresado en las asambleas y quizás renovado, si no el apoyo,
al menos la disposición ciudadana a escuchar al gobierno. Pero
la dirigencia prefirió defender su poder con la ideología al cen-
tro de la política que modificarlo dando la debida prioridad al
progreso material del cubano común y corriente. El que el “ma-
leconazo” no se haya repetido le ha permitido a los gobernantes
sostener la pantomima de un apoyo mayoritario. Simulan que
aún gozan de la buena voluntad y la confianza del pueblo, cuan-
do en realidad se han asentado sobre el temor y la desesperanza
de la mayoría.

Una vez asegurada la sobrevivencia, la dirección se volcó so-
bre la reconstitución política. Lo primero fue preparar el congre-
so del PCC para 1997. A diferencia del anterior, este cónclave no
dejó ninguna rendija abierta al cambio: fue una reafirmación de
lo que había sido la heteredoxia cubana frente a la Unión Sovié-
tica pero que, ahora, se develaba conservadora, si bien con mo-
destas concesiones económicas y con un énfasis institucional
ajeno a la década del sesenta. El congreso ratificó la tendencia
antimercado sin revertir las aperturas de 1993, y le subió el tono
a lo que se dio en llamar “la ideología de la Revolución Cubana”.
La composición del Comité Central subrayó la importancia de la
maquinaria política para la reconstitución. En 1991, un 35% de
sus miembros fueron ciudadanos sin cargos oficiales en el PCC,
el Estado, el Ejército y las organizaciones de masas. Se trataba de
personas que se desempeñaban directamente en la producción
y los servicios y, por tanto, sus responsabilidades principales no
eran de dirección o control políticos. Llamó la atención enton-
ces ese esfuerzo por “desprofesionalizar” la máxima instancia del
partido. En 1997 este sector se redujo a menos de un 13%, mien-
tras que la representación de los funcionarios partidistas y del
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Estado, así como la de los militares, aumentó notablemente. Lo
innovador cedió ante las exigencias de resguardar el poder.7

El congreso de 1997 selló el retorno político al pasado. Si bien la
sociedad y la economía habían ya emprendido una cierta transi-
ción, el sistema político se reconstituía sin cambios notables. De-
sestimadas las propuestas aperturistas, ¿qué alternativa había sino
volver a las raíces? Al igual que la rectificación en su momento, la
reconstitución ha entrelazado la institucionalidad con una políti-
ca movilizadora. Por una parte, la dirigencia ha prestado una aten-
ción, inusitada desde los años setenta, a las instituciones. Desde
1999 se han celebrado varias ruedas de asambleas partidistas en
cada una de las 14 provincias con la presencia de Raúl Castro y/o
con la de otros miembros del Buró Político y de la alta oficialidad
militar. Asimismo, la Unión de Jóvenes Comunistas, las organiza-
ciones de masas y las asambleas municipales del Poder Popular se
han reagrupado. El partido renovó su militancia: el 51% se incorpo-
ró durante los noventa.8 A fines de 2002 debió realizarse el congre-
so partidista en el que debía esperarse que se ratificara el ímpetu
institucional de los últimos años. La dirigencia ha buscado reafir-
mar lo que en Cuba se entiende por política y reforzar las institucio-
nes que avalan —y podrían avalar una vez emprendida la sucesión—
el poder. Luego de la incertidumbre de principios de los noventa, se
ha regresado a una aparente normalidad.

Por otra parte, esta pretendida normalidad ha ido acompañada
de un nuevo frenesí movilizador bajo el lema de “La gran batalla
de ideas”. Ante el desplome del marxismo-leninismo y la nega-
ción de la dirigencia a emprender reformas significativas, no
soprende el papel central otorgado a la ideología endógena: la so-
beranía nacional y la justicia social. Con la mirada puesta en Wash-
ington (y en Miami), Cuba sostiene el derecho a trazar su propio
destino sin injerencias extrañas. Enfrentada a un capitalismo
globalizado y neoliberal, asevera la superioridad del socialismo y
el bien supremo de la equidad. Durante el caso de Elián González,
la cúpula gobernante aumentó el zumbido propagandístico que
aún continúa a todo volumen y sin horizonte. A diario la televi-
sión transmite mesas redondas sobre temas tales como la política
migratoria de Estados Unidos, la globalización, las condenas a Cuba
por la Comisión de Derechos Humanos en Ginebra, y el caso de los
cinco cubanos condenados por espionaje en Estados Unidos.9 Más

7 El giro conservador se avizoró en una serie de artículos, “El trabajo del
Partido en la coyuntura actual”, publicados en Granma en agosto de 1996.

8 Granma, 27 de octubre de 1999.
9 A principios de junio del 2001, cinco miembros de la “Red Avispa” fueron

hallados culpables de los 23 cargos de espionaje presentados por las
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recientemente, las modificaciones en la política del gobierno de
Vicente Fox respecto al de La Habana, la cuestión de la democra-
cia provocada por la intervención del expresidente Jimmy Carter
en La Universidad de La Habana, y la conmemoración del cente-
nario de la república (1902-2002) fueron objetos de estas mesas y
de artículos en la prensa escrita.10 Casi todos los sábados se con-

autoridades en el juicio realizado en Miami. Ninguno de los 12 miembros
del jurado era cubanoamericano. Lo más significativo del fallo legal fue la
evidencia irrefutable de que La Habana había decidido derribar las avio-
netas de Hermanos al Rescate la próxima vez que incurrieran en espacio
aéreo cubano: dos de los agentes que habían infiltrado a dicha organiza-
ción fueron prevenidos de no volar a fines de febrero de 1996. El 24 de ese
mes dos avionetas de Hermanos al Rescate fueron derribadas en el espa-
cio aéreo internacional, según lo dictado posteriormente por la Organiza-
ción Internacional para la Aviación Civil, una dependencia de las Naciones
Unidas presidida entonces por Canadá. Los cuatro tripulantes murieron y
ahora se puede decir con propiedad jurídica que fueron asesinados. En
marzo, el presidente Clinton firmó la Ley Helms-Burton.

10 En febrero de 2002 Fox viajó a Cuba acompañado, entre otros, de su can-
ciller Jorge Castañeda. Además de encuentros oficiales, el presidente
mexicano sostuvo un encuentro breve con connotados representantes de
la oposición. Poco después se desencadenaron una serie de sucesos:
una visita de Castañeda a Miami donde sostuvo encuentros privados con
personalidades cubanoamericanas, la irrupción de unos 20 jóvenes en la
embajada mexicana en La Habana pidiendo asilo, el consentimiento mexi-
cano a que las fuerzas policiacas cubanas entraran (sin armas) a remo-
verlos de la sede, el viaje a último minuto de Fidel Castro a la cumbre de
Monterrey a mediados de marzo, la denuncia sistemática de Castañeda
por medios oficiales cubanos, el voto de México —por primera vez— a
favor de la resolución en Ginebra y, finalmente, la difusión por el gobier-
no cubano de la grabación de una conversación entre Fox y Castro justo
antes de Monterrey. Ya a fines del mandato de Ernesto Zedillo se vislum-
braba un cambio en la política mexicana hacia Cuba, p. ej., el discurso
enfáticamente a favor de la democracia pronunciado por Zedillo en la
Cumbre Iberoamericana celebrada en La Habana en noviembre, y la abs-
tención (por primera vez) de México en la votación anual en Ginebra unos
meses después. La visita de Carter se dio del 13 al 17 de mayo de 2002. El
expresidente presentó al pueblo de Cuba el Proyecto Varela, iniciado por
Oswaldo Payá Sardiñas, que busca reformas políticas partiendo de la ins-
titucionalidad existente. A la Asamablea Nacional del Poder Popular fue-
ron presentadas las firmas de más de 11.000 ciudadanos, pidiendo un
referendo. Según la Constitución, la Asamblea está obligada a considerar
la propuesta por haber cumplido el requisito del número de firmas válidas.
Además, Carter se reunió con unas tres docenas de opositores a la vez que
pidió el levantamiento del embargo. El 20 de mayo se inauguró la república,
luego de dos sangrientas guerras por la independencia (1868-1878 y 1895-
1898) y más de una década de reformas frustradas (1880-1894). La inter-
vención norteamericana en 1898 resultó en una ocupación militar hasta
1902 que sólo concluyó cuando los cubanos aceptaron la Enmienda Platt
como apéndice a la Constitución de 1901. La enmienda autorizaba la in-
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voca a la ciudadanía a una plaza de algún pueblo o ciudad para
una supuesta Tribuna Abierta de la Revolución. Las movilizaciones
en la Plaza de la Revolución o a lo largo del malecón habanero
están a la orden del día. Unas Brigadas de Vigilancia Revolucio-
naria, integradas por jóvenes portadores de móviles, recorren la
isla de punta a cabo, velando y reportando. En 2001 se anunció
que en todos los municipios de La Habana se crearían unas Comi-
siones de Fidelidad.11 Un apodado “Juramento de Baraguá” —alu-
sivo a la rebeldía del General Antonio Maceo ante el acuerdo que
concluyera sin éxito el esfuerzo independentista de la Guerra de
los Diez Años (1868-1878)— circuló en fábricas y barrios, escue-
las y oficinas, comprometiendo a los firmantes a defender el honor
de la patria hasta sus últimas consecuencias.12

A principios de los noventa, cuando la sobrevivencia estaba en
juego, el liderazgo cubano se apoyó primeramente en las Fuerzas
Armadas Revolucionarias (FAR). El Ejército es, a la par, sumamen-
te profesional e intrínsecamente político. Además de cumplir con
sus cometidos militares, las FAR siempre han asumido tareas civi-
les —desde el traslado de oficiales a cargos rectores en el Estado y
el Partido Comunista, hasta la producción de alimentos—. A partir
de 1990, los “soldados cívicos” dieron de nuevo un paso al frente
del escenario (Domínguez, 1978: cap. 9). El ministro de Defensa

tervención de Estados Unidos en caso de peligrar el orden en Cuba; estu-
vo vigente hasta 1934. Por esta razón y, en general, por los lazos de estre-
cha intimidad entre Cuba y Estados Unidos, la Cuba oficial denomina al
período anterior a 1959, “la república mediatizada”. A partir de la década
del noventa, la historiografía sobre Cuba comenzó una reevaluación del
período republicano.

11 Las comisiones nacen por iniciativa del Grupo de Apoyo al Comandante
en Jefe, una entidad creada a principios de los ochenta que, como su
nombre lo indica, responde directamente a Castro. Su primera encomien-
da es reducir la corrupción y orientar a los comités de barrio para que
levanten un inventario de posibles ilegalidades: p. ej., arrendatarios de
viviendas que evadan o no paguen la totalidad de los impuestos corres-
pondientes, vendedores ambulantes de leche, huevos y otros comesti-
bles, fabricantes de helados, batidos y durofríos, cuentapropistas sin las
debidas licencias. La creación de las comisiones subraya la extensión de
la corrupción (o lo que en Cuba se considera como tal), y la preocupación
que Castro tiene por la misma. El Nuevo Herald, 13 de junio de 2001.

12 Evidentemente, el gobierno invierte una cantidad desconocida de recur-
sos en estas campañas y movilizaciones. Dada la empobrecida economía
y las carencias cotidianas, el desvío de medios y la pérdida de días labo-
rales representa un costo político. El periódico Granma (3 de julio de 2000)
mencionó el delicado tema de los recursos desviados a “las batallas” y
dijo: “Son en realidad mucho menores de lo que puedan parecer y está
perfectamente a nuestro alacance, sin sacrificar nada esencial”.
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Raúl Castro y otros altos oficiales recorrieron la isla insistente-
mente con un mensaje claro e implacable: “Tenemos salida”. Fue-
ron los promotores principales de las reformas económicas que se
aplicaron y los que estaban listos a apoyar su profundización. Las
palabras de Raúl Castro: “Los frijoles son tanto o más importantes
que los cañones” recalcaban la nueva misión. Hoy por hoy oficia-
les activos o retirados ocupan plazas clave en el sector externo y el
área dólar de la economía como el turismo y la cibernética. En
contraste con los antiguos países socialistas donde los partidos
comunistas, por lo general, ejercían control sobre los militares, en
Cuba no ha existido la supervisión de los cuerpos armados por los
civiles. Asimismo, la asunción por oficiales de portafolios ministe-
riales y de responsabilidades no castrenses ha desdibujado las fron-
teras entre civiles y militares.

Sobre las FAR, sin embargo, no podía caer el peso principal de la
reconstitución. Esa era la tarea del Partido Comunista, como bien
lo indica la atención prestada por el liderazgo a su reagrupamiento
después de 1997. Aunque durante los años sesenta hubo resisten-
cia a una organización debida del partido, en los setenta se asumió
sin reparo la maquinaria partidista como elemento esencial para
gobernar. Desde entonces, ha habido vaivenes en la política econó-
mica, pero no en lo que respecta al partido único, pese a que no se
ha desempeñado como los de sus antiguos aliados, o los de China y
Vietnam, por el simple hecho de que Fidel Castro aún lo preside.
Por una parte, la discusión de políticas y la toma de decisiones en-
tre la elite no pueden seguir su curso natural de negociaciones
entre facciones: Castro siempre tiene la última palabra. Una sesión
de la Asamblea Nacional del Poder Popular que resultaba excepcio-
nalmente animada ejemplifica el quid del problema. El comandan-
te interrumpió y dijo: “Cada vez que aquí se dice algo, tenemos que
esperar a que hablen cincuenta y cinco, para por lo menos aclarar
algunas ideas. Yo me pregunto si habrá que esperar a que hable el
número cincuenta y seis para aclarar que ése no es el propósito de
esta reunión”. Por otra parte, el PCC no ha pasado aún la prueba
de fuego de la desaparición física o mental del máximo líder.

“Los hombres mueren, el Partido es inmortal”, expresaba Castro
en 1975 cuando la celebración del primer congreso partidista. La
primera parte de la frase se cumplirá al pie de la letra tarde o tem-
prano, y sólo entonces se podrá comprobar la precisión de la se-
gunda. Haber sobrevivido cuando la expectativa era lo contrario
envalentonó a la elite cubana. Aunque sin Castro seguramente
hubieran tomado un rumbo diferente a principios de los noventa,
con él se reconstituyeron y la economía se estabilizó (pese a que
aún no ruede sobre rieles que realmente encaminen el desarro-
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llo). Por eso respiraron aliviados a mediados de la década: en efec-
to, están mejor preparados hoy para saldar la sucesión de lo que lo
estaban a principios, cuando el colapso era probable sin Castro.
Sucesión habrá, pero ¿cuánto tiempo durará el régimen sin él?

DESPUÉS DEL VELORIO DEL COMANDANTE

A principios de los noventa, la elite cubana encaró dos pregun-
tas fundamentales: ¿podría darle salida a la crisis sin poner en
peligro su poder? ¿Continuaría la ciudadanía asintiendo resigna-
damente a su regencia? La reconstitución le dio respuestas posi-
tivas a ambas, si bien absolutamente dependientes de Castro: la
principal fuerza y la principal debilidad del régimen, al decir de
un connotado amigo extranjero del comandante. La elite sobrevi-
vió y se reconstituyó, aunque por un camino que, improbablemente,
hubiera seguido sin él. Una vez que falte, ¿logrará esa elite reno-
var su poder y despertar la confianza ciudadana? Hacia fines de
los noventa, el propio Castro, su hermano Raúl y otros dirigentes
ya anunciaban que la institucionalidad garantizaba la sucesión y
el curso inalterable de la revolución. Por Castro, la reconstitución
tomó un rumbo movilizador contrario a la normalización econó-
mica y política de la vida cotidiana, pese a que, igualmente, la
dirigencia se haya ocupado de fortalecer las instituciones. En lo
que respecta el unipartidismo, la reconstitución es un antepro-
yecto para la continuidad, pero no así la resistencia a las reformas
económicas y “La gran batalla de ideas”. Si los sucesores lograran
asentarse, sería sólo en base a las propuestas descartadas a princi-
pios de los noventa, que esencialmente contravienen el legado de
Castro. Una continuidad al pie de la letra sería la vía más recta
hacia el colapso definitivo.

En cualquier caso, la ausencia de un líder como Fidel Castro va
a perturbar al sistema político. Para empezar, habrá desaparecido
el factor principal en la cohesión de la elite, que tendrá que aco-
plar nuevos patrones en la toma de decisiones. ¿Podrá seguir go-
bernando? Una incógnita aún mayor es la reacción de la población
cuando se levante, día tras día, en una Cuba sin el Comandante. A
lo larga de la década pasada se abrió una brecha insalvable entre
la ciudadanía y el gobierno, agravada, sin duda, por el gran teatro
de las movilizaciones, las mesas redondas y los juramentos de fe.
Si bien pudiera decirse que, hasta fines de los ochenta, el régimen
retenía la disposición popular de prestar atención a su política,
hoy esa disposición ha sido reducida a un sector decididamente
minoritario. ¿Aceptarán los cubanos de a pie al régimen de suce-
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sión con relativa quietud? El que en la última década la dirigencia
cubana haya alcanzado un relevo generacional es, sin duda, nota-
ble. Lo que le queda pendiente, sin embargo, es una tarea más in-
trincada aún: un relevo programático. Al velorio le seguirá un doble
entierro: el de Castro y (casi seguramente) el de la contumacia eco-
nómica y —La gran batalla de ideas—, dos de los tres pilares de la
reconstitución. No pasará así —al menos, no de momento— con el
partido único: la elite acaso intentará repetir en Cuba las experien-
cias china y vietnamita. De ser así, habrá alterado el curso de la
revolución —¿qué duda cabe?— aunque se vista de continuismo.

El juego de los escenarios es imprudente. Lo único que se pue-
de afirmar con certeza es que, al igual que los países de Europa
Central y del Este, Rusia y las otras repúblicas de la exUnión So-
viética, Cuba nos va a sorprender. Así y todo, concluyo este ensayo
con cuatro escenarios sin ninguna pretensión pitonisa, aunque sí
la de apuntar algunas posibilidades. En los tres primeros, el go-
bierno aplica a cabalidad las reformas engavetadas, el bienestar
cotidiano se entroniza como guía política, el castrismo retrocede
al plano de lo simbólico, y la vida política oficial se aleja de las
movilizaciones y las campañas propagandísticas.

Escenario A. La sucesión ocurre sin penas ni glorias. La elite
política mantiene su cohesión, ahora colegiada entre las faccio-
nes y las personalidades, pero contenida por el temor al caos que
acabaría con su poder. Se da un lento pero seguro progreso en los
estándares de vida y la vida política oficial tiende a regularizarse,
dejando a un lado el frenesí de las movilizaciones. La población
accede tácitamente al régimen sin que implique un apoyo real.
Al mismo tiempo, los opositores y disidentes —los confesos antes
del velorio y los que comienzan a destaparse dentro y fuera de
las estructuras de poder— levantan cada vez más presiones en
favor de una pluralización ideológica, cultural y política. La elite
cede en algunos frentes, pero no en la plataforma principal de su
poder: el unipartidismo. Los sucesores, en resumen, logran ma-
niobrar los conflictos entre ellos mismos y las demandas de la
oposición y los de abajo con extraordinaria habilidad y acierto.
La institucionalidad pasa la prueba de fuego con sobresaliente:
el régimen se perpetúa a largo plazo.

Escenario B. Es una versión acelerada del A. Se mantiene la
estabilidad política por el mejoramiento de la economía, pero las
presiones en pos de una plena apertura política se multiplican,
desde dentro y fuera del régimen, más allá de la capacidad de
maniobra de la cúspide. Una serie de pactos —no la violencia—
son el signo de una transición a mediano plazo.
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Escenario C. No obstante las nuevas reformas, la economía no se
recupera al ritmo y al grado necesarios para ganarle tiempo al régi-
men de sucesión. Desde abajo y entre la elite, se acrecientan las
demandas para profundizar las reformas: protestas populares a lo
largo y ancho de la isla y conflicto expreso en la cúspide que se
fracciona entre duros y reformistas. Se erosiona la cohesión del po-
der y, por tanto, la oposición tradicional y la que se destapa des-
pués del velorio encuentra apoyo en el sector reformista de la
dirigencia. La transición ocurre mediante pactos a corto plazo; los
sucesores demuestran otro tipo de capacidad y maniobra política:
la de entregar el poder y jugarse su suerte en la oposición.

Escenario D. El régimen de sucesión no aplica reformas econó-
micas de peso y no cede terreno alguno en la ideología, la cultura y,
sobre todo, la política. Los sucesores nunca logran establecerse como
tal y lo que deviene es un cuasi colapso. Protestas populares abar-
can todo el país, el Minint no logra contenerlas, se desata la violen-
cia, el Ejército se moviliza pero se divide ante la orden de disparar.
La posibilidad de una intervención de Estados Unidos o de una fuer-
za multinacional es real. Es el escenario que funge como elemento
de disuasión a la elite después del velorio: el que favorece una con-
tención de sus diferencias, la aplicación de amplias reformas eco-
nómicas y la regularización de la vida política oficial.

Si de apostar se tratara, lo haría por la zona de posibilidades que
abarcan los escenarios B y C. El A es el ideal para los sucesores, pero
requeriría que en al ámbito interno todo saliera al compás de un
reloj suizo: que la estabilidad de la reconstitución se mantuviera,
pese a la alteración que implicaría una reestructuración económi-
ca y la retirada de la política de movilizaciones. La institucionali-
dad actual no parece tener la flexibilidad intrínseca para mediar
efectivamente y a largo plazo la miríada de conflictos que se genera-
rían al liberalizar la economía y apagar el zumbido propagandístico.
El D es la pesadilla de los sucesores y, como tal, el temor de
enfrentarla los ahuyentaría de ser estrictamente fieles al legado
castrista. Además, por haber sobrevivido, la cúspide se siente más
segura hoy que a principios de los noventa y, por ende, es probable
que se decida rápidamente a implementar las reformas descartadas.

En cualquiera de estos escenarios hipotéticos, o en el que real-
mente transcurra una vez desaparecido el Comandante, la suce-
sión será —también apostaría— el portal de la transición. La
reconstitución de los noventa no fue un éxito rotundo: dejó pen-
diente el relevo programático y cómo recuperar la buena voluntad y
la confianza de la población. A los sucesores les aguardan retos
inéditos, a saber: una reestructuración económica y nuevas formas
de gobernar. Para enfrentarlos con algún éxito, tendrán que pres-



MARIFELI PÉREZ-STABLE166

cindir del absolutismo vertical que se impuso en Cuba después de
1959, y ensayar patrones políticos que reconozcan e integren la di-
versidad entre ellos mismos y en la ciudadanía. Sólo abrir una ren-
dija en la caja de Pandora de la liberalización destaparía una reacción
en cadena que —tarde o temprano— desembocaría en una transi-
ción, pactada o violenta, pero transición al fin y al cabo.

El gran interrogante del panorama cubano es la población. Hoy
por hoy los sentimientos más extendidos son la desesperanza, la des-
confianza y el agotamiento. Irse del país o vivir fingiendo —la doble
moral que la propia dirigencia reconoció como un mal que había que
vencer— son las alternativas más comunes. Así y todo, la sociedad
civil ha ido marcando pautas —si bien modestas— hacia una Cuba
democrática. A lo largo de los noventa surgió una amalgama de
organizaciones y asociaciones al margen de las oficiales que son
un embrión de futuro. Miles de cubanos participan —de alguna
forma u otra— de esta emergente red y muchos miles más, día
tras día, se enteran de su existencia. Paso a paso, no pocos cuba-
nos han ido perdiendo el miedo y preparándose para el protago-
nismo que les corresponderá cuando sean libres de expresar su
voluntad política en las urnas. Incluso, las cifras sugieren que la
disidencia cubana es relativamente más numerosa hoy de la que
se daba en la mayoría de los países de Europa del Este antes de
1989. Lo más significativo en tiempos recientes fue la presenta-
ción transmitida en vivo por Carter del Proyecto Varela. Más de
11.000 firmaron la petición a la Asamblea Popular de convocar
un referéndum en búsqueda de reformas dentro de la institucio-
nalidad existente.

El hecho irrefutable, sin embargo, es que la mayoría, aunque no
apoye ni escuche, se concentra en las plazas y desfila por el male-
cón. ¿Cómo se explica su relativa quietud política? Aunque a to-
das luces minoritario, un sector de la población sigue apoyando al
gobierno. Si bien los disidentes cubanos superan en términos re-
lativos a los de Europa del Este, los simpatizantes en la isla tam-
bién sobrepasan a los de esos países. Contrario a Europa del Este,
el nacionalismo favorece al gobierno cubano ante un sector am-
plio de la población para el cual la soberanía con respecto a Esta-
dos Unidos lograda por la revolución sigue siendo una razón de
peso. Muchos temen a un futuro que pueda ser dictado por Wash-
ington y por el exilio. La maquinaria represiva y lo que la dirigen-
cia sería capaz de hacer si se viera en peligro, sin duda, mantiene
en raya a la mayoría. No es fácil resistir el sinnúmero de presiones
e incentivos que se despliegan para que las personas vayan a las
movilizaciones. La emigración sigue siendo una válvula de esca-
pe utilísima para desplazar a los desafectos. Procurar las necesi-
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dades básicas de la vida cotidiana constituye una tarea penosa,
obsesiva y absorbente.

Pero estas razones sustanciosas no penetran al fondo del pro-
blema: la bancarrota del imaginario nacional. A fines de la década
del cincuenta, la abrumadora mayoría de los cubanos soñaba con
una Cuba nueva, democrática y de todos y, por eso, abrazó en gran-
de a los rebeldes el 1° de enero de 1959. Poco después, muchos se
sintieron traicionados y se marcharon del país, fueron encarcela-
dos o fusilados o, sencillamente, se callaron. La mayoría, no obs-
tante, se sumó a la revolución. Incluso después del descalabro de
los sesenta, el imaginario seguía nutriéndose del nacionalismo y
de la justicia social, si bien no prendía en la población con el en-
tusiasmo inicial. Pero los noventa —la verdadera década perdi-
da— apagó lo que quedaba del sueño nacional.

La más ardua reconstrucción que le espera a Cuba es, sin lu-
gar a dudas, el reverdecimiento del imaginario nacional. La de-
mocracia será posible sólo si se extiende la conciencia cívica que
los disidentes y otros sectores como los allegados a las institu-
ciones religiosas manifiestan con creciente eficacia. Una Cuba
nueva depende de que la ciudadanía recupere la confianza en sí
misma y hacia la clase política, de que el cubano de a pie deje de
ser parte de “las masas” y asuma sus derechos y deberes como
ciudadano. Un régimen sucesor que lanzara verdaderas reformas
económicas ciertamente allanaría el camino para la recupera-
ción de esta confianza.

LA CUBA ACTUAL Y SU LEGADO

La sobrevivencia contra viento y marea bien pudiera convertirse
en una victoria pírrica para los sucesores. Aunque para los que
detentan el poder retenerlo sea el máximo objetivo (y es en ese
sentido en que haber sobrevivido es un logro), lo cierto es que el
no contemplar perderlo es una muestra de debilidad. El absolutis-
mo generalmente acompaña a las dictaduras y no es más que un
reflejo de su fragilidad institucional, es decir, de su incapacidad
de promover una política integradora de la diversidad ciudadana
(Pérez, 1993). A principios de los noventa la elite cubana recono-
ció la incapacidad de sus instituciones al admitir lo extendido
que eran la “doble moral” —decir una cosa en público y otra en
privado— y un “afán de unanimidad”. Las propuestas descartadas
entonces pudieran haber contribuido a sanear estos hábitos, con-
cediendo a la vida económica la holgura necesaria para mejorar
los estándares de vida y quizás, incluso, abriendo pequeñas ren-
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dijas políticas. Sin embargo, bajo la égida del Comandante, la elite
no pudo hacer realidad ese escenario. La reconstitución que se
dio consolidó al núcleo gobernante —una buena parte de sus miem-
bros siendo de nueva promoción durante los noventa— lo cual fue
una hazaña dadas las circunstancias. Pero, al lograrlo en los tér-
minos elaborados en este ensayo, los futuros sucesores no pusie-
ron a prueba las ideas y las destrezas que inevitablemente les
exigirán los contextos tanto doméstico como internacional una
vez desaparecido Fidel Castro. A modo de conclusión, señalo dos
grandes retos que les aguardan.

Lo primero es referente a la cultura política del liderazgo. Su punto
de partida es militar: por esa vía se llegó al poder y con esa concep-
ción de la política se ha gobernado. De ahí la centralidad del Ejérci-
to y la desatención a su control civil. Por más de cuatro décadas
Castro ha gobernado en mayúsculas y con gran intensidad con base
en su carisma y en sus grandes pasiones históricas. Aunque hubo
momentos en que la ciudadanía respondió a los llamados heroicos,
los cubanos —como la inmensa mayoría de los seres humanos— se
fijan más en las exigencias de la vida cotidiana que en los juicios
de la historia. Un liderazgo político que reconozca ese hecho nece-
sitaría poner al centro de la política el bienestar de los gobernados y
trazar un programa consecuente con ello. De ser así, el discurso
político tendría que incorporar conceptos tales como la igualdad de
oportunidades y la relación entre productividad y bienestar social,
alejándose así del igualitarismo incondicional entronizado después
de 1959. La elite cubana no tiene experiencia ejerciendo el poder
con esa brújula que, si bien ineludible, puede entrañar consecuen-
cias corrosivas. De esto se desprende otro vacío: el no haberse fo-
gueado con una mentalité de que hay vida fuera del poder.

Lo segundo tiene que ver con la normalización de las relacio-
nes con Estados Unidos. La soberanía nacional es uno de los pila-
res del legado revolucionario. Ciertamente, las relaciones entre
Estados Unidos y Cuba antes de 1959 acicatearon un marcado
nacionalismo que no se encaminó por otros senderos después de
la abrogación de la Enmienda Platt en 1934, como lo hicieron
México y Washington a partir de la década del cuarenta.13 Des-
pués de la revolución, su propia radicalización, la guerra fría y,
por último, el reforzamiento del embargo a partir de 1992, impi-
dieron que ambos países desarrollaran las destrezas necesarias
para la normalidad. En ese sentido, también los noventa son una
década perdida ya que se pudo haber adelantado en esa dirección
si la pauta hubiera sido homóloga a la de Vietnam y Estados Uni-

13 Ver nota 10.
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dos. No obstante, así será eventualmente y para lograrlo ambas
partes tendrán que superar la mentalidad de fines del siglo XIX y
principios del XX —Washington, por su injerencia; La Habana, por
su concepto de soberanía poco acorde con un siglo XXI que tiende
a hacer borrosas las fronteras nacionales— que ha enmarcado sus
relaciones. Para los sucesores, por tanto, esto implica una nueva
definición de patria y un reconocimiento de que la independen-
cia absoluta no es hoy un discurso viable.

La historia, decía Marx, es como un viejo topo. A mi entender,
un régimen de sucesión se verá obligado a contravenir el legado
de Fidel Castro —como hizo China con Mao a partir de 1979— para
lograr una mayor tenencia en el poder. No procede concluir, sin
embargo, que las pancartas de justicia social y soberanía nacional
desplegadas por la revolución serían enterradas para no volver. La
revolución en China es una nota al calce de la historia nacional,
pero no así en Cuba. Marx, en ese sentido, puede que tenga razón:
esos topos bien pudieran irrumpir en la superficie una vez más.
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EMIGRACIÓN Y SOCIEDAD
EN LA RECOMPOSICIÓN DE LA NUEVA CUBA

Carlos José Tabraue Castro

Pero el alma de nuestro pueblo, desgregada en girones, paseando su nostalgia por tierras
 frías, que carecen del fuego de nuestro sol y la dignidad de nuestra palma, puedo decir,
sin temor a equivocarme, que su mayor suma congregada, siempre la vi, y la palpo más

de cerca ahora unas veces con intensísimo dolor, otras con admiración, pero siempre
con respetuoso recogimiento...

José Martí1

INTRODUCCIÓN

Los procesos migratorios son fenómenos complejos con profun-
das raíces socioeconómicas e históricas. El mundo global en que
vivimos profundiza las razones y los móviles de los desplazamien-
tos, incorporando a las ya naturales diferencias económicas nu-
merosas realidades cotidianas propias de la dimensión política
nacional, social y cultural de las naciones.

El proceso natural de grandes movimientos humanos en busca
de mejores condiciones de vida y de esperanza en un futuro posi-
ble, tanto en los límites del espacio nacional, como en los marcos
del contexto externo, ha comenzado a compartir su importancia con
realidades sociopolíticas que van desde conflictos nacionalistas,
guerras civiles, xenofobia, hasta profundas diferencias en el orden

1 José Martí, discurso pronunciado en Cayo Hueso, 25 de diciembre de
1891, Obras completas, La Habana, Editorial Lex, 1946.

Capítulo 7



CARLOS JOSÉ TABRAUE CASTRO172

territorial y espacial. El mundo actual es testigo silencioso de esta
realidad, que involucra a millones de personas y constituye uno de
los principales desafíos para las sociedades en el siglo XXI.

Sin embargo este fenómeno, cuya trascendencia es ya funda-
mental en las relaciones internacionales, muchas veces es anali-
zado de manera parcial, sobredimensionando algunas de sus
manifestaciones esenciales e ignorando otras, desconociendo, por
tanto, el origen multicausal y dialéctico que encierra. Intereses
particulares, complejas estructuras políticas nacionales e inter-
nacionales, así como el carácter desigual e inequitativo del mun-
do actual hacen posible que la comprensión de esta realidad sea
fragmentada, siendo observada bajo el prisma de la individualidad
y de los intereses políticos y económicos.

En este contexto se inscribe la emigración cubana, fenómeno
que a pesar de su importancia para entender a la sociedad cubana
actual, así como los cambios que en ésta se producirán, no es com-
prendido de manera completa o suficiente cuando se concentra
su interpretación y análisis en el componente político, o económi-
co, o social, y no en el carácter de un fenómeno multifactorial y
complejo. No significa que estos enfoques pierdan relevancia, sino
que su real apreciación como parte de un proceso más amplio no
siempre es reflejada.

Este tema no es nuevo en los estudios cubanos —sin importar el
lugar de su producción o la profesión desde la que se mire— por el
contrario, es uno de los más trabajados2 y es, en última instancia,
razón fundamental para comprender el conjunto de factores y rea-
lidades que han conformado la Cuba de hoy. No puede ser de otra
manera. La historia de Cuba ha estado estrechamente ligada a los
procesos migratorios; la participación, dependencia y vínculos de
los emigrantes con el acontecer político nacional en los diferen-
tes períodos históricos, sustentan esta realidad.

La historia de Cuba es muestra fehaciente de lo anterior. Los dos
últimos siglos han tenido como actores sociales no sólo a los cuba-
nos de Cuba, sino también a aquellos que, sin importar las razones
por las cuales decidieron voluntaria u obligatoriamente emigrar,
siguieron manteniendo un vínculo especial y guardando en sus
corazones la esperanza no solo de un futuro más próspero para su
patria, sino en muchos casos la utopía del regreso. Muchos, sin
embargo, no alcanzaron ese sueño y otros aún siguen esperando la
condescendencia del gobierno cubano actual para hacerlo real.

2 Entre estos trabajos están: Gerald Poyo (1995), Jorge Duany (1997), Lisandro
Pérez (1990), Lisandro Pérez, Guillermo Grenier y Alex Stepick (1992), Max
J. Castro (1997-1998), Jorge Hernández (1997), Mirem Uriarte (1995).
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Este trabajo no pretende abarcar un fenómeno social tan amplio;
hacerlo representa asumir el riesgo de minimizar su real significa-
do e importancia. Mas es posible definir algunos puntos e ideas esen-
ciales que contribuyan a la reflexión necesaria y obligatoria que
impondrá el irremediable entendimiento entre los cubanos de Cuba
y los que viven en el resto del mundo. Para ese momento, en el
tránsito a una nueva realidad en el país, debe haber respuestas que
nos permitan contestar preguntas como la que hace monseñor Car-
los Manuel de Céspedes: ¿cómo se van a interrelacionar los cuba-
nos de aquí y de allá, cubanos y descendientes de cubanos? ¿Cuáles
serán las alimentaciones y retroalimentaciones recíprocas de or-
den existencial significativo....? (De Céspedes, 1996: 178). A estas
interrogantes pudiéramos agregar otras como ¿qué papel debe y
puede jugar la emigración cubana en los profundos cambios que se
avecinan en el país?, o ¿es posible entender la recuperación e in-
serción de Cuba en el contexto mundial como una nación demo-
crática sin la necesaria participación de los cubanos de la diáspora?

A partir de lo anterior, el presente trabajo intenta anotar algu-
nas ideas sobre la emigración y su aporte o papel en las transfor-
maciones que podrían producirse en el futuro cercano en Cuba,
determinando las potencialidades, necesidades y obstáculos que
contribuyan a la incorporación en los destinos de la nación de la
gran masa de cubanos que, sin importar las razones por las que
abandonaron el país, se encuentran dispersos en todo el mundo.
Este análisis resulta de fundamental importancia si se tiene en
cuenta que la participación directa de los emigrantes en los acon-
tecimientos nacionales en los últimos 40 años ha sido marginal, a
diferencia de períodos anteriores cuando la emigración propició
importantes cambios en el contexto nacional.

Una de las razones que explican la realidad anterior es la po-
lítica del régimen cubano, el cual ha optado por excluir y desco-
nocer el espacio para una participación de los emigrantes en la
sociedad cubana; la falta de voluntad política y el temor a la in-
fluencia que en la estabilidad del régimen pueda generar un
acercamiento real con la emigración, han condicionado esa
marginación. En palabras de Silvia Pedraza “la única solución
de la revolución cubana a la disidencia ha sido externalizarla”
(Pedraza, 1995: 326), y esto ha significado una ruptura de los
emigrantes con la realidad del país. Sin embargo, el futuro de
Cuba —y por contradictorio que parezca— el presente también,
están estrechamente relacionados con la diáspora.

Sin lugar a dudas, la emigración puede y debe jugar un rol más
significativo en la Cuba de mañana. Incluso en las condiciones
actuales comienza a hacerse evidente esta realidad en el hecho de
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la dependencia, cada vez mayor, de una parte importante de la so-
ciedad y de los ingresos del país de las remesas llegadas de la diás-
pora.3 Este hecho explica el profundo y llamativo cambio en el
significado que para el Estado cubano ha tenido lugar respecto al
fenómeno migratorio, en virtud del cual los emigrantes dejaron de
ser identificados con términos peyorativos como “escorias”, “lacras”,
“gusanos”, para ser considerados ahora como “comunidad”, “diás-
pora” o “emigrados”. La base de este cambio no está en el convenci-
miento de que los cubanos en el exterior deben formar parte de la
realidad cubana, como les corresponde, simplemente es una políti-
ca de supervivencia económica en un contexto de escasez de divi-
sas. En otras palabras, el emigrado representa divisas y el gobierno
cubano y la sociedad necesitan de éstas.

Es lógico que para el necesario proceso de inserción de los emi-
grados sean fundamentales los cambios que deben producirse en
el orden económico, político y social del país, y si bien éstos aún
no son visibles, sí hay una realidad social en transformación de la
que dependerá el dinamismo y el propio carácter de los cambios;
esta transformación se manifiesta en las profundas alteraciones de
las relaciones sociales del país en los años noventa. La crisis eco-
nómica que enfrentó el país como consecuencia del reajuste de
sus relaciones externas e internas incidió significativamente en
el componente social, propiciando la primacía de determinados va-
lores negativos, formas de subsistencia y conductas sociales aje-
nas a los ideales del sistema.

Esos cambios, en palabras de Velia Cecilia Bobes: “(...) impactan
en la forma de una creciente complejización de las relaciones socia-
les; diversificación de los espacios sociales y, consecuentemente,
el surgimiento de nuevos actores (...) lo cual tiene un efecto indis-
cutible en los valores, las conductas y los mecanismos de integra-
ción social y pueden considerarse rupturas respecto al orden vigente”
(Bobes, 2000: 233). Los nuevos comportamientos que se imponen
socialmente hoy en Cuba reflejan una lectura distinta del emigra-
do y de su papel en el futuro de la isla. Esta nueva lectura social
parte de considerar al emigrado como un elemento fundamental en
la supervivencia diaria, como la posibilidad para un número impor-
tante de familias cubanas de suplir las insuficiencias del Estado
cubano, y no como el enemigo o el marginado por pensar distinto;
estas últimas consideraciones pasan a un segundo plano.

3 Para mayor información consúltese el trabajo del autor, “Cuba: la emigra-
ción a la luz de un nuevo contexto social”. Ponencia  presentada en el
XXIII International Congress of the Latin American Studies Association,
Washington, 2001.



EMIGRACIÓN Y SOCIEDAD EN LA RECOMPOSICIÓN DE LA NUEVA CUBA 175

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL FENÓMENO
MIGRATORIO CUBANO

La emigración no comienza con la república y tampoco, como
muchas veces se afirma equivocadamente, es un flujo exclusivo
hacia Estados Unidos; es un fenómeno que adquiere su definición
durante el siglo XIX y que se mantiene durante el siglo XX con
oleadas importantes y muy vinculado a los acontecimientos que
tienen lugar en la isla. Sin embargo, durante el siglo que acaba de
finalizar adquiere una dinámica y características definitorias, sien-
do evidente una marcada división antes y después de 1959 en los
móviles, espacios, conformación y políticas de gobiernos.

En este sentido, es difícil precisar el número de emigrantes ra-
dicados en América Latina y Europa, pero es cierto que un núme-
ro importante de cubanos emigró a estas regiones, algunos con la
idea de trasladarse después a Estados Unidos, lo que incorpora
una nueva variable. Los pocos datos disponibles reflejan que entre
1990-1994 en la región americana existían 130.000 emigrantes,
en Europa 37.000 y 1.000 en el resto del mundo (Milán, 1994: 7).
Sin embargo, las relaciones históricas, geográficas, culturales y
geopolíticas entre Cuba y Estados Unidos determinaron que el flu-
jo migratorio fundamental se dirigiera a este país generándose
además una concentración económica favorecida por el carácter
y nivel de los distintos períodos migratorios, y las políticas oficiales
estadounidenses que facilitaron su conformación como comuni-
dad, mientras que en otros países receptores los cubanos simple-
mente se asimilaron a las respectivas sociedades.

Según el censo estadounidense de 1990, el número de perso-
nas de origen cubano era entonces de 1.044.000, cifra que creció
a 1.241.685 para el año 2000. Esta concentración implica que las
relaciones con la emigración se desarrollen a partir de la comuni-
dad cubana en ese país, y específicamente con el Estado de la Flo-
rida, donde la población de origen cubano pasó de 674.052 en
1990 a 833.120 en el año 2000, representando el 67% de la po-
blación de ese origen en el país (Census, 2000, Table DP-1).

En 1870 había en Estados Unidos 5.319 cubanos, número que
para 1900, una vez concluida la guerra de 1895, había crecido a
más de 15.0004 (Pérez, 2000: 16). Las condiciones de la isla, que no

4 Es necesario señalar que una buena parte del trabajo está dedicada a la
emigración cubana asentada en Estados Unidos debido a la mayor con-
centración e información sobre la misma; no obstante, los elementos de
análisis son válidos en general.
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ofrecía opciones suficientes para el crecimiento y el empleo de su
población, unido a la realidad política de la época, explican este
incremento a fines de siglo. Estas primeras oleadas se asentaron
fundamentalmente en las ciudades de Nueva York, Nueva Orleans
y en Cayo Hueso. Caracterizados como migrantes económicos (Poyo,
1997: 55), una parte importante de ellos estaba vinculada a la in-
dustria tabacalera. La frialdad de las cifras puede llevar a descono-
cer la importancia cualitativa del emigrante cubano en dicho siglo;
baste recordar que una buena parte de los procesos políticos, histó-
ricos y culturales tuvieron su desarrollo fuera del país.

José María Heredia, Félix Varela, José Antonio Saco, Cirilo Villa-
verde, Enrique Piñeyro y José Martí, no sólo vivieron una parte im-
portante de sus vidas fuera de Cuba (Rojas, 1998: 167-176), sino
que sus obras culturales y políticas se desarrollaron y tuvieron como
cimiente la realidad del emigrado. Esta emigración aportó conside-
rablemente a la definición de la nación y la cultura cubanas, y es
muestra de esa simbiosis irremediable de los destinos de los emi-
grados con las realidades del país. Así, por ejemplo, la elaboración
martiana de la guerra necesaria, del Partido Revolucionario Cuba-
no y de la Cuba independiente, se nutrió de la inteligencia magis-
tral del Apóstol, de la realidad y el aporte de los emigrados en Estados
Unidos, del dolor que impone el exilio y de la realidad de la socie-
dad estadounidense de la época. En el exilio, como señala Rafael
Rojas, se desarrolló “...una cultura que había inventado una nacio-
nalidad que luego se convirtió en Estado”.

La primera mitad del siglo XX es quizás uno de los períodos me-
nos trabajados en los estudios sobre la emigración aunque, al igual
que el siglo XIX, la relación estrecha entre los intrincados caminos
de la historia nacional y la emigración se mantuvieron. La confor-
mación del Estado nacional llevó implícito el reacomodo de un con-
junto de fuerzas políticas disímiles y heterogéneas, que unidas a las
condiciones de desarrollo del país dentro de una estructura depen-
diente y deformada, agudizó la deteriorada situación social duran-
te el período republicano. Si bien esto es cierto, es necesario señalar
que también durante este período el país se modernizó, lo cual se
refleja en el crecimiento de las ciudades, del comercio, el desarro-
llo de la infraestructura ferroviaria y vial, de los puertos, en la ex-
tensión de tierras cultivadas y el crecimiento en las cabezas de
ganado, entre otros, y todo esto, como diría Portell-Vilá, a pesar de
“(...)escándalos (...) desórdenes (...) sobornos, malversación de cau-
dales públicos y otros delitos” (Portell-Vilá, 1996: 588).

El vínculo histórico mantuvo como destino natural de los flujos
migratorios a Estados Unidos y la emigración política —incrementada
durante los gobiernos de mayor represión: el de Gerardo Machado,
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en la década de los años treinta, y el segundo gobierno de Fulgencio
Batista en los años cincuenta— junto a los emigrantes de tipo eco-
nómico, caracterizaron esta primera mitad del siglo. Entre 1906 y
1910 el número de cubanos admitidos como inmigrantes en Esta-
dos Unidos ascendió casi a 21.000, cantidad que tiende a dismi-
nuir desde esta fecha hasta los inicios del gobierno de Gerardo
Machado cuando fueron admitidos aproximadamente unos 6.000
cubanos. Durante el gobierno de Machado se produjo un nuevo
incremento del flujo migratorio, que ascendió a unos 10.000 emi-
grantes entre 1926-1930, cerrándose esta primera mitad del siglo
con un incremento constante a partir de 1945, llegando entre 1956
y 1958 a casi 40.000 emigrantes (Pérez, 2000: 16).

El exilio se convirtió en la preparación de condiciones para los
cambios necesarios en Cuba, salvaguarda de la integridad física
y, cada vez más, en lugar de asentamiento permanente de un
número importantes de cubanos. No obstante, una buena parte
(sobre todo intelectuales y emigrantes políticos) regresó y consi-
deró dar su aporte de manera natural a su país de origen; Nicolás
Guillén, Heberto Padilla, Lisandro Otero, Fayad Jamís, entre otros,
reflejan esta realidad.

En este análisis es necesario tener presente que los años cua-
renta y cincuenta significan una cercanía entre Estados Unidos
y Cuba, no sólo a partir de las relaciones políticas propias de una
nación pobre con una desarrollada, o de la injerencia y presen-
cia en la economía cubana, sino además en las relaciones cultu-
rales. La relativa estabilidad del período posbélico, y la mejora en
las relaciones entre ambas naciones, acrecentó los vínculos de
todo tipo y el avance en los medios de comunicación, así como
de transporte, a la par de la aplicación de los métodos producti-
vos y técnicos generados en la nación del norte, acercaron aún
más ambas realidades. Esta cercanía la define Louis A. Pérez de
la siguiente forma: “(...) la cultura norteamericana constituía el
rasero con el cual se medía la modernidad y, por ello, el modelo a
imitar. El nivel de vida norteamericano era la base para juzgar el
bienestar material de Cuba y, por lo mismo, el nivel de vida al que
había que aspirar” (Pérez, 1996: 7).

El triunfo revolucionario de enero de 1959 constituye un nuevo
referente de cambio para el análisis de los procesos migratorios. La
paulatina radicalización del proceso cubano y la creciente hostili-
dad y tirantez en las relaciones entre Cuba y Estados Unidos, den-
tro del llamado contexto de la guerra fría —convertida para el caso
Cuba-Estados Unidos en una “eternizada guerra fría chiquita, no de-
masiado fría”— (Castro, 1998), determinaron un cambio profundo
en el fenómeno migratorio, complejizándolo e incrementándolo de
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manera significativa al punto de que el número de cubanos pasó de
menos de 100.000 en 1960 a 1.241.685 en el año 2000, según los
censos de dichos años5 (Pérez, 1996: 21).

A partir de 1959 se reafirma el carácter heterogéneo de las dis-
tintas oleadas de emigrantes, que al estar condicionadas por ele-
mentos propios impiden la simplificación de este análisis a un
concepto general. Si bien es cierto que la imagen de esa emigra-
ción responde a una supuesta unidad recogida bajo el concepto de
“exilio cubano” —término que refleja cada vez menos las caracte-
rísticas originales del mismo—, esto no significa la identidad de
posiciones cada vez más disímiles y contrapuestas. Mas el predomi-
nio de ideas radicales y de derecha ha permitido que estos criterios
se den como válidos y representativos de toda la comunidad, cuya
expresión ha conformado lo que se ha dado en llamar en la literatu-
ra sobre el tema la “ideología del exilio”6 (Pérez, 1990).

La complejidad y heterogeneidad de esta comunidad, y en sen-
tido general, la ubicada en otros países, tiene su origen en los dis-
tintos grupos migratorios que la conforman y cuyos intereses y
realidades difieren de manera fundamental expresando una com-
pleja estructura social. La bibliografía sobre la periodización de la
emigración cubana, en especial hacia Estados Unidos, es en épo-
cas recientes bastante amplia (Rodríguez, 1997); en la realización
de este trabajo utilizaremos la siguiente: 1959-1973, que repre-
senta una primera etapa motivada por las principales transforma-
ciones del proceso revolucionario; 1980-1994, la cual refleja una
emigración marcada por la política estadounidense hacia Cuba bajo
las administraciones republicanas y por el desgaste del sistema
sociopolítico cubano; y 1994-2002, enmarcada dentro de un pe-
riodo de “distensión” a partir de la firma de los acuerdos de 1994.

Entender la participación de la emigración cubana en las nue-
vas condiciones que se avecinan en Cuba requiere comprender
las características de las distintas oleadas migratorias que han con-
formado la emigración actual. Sus intenciones de regreso al país,
aportes e intereses dependen directamente de las relaciones, los
períodos de asentamiento en otros territorios, la estabilidad econó-
mica, así como de los vínculos que mantengan en Cuba. Esta reali-
dad está condicionada, además, por el hecho de que no es posible

5 El dato correspondiente al año 2000 fue tomado de www.census.gov
6 Término utilizado por Lisandro Pérez para definir las líneas de comporta-

miento político del exilio cubano explicado en cuatro rasgos fundamenta-
les: importancia de los temas relacionados con Cuba, enfrentamiento
irreconciliable con el gobierno cubano, ausencia de espacio para puntos
de vista discordantes y apoyo abrumador al Partido Republicano.
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establecer patrones de comportamiento comunes al fenómeno mi-
gratorio cubano; es posible establecer líneas generales de análisis,
comparaciones entre las distintas oleadas, e incluso ideas sobre el
futuro y su participación en el mismo, pero sin desconocer las pro-
fundas diferencias y su carácter heterogéneo y disímil.

La primera oleada migratoria fue fundamental; reflejaba una emi-
gración de las capas medias y altas de la sociedad cubana, con ele-
vado nivel educacional y profesional, vinculadas en sus inicios a
los intereses de Estados Unidos en la isla, y más tarde representan-
do intereses de pequeños y medianos comerciantes. En este flujo
migratorio se inscriben las migraciones de los primeros años de la
revolución, el éxodo de Camarioca y el puente áereo Varadero-Miami
hasta su cierre en 1973. Estos emigrantes jugaron un papel clave
en la política estadounidense frente Cuba, lo que en cierta forma
explica su rápida y plena inserción en dicha sociedad,7 así como su
particularidad frente al resto de los emigrantes latinoamericanos;
su carácter de exiliados, entendido y favorecido por los intereses de
Estados Unidos en el contexto de la guerra fría, marcó los inicios
del exilio cubano actual.

Estos emigrantes se insertaron rápidamente en la sociedad es-
tadounidense dando los primeros pasos en la conformación de una
estructura económica propia en el sur de la Florida, como lo mues-
tra el hecho de que en 1973 éstos representaban el 98% de los
hombres de negocio de la Cámara de Comercio Latina de Miami
(Diez, 2001:43). Esta emigración difiere con respecto a etapas pos-
teriores en tanto que no representa una emigración atraída por las
ventajas de la sociedad estadounidense, pues por su situación
socioeconómica mantenían vínculos estrechos con dicha socie-
dad. En realidad, como expresa Silvia Pedraza, “fueron empujados
(pushed) por los procesos políticos internos” (Pedraza, 1995: 313).

Quizás la emigración más estudiada y contradictoriamente me-
nos entendida fue la del período 1980-1994 bajo la política de las
administraciones republicanas. La relativa distensión en las rela-
ciones entre los dos países alcanzada bajo el gobierno de J. Carter,
que se reflejó en la realización de los encuentros con la emigra-
ción de 1978,8 llegó a su fin a inicios de los años ochenta con los

7 Estos emigrantes fueron beneficiados por distintas políticas como el Pro-
grama de Refugiados Cubanos de 1961 dirigido a la reubicación de cuba-
nos, favoreciendo además con créditos, becas, empleos, etc., a quienes
se quedaron en Miami; y la creación de la Small Business Administration,
que favorecía con créditos a pequeños negociantes. Según estimados de
Ernesto Rodríguez (1997: 88) el número de emigrantes asciende a 555.000.

8 Los resultados de los encuentros migratorios fueron fundamentales para
entender los sucesos del Mariel. Las visitas de los cubanos residentes
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sucesos del Mariel. Esta emigración difería de manera radical de
la anterior y comprende la crisis de los ochenta y los acuerdos de
1984 dirigidos a regular la emigración legal. Respondía a un com-
ponente “más social” comparada con la emigración de los años
sesenta, algo en lo que influenció además la inclusión, condicio-
nada por Cuba, dentro de estos emigrantes (1980-1984) de delin-
cuentes comunes y antisociales. Este elemento, unido a que una
parte importante de los nuevos emigrantes carecía de familia en
Estados Unidos, marcó el inicio de una diferenciación dentro de
la propia comunidad cubana expresada de forma clara en el térmi-
no “marielitos”, con el cual fueron identificados unos 125.000
emigrantes entre los meses de abril y septiembre de 1980.

La firma de los acuerdos migratorios entre Cuba y Estados Unidos
en 1984 marca el inicio de una subetapa caracterizada por una
emigración legal regulada que se mantuvo con grandes obstáculos
hasta 1994.9 Esta emigración refleja rasgos distintivos frente al gru-
po que emigró por el Mariel, pues mientras en éste el porcentaje de
trabajadores y desocupados ascendía a 39 y 23% respectivamente,
en la emigración regulada después de 1984 la cifra de trabajadores
ascendió a 45,2% y los desocupados descendieron a 5,7%; esto res-
ponde, quizás, a la experiencia en la inserción de los marielitos en
la cual la profesión y el oficio jugaron un papel fundamental, y tam-
bién al agotamiento de las posibilidades individuales dentro del
mercado laboral en Cuba. Este carácter regulado se refleja también
en el incremento del número de emigrantes estudiantes que pasó
del 3 al 7,4% entre los dos períodos (ver gráfico 1).

Los marielitos no sólo fueron rechazados en Estados Unidos; en
Cuba se generalizó su carácter como “escorias”, “lacras sociales”,
lo que agravó sin lugar a dudas las relaciones entre el país y la
emigración. Esta homogeneización vulgar ha fortalecido la ima-
gen de que todos los que emigraron en ese período eran desclasados
sociales, igualando las razones de muchos cubanos que emigra-
ron no sólo por motivos económicos, sino también políticos, al con-
siderar su desacuerdo con el modelo sociopolítico cubano.

en Estados Unidos alteraron la visión que en la isla se tenía sobre los
emigrados (pobres, violentos, interesados en destruir la revolución, etc.).
Por primera vez, los cubanos de la isla confrontaron las dificultades que
atravesaban con la “prosperidad” del que venía, aumentando el desen-
canto de una parte de la población con el proceso, e incrementado los
deseos de emigrar. Esta realidad puede haber forzado los hechos de la
Embajada del Perú y el Mariel.

9 Recordar la interrupción del acuerdo como consecuencia de la puesta en
funcionamiento de Radio Martí, las negativas de visas estadounidenses y
el Período Especial.
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GRÁFICO 1. PERFIL OCUPACIONAL COMPARATIVO EMIGRACIÓN MARIEL- GRUPO
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* Grupo nuevo: término utilizado por Rodríguez para identificar a los inmigrantes
entre 1985 y 1992.

Fuente: gráfico elaborado por el autor a partir de datos citados por Ernesto Rodríguez
(1997: 24).

La última oleada migratoria (1994-2002) se enmarca en el con-
texto de los cambios que tienen lugar en los años noventa; en ella
jugó un papel fundamental tanto la política restrictiva estadouni-
dense para otorgar visas de turismo y cumplir con los acuerdos
migratorios de 1984 como vía para estimular una oposición inter-
na10 (Rodríguez, 1997: 92), como la onerosa política migratoria cu-
bana pensada para obtener divisas que excluye a quienes no pueden
pagar sus altos precios, y también la excesiva burocracia y fiscaliza-
ción oficial sobre el emigrante. La crisis generada por la salida de
más de 35.000 cubanos, y la negativa de Estados Unidos de recibir-
los en su territorio, inició uno de los momentos más difíciles en las
relaciones entre ambos países y, por tanto, con la emigración.

La salida negociada al conflicto, expresada en los acuerdos de
1995, basada en el respeto y cooperación entre ambas naciones,
abrió un nuevo espacio para la emigración legal, pero no ha logra-
do superar la visión de enfrentamiento de ambas partes, por lo que
el tema migratorio continúa observándose como una cuestión de
orden político, principalmente. Esta concentración a partir de las
distintas oleadas en territorio estadounidense, y específicamente
en el sur de la Florida, ha conformado lo que en la bibliografía
especializada se conoce como “enclave étnico”, expresión que res-
ponde no sólo al elemento espacial, sino a una compleja estructu-

10 De las 60.000 visas que debieron ser otorgadas entre 1991 y 1993 sólo se
otorgaron 3.250, mientras que en el mismo período recibió por vías ilega-
les a 21.516 cubanos.
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ra social, económica, laboral y política. La formación de este en-
clave refleja una evolución del exilio inicial a posiciones más com-
plejas, basadas en una amplia participación del capital y una
suficiente fuerza de trabajo barata.

Este elemento, por demás único entre los distintos componentes
migratorios de la sociedad estadounidense, se vio favorecido de
manera directa por la composición social y económica de los pri-
meros emigrantes y por los intereses de la política estadounidense
que les otorgó un papel específico dentro de su política exterior ha-
cia Cuba. Esta realidad reviste una importancia fundamental en los
cambios y en el papel que el emigrante debe jugar en las transfor-
maciones que se deben producir en el país; es, además, un fenóme-
no propio de la emigración cubana que debe ser tenido en cuenta
para los análisis sobre el futuro de la isla.

Éste es el panorama de la emigración cubana en su desarrollo y
expresión de los principales elementos constitutivos que reflejan
la historia y el decursar, no sólo de Cuba, sino además de sus rela-
ciones con Estados Unidos. Entender la dinámica de este proceso
es ya de por sí un avance significativo en el necesario acercamiento
entre los cubanos de Cuba y la diáspora, y entre Cuba y Estados
Unidos. En este contexto, a continuación se harán algunas reflexio-
nes sobre esta problemática y su significado para el futuro.

La emigración vista desde la óptica oficial cubana. El emigrado en
el contexto de la Cuba del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX
era reflejo de una “necesidad nacional”; se emigraba —si descon-
tamos el carácter económico que una buena parte de los autores
no considera como la razón fundamental—, para generar en el
exterior las condiciones que posibilitarían el cambio en Cuba, toda
vez que hacerlo en el espacio nacional era imposible. Ésta era una
emigración con sentido de patria; en el imaginario cubano el exi-
liado representaba la oposición al orden establecido y la búsque-
da de un futuro mejor, tanto en lo político como en lo económico.
Era, además, una emigración pensada desde el retorno, no desde
la permanencia en el exterior.

El advenimiento de la revolución en 1959 cambia el sentido de
este fenómeno convirtiendo el derecho y la voluntad de emigrar
en motivo de exclusión social, política y laboral, y en muchos ca-
sos en la imposibilidad del regreso al país. Resulta paradójico el
uso oportunista que el gobierno cubano ha dado a este fenómeno
dependiendo del contexto, pero sobre todo de la necesidad de apoyo
para momentos cruciales. Así por ejemplo en 1955, dentro de los
objetivos del Movimiento 26 de Julio, en la preparación de las con-
diciones para la guerra figuraban los emigrantes; así lo reconoce
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el Manifiesto No. 2 de esa organización cuando expresa: “...la
concientización y organización de la emigración cubana en Esta-
dos Unidos, concebida como parte del pueblo cubano...” (Manifiesto
No. 2: 327-335). ¿Qué cambió entonces después de 1959? ¿Qué
razones convirtieron la emigración en castigo y en la única salida
para quienes pensaban distinto? El gobierno cubano argumenta
la hostilidad por parte de Estados Unidos; esto quizás pueda expli-
car el contexto en que se desenvolvía la Revolución, pero no la
actitud oficial de excluir totalmente a quienes emigraban.

En los años setenta y ochenta, aún cuando el flujo migratorio se
incrementaba permanentemente, el gobierno cubano mantuvo
distancia de su emigración, pues los acercamientos con la diás-
pora en 1978 tuvieron un carácter marginal —sólo fue aceptada
una parte de la emigración—, y tenían el objetivo implícito de mos-
trar la “fortaleza” del régimen cubano.11 Para el gobierno cubano
no había ninguna necesidad evidente de incorporar a la sociedad
cubana a quienes habían emigrado, mientras obligaba a un “exilio
interior” marginante y destructivo a quienes internamente pen-
saban distinto; quizás el ejemplo más fehaciente es el Mariel, don-
de todos los que emigraron no respondían a lacras sociales o
desclasados, sino también a sus propias ideas. Carlos Victoria, ma-
rielito y narrrador, lo expresa de la siguiente manera: “no llegamos
a tiempo: llegamos demasiado temprano o demasiado tarde. Pero
al menos llegamos a un espacio donde pudimos ser nosotros mis-
mos” (Victoria, 1998: 134).

En abril de 1994 y noviembre de 1995 se celebran la primera y
segunda conferencia “La nación y la emigración”. Entender su real
significado requiere tener presente las duras condiciones econó-
micas del país durante la década del noventa, el recrudecimiento
de la política estadounidense como consecuencia de los sucesos
de los aviones de Hermanos al Rescate expresada en la Ley Helms-
Burton, y la pérdida de consenso interno expresada en un crisis
política “invisible, latente” (Pérez-Stable, 1993). Esto determinó
nuevas estrategias de “unidad” y, sobre todo, de apoyo económico.
Así se entiende entonces la flexibilidad paulatina que el gobierno
cubano ha mostrado en los últimos años en las cuestiones
migratorias, tales como la creación de una oficina para asuntos de
la emigración, la disminución en las edades de salida del país, el
incremento en el número de permisos de salida, etc. Una vez más,
la emigración vuelve a ser tenida en cuenta no para ocupar su lu-

11 Es necesario recordar que los resultados más significativos de estos en-
cuentros con representantes de la comunidad cubana en el exterior fue-
ron la libertad de presos políticos y los llamados viajes de la comunidad.
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gar en las transformaciones y los cambios que se requieren, sino
para servir a los intereses de sobrevivencia del Estado cubano.

En realidad, la política oficial cubana ha sido excluyente en el
tema de la emigración, generando una división artificial entre cu-
banos y entre familias. No podía ser de otra manera desde la óptica
del gobierno, pues con esto garantizaba la “necesaria división” de
la nación cubana que permitiera “crear” las razones de permanen-
te hostilidad en la que hemos vivido los últimos 40 años, y que
sustentan aún hoy el sistema. Si bien esta percepción ha comen-
zado a cambiar, en un amplio sector de la sociedad cubana existe
cierto temor con respecto al papel de los emigrantes ante un even-
tual cambio político en Cuba.

La emigración frente al nuevo contexto social en Cuba. Pese a lo
antes expuesto, la sociedad cubana no es estática; además, como
consecuencia de los necesarios ajustes a las condiciones de Pe-
ríodo Especial ha cambiando profundamente, como se evidencia
en los últimos años, y está reconfigurando sus propios valores. Esto
se denota en la complejidad de las relaciones sociales, en el sur-
gimiento de nuevos actores, e incluso en el reacomodo de los ya
presentes; el momento de dinamización de esos cambios se pro-
duce en las difíciles condiciones de la década pasada que ya he-
mos mencionado. Estos cambios, sin embargo, no hay que
entenderlos solamente como ajustes económicos —por demás co-
yunturales—, sino también como pasos que comienzan a modifi-
car la estática política cubana.

Es evidente que dichas transformaciones no se pueden separar
de aspectos económicos fundamentales del país, tales como la
privatización de la propiedad de la tierra, la libre circulación de
divisas, el desarrollo limitado de la actividad por cuenta propia, la
apertura de todas las ramas del país —excepto educación, salud y
fuerzas militares— a la inversión extranjera, el fomento de la activi-
dad turística y de todo el sistema de sustento y apoyo de la misma,
la autorización para la creación de empresas mixtas, etc., de las
alteraciones que se han producido en la base de los comportamien-
tos sociales de la nación al invertir la pirámide social, transgredir
principios hasta ese momento inviolables, y generar una profunda
desigualdad social; es lo que la socióloga cubana Velia C. Bobes
llama el “(...) aumento de la complejidad social” (Bobes, 2000: 252).

Es lógico que esas transformaciones hayan afectado la visión
estigmatizada y contraria a los principios familiares propugnados
por el sistema cubano sobre el emigrante. Se ha comenzado a
desmitificar su imagen y la perenne sospecha que sobre él des-
cansaba. Éste pasó a ser una de las principales bases de sustento
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de la familia cubana, duramente afectada por las escasez; lo ante-
rior condicionó al Estado cubano a aceptar una realidad que esta-
ba fuera de sus intereses: el acercamiento familiar. Las carencias
materiales sólo tenían solución, y aún sigue siendo así para un
número importante de familias, a partir de los recursos familiares
que llegan del exterior.

Esta nueva valoración se ha visto reforzada por el incremento en
el número de emigrantes en la última década, como se expresó an-
teriormente. La crisis de los balseros en el año 1994 es el reflejo
más claro de esta realidad. Los problemas socioeconómicos y la fal-
ta de viabilidad política del proyecto cubano han provocado una
salida masiva, no sólo por la vía ilegal, sino utilizando las políticas
migratorias del Estado cubano a través de permisos de visitas, con-
tratos laborales, etc. Estos hechos han incidido también en el cam-
bio de percepción del cubano hacia la emigración, unido a un
desgaste del discurso político cubano, que si bien no provoca mani-
festaciones de enfrentamiento y aparenta ser compartido por todos,
no lo es en realidad; como afirma el escritor cubano Eliseo Alberto
“(...) que te obedezca no quiere decir que te sea leal” (Diego, 1996:33).
Esta doble moral y temor, específicamente miedo, también forma parte
importante de lo sucedido en Cuba respecto a los emigrantes en los
últimos cuarenta años.

A pesar de esta realidad, el gobierno cubano pretende reducir el
sentido político presente en esta emigración, a “(...) reconocer que
sus nacionales son parte del flujo migratorio internacional en busca
de mejores destinos económicos” (MINREX, 2001). Esta visión
politizada del fenómeno migratorio cubano refleja las profundas
limitaciones políticas que aún persisten en el gobierno. En la rea-
lidad de la emigración cubana estos dos ángulos (político y econó-
mico) no pueden separarse: la emigración económica es la imagen
externa, es lo visible; el emigrante cubano es un emigrante políti-
co, porque tanto su salida como los obstáculos e impedimentos
para su regreso al país lo condicionan de esta manera, y porque
dicho proceso no puede separarse de la simbiosis en la que el régi-
men cubano ha vivido. En palabras de Silvia Pedraza “(...) cuando
las personas crecen políticamente desafectas, cuando pierden su
fe y confianza en su gobierno y su causa, no pueden seguir siendo
calificados como simples emigrantes económicos. La emigración
cubana es y siempre será fundamentalmente política” (Pedraza,
1997: 324). En la Cuba que se aproxima este criterio debe ser de-
terminante para lograr la necesaria reconciliación entre cubanos.

La emigración en el contexto de las relaciones entre Cuba y Esta-
dos Unidos. Un acercamiento real de la emigración a la realidad
cubana requiere de un escenario distinto al que existe entre Esta-
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dos Unidos —principal receptor y asentamiento de emigrantes— y
el gobierno de Cuba. Entender la emigración exige conocer el com-
plejo entramado de estas relaciones en la última mitad del siglo
XX. Las razones para argumentar su desarrollo y dinámica son
evidentes y ya se expresaron en la primera parte de este trabajo. Se
impone entonces trazar puentes para acercar estos dos extremos
de una misma cuerda.

En una buena parte de la sociedad cubana existe la percepción
—aún cuando separen de ello sus propias relaciones familiares—
de que la emigración representa un peligro para la estabilidad polí-
tica de Cuba actual y futura;12 este hecho —manipulado por el go-
bierno cubano a partir de su control de todas las fuentes de
información y favorecido por el accionar de los grupos de posicio-
nes más radicales en el “exilio”— ahonda la separación incompren-
sible entre dos “pueblos” a quienes les sobran razones para compartir
espacios comunes. La emigración, por tanto, depende de esta reali-
dad; ha perdido su independencia y está sujeta a los cambios, las
contradicciones y los movimientos políticos de las dos naciones.

Los cambios democráticos que se producirán en Cuba deben ser
la base necesaria para que las relaciones entre las dos naciones
mejoren de manera considerable y expresen la necesaria convi-
vencia a la que están obligadas. El embargo económico estadouni-
dense y las leyes que lo fortalecieron en la última década del siglo
XX —Torricelli y Helms-Burton— dejan un panorama incierto que
debe ser cambiado ante tales transformaciones. Desde la óptica
estadounidense, en la década de los noventa las relaciones que-
daron determinadas por los cambios y las transformaciones demo-
cráticas que han de producirse en Cuba para su plena inserción
en el contexto mundial y regional: elecciones libres certificadas
de carácter multipartidista, respeto a los derechos humanos, aper-
tura del modelo económico cubano, espacio interno para una opo-
sición organizada, etc.

Por otro lado, el poder económico de las organizaciones de línea
dura hacia el proceso cubano —que representan la parte más visi-
ble del exilio, pero que no es la única— dentro de Estados Unidos,
y su participación en la política estadounidense por medio de re-
presentantes en el Congreso, constituyen un elemento fundamen-
tal en las futuras relaciones entre los dos países. Aunque si bien
es cierto que el poder de la comunidad cubana, específicamente

12 El discurso oficial de los últimos 40 años, en el que se caracteriza a la
emigración como enemiga del país, e interesada en recuperar sus pose-
siones en desconocimiento de los cubanos de Cuba, tiene numerosos
adeptos y seguidores en el país.
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de un sector dentro de ella, es significativo, ésta no determina el
carácter de las relaciones, pero se convierte en un elemento in-
fluyente. En palabras de Jorge Hernández, “la política de Estados
Unidos hacia Cuba no depende en última instancia del poder y los
deseos de la comunidad cubana, pero ésta constituye un factor en
la conformación de dicha política” (Hernández, 2000:45).

Desde la posición cubana actual no existe el más mínimo interés
político en generar espacios que permitan en el futuro cercano una
reinserción y entendimiento entre los cubanos de manera rápida y
sin conflictos. El gobierno cubano sigue obstaculizando y condi-
cionando sus relaciones con los emigrantes a su actitud, opiniones
y acciones frente al proceso revolucionario. Si bien es cierto que la
política migratoria cubana ha cambiado y en cierta forma se ha he-
cho más flexible, esto no responde a un convencimiento de la nece-
saria participación de todos los cubanos en los problemas y las
realidades de la Cuba de hoy, sino simplemente a una cuestión de
supervivencia económica ante los significativos recursos que éstos
pueden aportar a la necesitada economía del país.13

Además, el discurso oficial insiste en el argumento de que el
incremento en los flujos migratorios14 tiene un carácter económi-
co como consecuencia de la situación del país (MINREX, 2001). ¿Qué
explica entonces la política de exclusión que aún mantiene Cuba
con una gran parte de los cubanos que viven fuera?, ¿qué sustenta
la negativa de los permisos de entrada, inconstitucionales además?,
¿por qué las condiciones para dialogar con unos y no con todos?
Las respuestas a estas interrogantes quedan en el mutismo que ha
caracterizado el accionar interno del gobierno cubano desde la se-
gunda mitad del siglo pasado, específicamente en el tema migrato-
rio, y generan una gran incertidumbre sobre la necesaria relación
que debe establecerse entre todos los cubanos toda vez que no existe
el interés en definir desde el presente esta realidad futura tan im-
portante para Cuba.

El escenario del mañana, una Cuba en transición y armónica
en sus relaciones con la diáspora, debe posibilitar la obligada uni-
dad de dos culturas que tienen un mismo sustrato y, además, es-
tablecer las bases para unas relaciones serias y responsables con
el primer país receptor de emigrantes cubanos. Ésta es una condi-

13 Para mayor información sobre papel de las remesas en el contexto de la
economía cubana y de su inserción internacional véase: Pedro Monreal
(1999).

14 El gobierno cubano considera que el incremento de los flujos migratorios
cubanos es perfectamente normal e igual al del resto de las naciones sub-
desarrolladas, en palabras del MINREX cubano: “poca gente se ha ido de Cuba”.
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ción indispensable teniendo en cuenta que en la reconformación
de Cuba los emigrantes ocuparán un espacio fundamental. No se
trata de que regresen a Cuba o no; los estudios sobre “return
migration”, aparte de su intrínseca complejidad al abordar varia-
bles disímiles, reflejan que la experiencia de los cambios acaecidos
en los países excomunistas de Europa no se ha caracterizado por un
flujo inmigratorio importante (Pérez-López, 2001). Las encuestas
realizadas por el Institute for Public Opinion Research (IPOR) de la
Universidad de la Florida para el caso cubano también sugieren ese
comportamiento de los emigrantes asentados en Estados Unidos.
En este sentido, en la encuesta del año 2000 es perceptible que si
bien ha ocurrido un crecimiento en el número de emigrantes que
desea en alguna medida regresar a Cuba (37% frente al 26.9 % del
año 1991), también ha sido constante el número de los que no pre-
tenden regresar de ninguna manera, excepto en el sondeo del año
2000 donde se refleja una pequeña caída. Para estos comportamien-
tos recientes no hay explicaciones lógicas (ver tabla 1).

TABLA 1. INTENCIÓN DE REGRESO EN LOS EMIGRANTES CUBANOS
EN ESTADOS UNIDOS (1991-2001)*
 Marzo

1991 
Octubre

1991 
Junio 
1993 

Marzo
1995 

Junio
1997 

Octubre
2000 

Regresarían 26,9 39,9 28,6 28,6 28,7 37,7 
No regresarían 67,7 65,4 68,9 67,6 69,4 59,3 

*En la categoría “regresaría” aparecen aquellos que les gustaría y los que les gustaría
algo; y en los que “no regresarían”, los que no lo harían y no les gustaría.

Fuente: tabla elaborada por el autor sobre la base de datos de la Universidad de la
Florida, 2001.

Sin embargo, si bien existe una marcada intención de no regre-
sar al país en una buena parte del exilio cubano, cuando en la
encuesta se pregunta si los cubanoamericanos tendrán un mayor
papel en Cuba cuando se produzca la transición las respuestas
muestran elementos contradictorios. Así, por ejemplo, entre 1959
y el 2000 (incluyendo a los nacidos en Estados Unidos) un 63,8%
de los entrevistados considera que sí, mientras un 36,2% conside-
ra lo contrario, ¿cómo lo harán sin una presencia en el país?

Aun sin esta presencia física de los emigrados en ese contexto:
irán de visita, participarán y establecerán vínculos económicos a
partir de sus realidades; algunos —los menos quizás— tendrán
algún espacio político en el futuro próximo y una pequeña parte
regresará. Esto requiere de unas relaciones normales, que benefi-
ciarían no sólo a los emigrantes cubanos, sino también a empresa-
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rios, hombres de negocios, etc., imposibilitados por la dinámica
actual de incorporarse a dichas relaciones.

EL PAPEL DE LA EMIGRACIÓN EN LAS NUEVAS CONDICIONES

La sociedad y la política cubanas están cambiando; quizás no
sea el cambio deseado, pero es cierto que la inmovilidad social y la
política estática de décadas anteriores han comenzado a quedar
atrás. Los duros ajustes en la economía, las difíciles condiciones
de vida, las concesiones de todo tipo que el gobierno ha tenido
que hacer en la última década, han incidido directamente en di-
cho cambio, aunque de manera lenta y poco beneficiosa para el
país. En palabras de Marifeli Pérez-Stable (2001), esos cambios re-
flejan también una forma de que la elite mantenga su poder y ge-
nere las condiciones de supervivencia una vez que la figura de
Fidel Castro no esté en el panorama político del país.

Sin embargo, las lentas transformaciones en curso en el país no
son evidentes en el tema migratorio. Si bien en los últimos años
ha comenzado a discutirse al interior del gobierno cubano el fe-
nómeno de la sucesión, se han producido importantes transfor-
maciones en la economía nacional que en condiciones distintas
deben convertirse en la base para un repunte de la misma. Se han
creado las condiciones para una “transición” y mantenimiento del
poder en las nuevas empresas dirigidas por exmilitares y milita-
res, se ha definido una política clara frente al problema de la disi-
dencia interna, se ha regulado el papel del ejército durante la
transición, etc., no ha habido definiciones de ningún tipo sobre la
diáspora.

El tema migratorio sigue siendo un tabú en la realidad política
de la Cuba de hoy, lo que se convierte en un obstáculo para el
futuro. La razón fundamental para la falta de atención al fenóme-
no de la diáspora reside en el hecho de que no puede ser encasi-
llado dentro de los márgenes del régimen actual, es decir, no puede
ser “organizado” ni “pensado” desde su visión, determinando su
exclusión y marginación de las transformaciones mencionadas.

Pese a esta realidad, en los cambios que deben producirse en
Cuba debe estar el fenómeno migratorio, pues lo contrario signifi-
caría la pérdida de una de las principales ventajas competitivas que
el país tiene. Cuba debe generar las condiciones y crear el espacio
necesario para que aquellos cubanos que decidan regresar y apor-
tar a la reconstrucción nacional lo puedan hacer. Esto implicará
variaciones en la legislación laboral que eviten en lo posible las
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obligadas repercusiones que tendría la reinserción de una mano
de obra con mayores habilidades.

Aun con los importantes avances cubanos en las áreas del co-
nocimiento y la formación, las formas productivas, la poca produc-
tividad del trabajador y los límites impuestos por la débil inserción
cubana en la economía internacional determinarán un reajuste
laboral significativo, a lo que no debe sumarse una competencia
desigual con cubanos residentes en países de mayor desarrollo
económico. Esto requerirá la creación de instituciones que repre-
senten los intereses de esos cubanos, diferente a la actual Oficina
de Asuntos Migratorios, cuya función es de simple intermediario
entre el gobierno y la diáspora.

Carece de sentido ignorar la realidad económica y política que
representa la comunidad cubana en el exterior, específicamente
la radicada en Estados Unidos;15 minimizar sus aportes al envío
de remesas familiares es desaprovechar una ventaja fundamen-
tal con que cuenta el país.

Resulta importante llamar la atención sobre la presencia econó-
mica que tiene la comunidad cubana en el contexto estadouni-
dense. El potencial de este enclave se inscribe dentro de un
crecimiento general del peso económico y de negocios de los his-
panos en Estados Unidos, como lo demuestra el hecho de que el
número de empresas hispanas pasó de 862.605 en 1992 a 1.121.433
en 1997, lo que refleja una variación del 30%, mientras los ingre-
sos y las ventas de éstas para el mismo período pasaron de 76.842
millones de dólares a 114.431 para una variación de 48,9%
(Minority, 2000a).

El peso económico de esta comunidad resulta difícil de ignorar.
El número de empresas cubanas en dicho territorio pasó de 93.096
en 1992 a 125.273 en el año 1997, las cuales generaron respecti-
vamente el 67,1% y el 47,3% de los ingresos hispanos (ver tabla 2),
cifra muy superior al resto de los grupos de ese origen. Estas entida-
des están concentradas en el sector industrial vinculado a los ser-
vicios con 55.166 empresas y unos ingresos de 5.678.338 miles de
millones; al sector comercio con 4.687 e ingresos del orden de los
7.623.594 miles de millones de dólares; y a la industria de la cons-
trucción con 12.418 empresas e ingresos por valor de 2.661.998
para el último de los años (Minority, 2000b). Esta situación puede

15 A pesar de que la diáspora cubana no es un fenómeno que pueda ser redu-
cido a Estados Unidos, sí es cierto que  la presencia de una emigración
histórica, con fuerte poder económico, insertada en la política de dicho
país, condiciona que su estudio e influencia en los cambios de Cuba en el
futuro próximo sea fundamental.
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ser explicada por dos razones: el proceso de expansión de la econo-
mía estadounidense durante la década de los noventa, y el fortale-
cimiento de la posición del enclave étnico en el sur de la Florida.

TABLA 2. NÚMERO E INGRESO EN PORCENTAJES. EMPRESAS HISPANAS
POR GRUPOS ÉTNICOS (1992-1997)

Hispanos Empresas 
1992 

Empresas 
1997 

Ingresos 
1992 

% 

Ingresos 
1997 

% 
Mexicanos 378.614 472.033 2,2 2,1 
Cubanos 93.096 125.273 67,1 47,3 
Puertorriqueños 47.401 69.658 4,20 4,60 

 Fuente: datos tomados del Censo de Minorías Hispanas y la revista Hispanic Busi-
ness, Internet.

Una concentración y poder de tal magnitud en condiciones de
relaciones estables —tanto entre ambas naciones como entre cu-
banos— se puede convertir en una ventaja fundamental para
Cuba y su diáspora. Las necesarias transformaciones que se de-
ben realizar en el plano económico, dirigidas a la renovación de
la industria, la modernización y el crecimiento del sector de la
construcción, el desarrollo de la infraestructura, el incremento
en la producción de bienes y servicios, entre otros retos inme-
diatos, requieren de recursos externos ante la imposibilidad de
su realización por parte del Estado cubano debido al elevado cos-
to de la reconstrucción de la economía.

En este sentido, una eventual flexibilización del embargo eco-
nómico y un acercamiento real entre el país y su emigración pro-
piciaría la posibilidad de contar con recursos, difíciles de obtener
en los organismos financieros internacionales, para la realiza-
ción de esas necesarias transformaciones en función de la in-
serción del país —de manera más dinámica— en la actual
economía global. Este escenario, sin lugar a dudas, implicaría la
presencia de un nuevo gobierno en Cuba.

De hecho, aún en la Cuba actual es notorio el interés de los em-
presarios cubano-americanos, quienes a pesar de las restricciones
impuestas por las leyes estadounidenses buscan los mecanismos
que les permitan acceder al mercado de la isla pensando en ne-
gocios en un futuro próximo. Si bien estos vínculos hoy no son
importantes numéricamente o visibles, se estima que el monto
actual de las transacciones alcanza alrededor de unos 20 ó 30
millones de dólares anuales (Cancio, 2001).
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Para el futuro de Cuba el concepto de enclave étnico, expresado
anteriormente, cobra mayor significado cuando se analizan las ci-
fras de la participación de los cubanos en la economía de la Florida.
De las 193.902 empresas hispanas que existen en ese Estado, 89.682
son propiedad de cubanos cuyos ingresos y ventas ascienden a
16.729.125 miles de millones de dólares, o sea, un 47,3% de los
ingresos totales de dicho grupo étnico (Minority, 2000b). Además,
vale la pena señalar que, contrariamente al concepto más difundi-
do, no todas las empresas son propiedad de los primeros emigran-
tes. La revista Hispanic Business reconoce que de las 500 empresas
hispanas más importantes de Estados Unidos, 103 son de origen
cubano; 93 de éstas se encuentran ubicadas en el estado de la Flo-
rida, y 39 de ellas fueron fundadas en el período de 1980 a 1997
(Diez, 2001: 89).

No obstante, el único vínculo real y perceptible entre la diáspo-
ra y la sociedad cubana, y que se mantendrá de manera clara en
los primeros momentos de la transición e incluso en la estructu-
ración del nuevo Estado, responde al fenómeno de las remesas
familiares. El contexto socioeconómico en que se inscribe la emi-
gración cubana —determinada en alguna medida por la necesi-
dad de soporte de la familia dejada atrás—, unido a la realidad
expresada anteriormente de que no existe un interés manifiesto
de los cubanos de regresar al país, incide en el hecho de que el
fenómeno de las remesas se mantenga.

Al mismo tiempo, el incremento en los flujos migratorios en las
últimas dos décadas ha condicionado que una buena parte de la
población residente en Cuba tenga vínculos familiares con esta
comunidad. El agravamiento de la realidad socioeconómica en la
década pasada afianzó esa relación de dependencia económica y
refleja en gran parte la principal motivación para emigrar. De he-
cho, las remesas familiares han representado el elemento funda-
mental, junto con el turismo y la inversión extranjera, en la débil
recuperación de la economía cubana entre 1994-2001.

El fenómeno de las remesas difiere en volumen y permanencia
de las del resto de los emigrantes latinoamericanos en Estados
Unidos. El carácter de enclave étnico en el sur de la Florida, y la
calidad del componente migratorio cubano determinan un flujo
estable y considerable de estos dineros. Los niveles educativos
del país, una emigración en edad laboral, fundamentalmente tra-
bajadora y necesitada de “ayudar” a sus familiares dejados atrás,
unido a la presencia de una comunidad asentada e insertada en
la sociedad estadounidense, explican la realidad de los flujos de
dinero. En este sentido, aunque las autoridades cubanas no ofre-
cen cifras claras sobre el valor de estas remesas, debe conside-
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rarse que constituyen una parte considerable de las transferen-
cias netas del país. La Cepal estimó éstas en 842 millones de dó-
lares en el año 2000 (Pérez-López, 2002).

Una idea de la magnitud de estos dineros nos la puede dar un
estimado del ingreso familiar de los cubanos en Estados Unidos
entre 1990 y 1995; las cifras muestran que si bien se produjo un
aumento del 11,8 al 12,9% en los ingresos familiares menores a
10.000 dólares, se ha producido un aumento del 25,7 al 28% de
los ingresos entre 10.001 y los 24.999 dólares y de 27,2 a 31,7%
en los ingresos de 50.000 y más, indicando una clara concentra-
ción de los ingresos y un acceso a los mismos, pues el 86,2% de los
ingresos familiares se encuentran entre los 10.000 y más de 50.000
dólares (ver gráfico 2).

GRÁFICO 2. INGRESO FAMILIAR DE LOS CUBANOS EN ESTADOS UNIDOS
(1990-1995) (DÓLARES Y PORCENTAJES)
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Fuente: gráfico elaborado por el autor a partir de datos de Marta Díaz y Anto-
nio Aja (1998: 17).

En las actuales condiciones de Cuba las remesas no son enten-
didas en todo su significado, sino como una simple solución a la
necesidad de divisas que el país tiene. No existe una respuesta
convincente a la negativa del gobierno cubano de permitir la uti-
lización de la inversión de una parte de estos dineros en fomentar
una actividad privada fuerte; la respuesta del Estado cubano se
reduce a su temor de que esto provoque una mayor desigualdad
en la sociedad cubana. Sin este fenómeno el país ya muestra pro-
fundas diferencias y posibilidades de vida diferentes.

En el contexto de los cambios que se avecinan para Cuba, las
remesas deben estar presentes como uno de los elementos que
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permitan la reincorporación del país de manera dinámica en la
economía internacional. Es preciso, por tanto, pasar del carácter
limitado con que se entiende este fenómeno hoy, a comprender su
aporte como dinamizador de las nuevas realidades que enfrentará
el país. En este sentido, deben eliminarse las barreras que hoy exis-
ten a la utilización de la inversión interna de los dineros enviados
por los emigrantes pasando del simple consumo a la reproduc-
ción.16 Esto en cierta forma también daría la posibilidad para que
los cubanos de la isla no sólo fueran simples espectadores de los
cambios, sino que aportaran a ellos.

En otras palabras, en el avance del proceso de transformación
económica que se requerirá en Cuba, y en el inevitable crecimiento
de la propiedad privada, fomentando la pequeña y mediana empre-
sa, los emigrantes y las remesas enviadas por éstos deben jugar un
papel esencial. Esta realidad dependerá de los medios que el nuevo
gobierno utilice para estimular el incremento de las remesas y de
la inversión, favoreciendo la presencia de capital cubano provenien-
te de la diáspora. En la Cuba actual, el auge de las pequeñas activi-
dades privadas favorecidas por el gobierno ante su incapacidad para
satisfacer una gran parte de las necesidades sociales, ha comenza-
do a declinar y se aboca a un proceso de disminución progresiva
ante la dura política impositiva del gobierno; sin embargo, este sec-
tor es imprescindible en la reconformación del país.

El estímulo a las remesas no sólo debe entenderse como una
medida económica, su efecto se extiende al complejo panorama so-
cial del país. Así, constituye un medio excepcional para recompo-
ner las deterioradas interacciones entre cubanos, dando un espacio
real a aquellos cuyo interés en Cuba no pasa de ser un vínculo fa-
miliar o de negocios e incluso político, cultural, etc., si éste contri-
buye a la superación de las profundas diferencias y problemas que
durante décadas nos han dividido. Hablamos de la Cuba del maña-
na y para ella “(...) la consolidación de la actividad de remesas equi-
vale a la existencia de un sector ‘moderno’ de la economía cubana
ubicado más allá de las fronteras formales” (Monreal, 1999: 62).

Desde este punto de vista, las remesas juegan un papel de cata-
lizador que, unido a los cambios necesarios en las relaciones mo-

16 La Ley de Inversión Extranjera, aprobada por la Asamblea Nacional el 5
de septiembre de 1995, prohíbe a los nacionales cubanos tener sus pro-
pias empresas mientras  que sí le concede ese derecho a los exiliados. La
realidad es que  esta Ley responde a un intento desesperado del gobierno
cubano por acceder a capitales, y no a una reforma estructural pensada
para generar las condiciones que permitirían un tránsito escalonado ha-
cia una economía viable.
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netarias, deben ser esenciales en el fortalecimiento y desarrollo
de algunos servicios privados, específicamente en los sectores sa-
lud y educación. La realidad cubana de la última década, caracte-
rizada por las serias afectaciones económicas que vivió y vive el
país, generó una insuficiencia en la cobertura de los servicios de
educación y salud, así como en la calidad de los mismos.17Al tiem-
po, las opciones de salida a la crisis desarrolladas por el gobierno,
y expresadas en las lentas y circunstanciales reformas del primer
lustro de ese decenio, fomentaron las posibilidades individuales
de subsistencia y la desigualdad social.

Esto ha permitido que una parte importante de la población, so-
bre todo aquélla vinculada a labores en sectores emergentes y con
familia fuera del país, disponga de dinero que puede ser utilizado
en la obtención de servicios públicos de calidad. No se trata de la
privatización de estos servicios, sino del funcionamiento paralelo
de servicios médicos, educativos, de la construcción, entre otros
servicios, que pueden ser pagados por una parte de la población.
Sin lugar a dudas, esta posibilidad estimulará el aumento de las
remesas y generará formas de subsistencia estables e indepen-
dientes del Estado.

Ahora, reducir el aporte de la diáspora sólo a lo anterior carece de
sentido. El proceso cubano de los últimos cuarenta años, pese a las
limitaciones de carácter económico y político, propició unos nive-
les educativos importantes. Esto ha incidido en que la emigración
cubana difiera, como se expresó en la primera parte de este trabajo,
del resto de los flujos migratorios en el continente; es una emigra-
ción con un cierto grado de preparación, lo cual hace mucho más
fácil su inserción y aprendizaje en las condiciones de una nueva
sociedad. El regreso de una parte de esta fuerza laboral —aunque
sea mínimo— debe aportar nuevas habilidades productivas a los
anquilosados procesos económicos cubanos, lo cual redundará en
un aumento de la productividad. Sin embargo, requerirá de una
nueva política laboral que evite en lo posible el desplazamiento de
la fuerza de trabajo “nacional” ante una de mayor calificación, y
estimule la adquisición de dichas habilidades.

Por otro lado, la prolongada diáspora ha dado lugar a una cultura
paralela en el exterior que no sólo se ha insertado totalmente, sino
que ha creado una lectura distinta del país. Aun cuando el gobier-
no cubano actual ha intentado disminuir y subvalorar el desarrollo
de esta cultura, y ha mantenido en el anonimato nacional a impor-
tantes figuras cuyo único “delito” fue haber abandonado el país, es

17 Para mayor información sobre este punto ver Patricia de Miranda y Carlos
Tabraue (2002).
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imposible desconocer su aporte y el efecto que tendrá en el escena-
rio cultural cubano en el futuro próximo.

No se trata de presencia física, sino de aporte cultural y enri-
quecimiento de la cultura nacional. Baste mencionar los nom-
bres de los escritores Oscar Hijuelos, Roberto Fernández, Carlos
Victoria, Cristina García, Zoe Valdez, Cabrera Infante, Jesús Díaz;
de los dramaturgos Manuel Martin, René Alomá, Raúl de Cárde-
nas, Héctor Santiago, Jorge Ignacio Cortiñas, Mario Marin, etc. (Es-
pinosa, 1999: 23-26). La confluencia de estas dos culturas debe
ser un elemento significativo de la participación sociocultural del
país en el actual contexto global. Cuba no debe ser sólo la lectura
oficial manipulada y maniatada que se genera en el país, sino la
conjugación de la crítica honesta, objetiva y responsable en un
amplio ambiente de libertad.

Quizás uno de los efectos más importantes se manifieste en el
plano político. Los flujos migratorios cubanos se han producido ha-
cia países con tradiciones democráticas profundas como Estados
Unidos, España, México, Puerto Rico, Venezuela y Colombia, entre
otros. Esta realidad, unida al hecho de la larga permanencia en el
exterior, ha permitido que una buena parte de los cubanos adquiera
estatus de ciudadano y participe libremente dentro de los sistemas
políticos nacionales; además, el hecho de la convivencia con reali-
dades democráticas tales como la libre elección, el pluripartidismo,
la libertad de expresión, etc., determinan un comportamiento y ac-
titud política distinta, mucho más rica. En las condiciones de Cuba
éste constituye un elemento diferenciador importante, pues el aporte
de la emigración debe contribuir a la formación de una cultura po-
lítica nacional desaparecida en los últimos 40 años.

La participación de los emigrantes en la política nacional debe
ser uno de los cambios fundamentales que impliquen el acercamien-
to y la eliminación de las profundas diferencias que artificialmente
se han creado entre los cubanos de Cuba y la diáspora; el reconoci-
miento pleno de sus derechos políticos, y la posibilidad de participar
en las decisiones sobre el destino y el futuro del país, es quizás el
paso más importante en la impostergable necesidad de conformar
una nueva nación donde la contradicción y la oposición sean váli-
das como expresión de desarrollo y no motivo de exclusión.

APUNTES FINALES

La Cuba del mañana sólo será posible si considera, dentro de los
necesarios e inmediatos cambios que deberá enfrentar, el fenóme-
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no migratorio. No es posible pensar el futuro del país sino se incor-
pora, como parte fundamental del mismo, a la mayor parte de los
1.3 millones de cubanos que viven fuera; incorporar no quiere de-
cir recibir, pues la realidad demuestra que mientras mayor es el
tiempo de permanencia fuera del país menos son las premuras del
regreso, y en este sentido la emigración cubana ha sido demasiado
larga; esta realidad, unida a la inmovilidad de la política migratoria
cubana, condiciona en el emigrante la búsqueda de formas para
incorporarse cada vez más en el país receptor, es decir, “su aten-
ción está en su futuro en la nueva sociedad” (Pedraza, 1995: 326) y
no en un regreso inmediato.

Regresen o no al país, el nuevo gobierno deberá eliminar los in-
numerables obstáculos heredados del actual régimen que impiden
los necesarios vínculos entre los cubanos de Cuba y los que viven
fuera. Sin lugar a dudas, no será un proceso simple, pues no existe
interés político por parte del gobierno cubano en convertir el tema
migratorio en una de las prioridades del futuro nacional. La poster-
gación del necesario acercamiento entre cubanos redundará en
una transición más compleja y demorada. El elemento de las trans-
ferencias, en el sentido de su papel en el cambio de visión que so-
bre el emigrante existía, puede ser el primer paso hacia el futuro.

En el discurso político actual cubano la emigración es excluida
y marginada en términos de participación, y sólo es tenida en cuen-
ta como un recurso económico en función de las remesas. Los cam-
bios políticos que se producirán en el país deberán generar las
condiciones necesarias para que se produzca el natural acerca-
miento del pueblo cubano de dentro y de fuera. Estos cambios de-
mandarán la creación de instituciones específicas que atiendan
al emigrado y establezcan los suficientes atractivos, garantías y
estímulos para atraer los capitales y la inversión de aquellos cuba-
nos de la emigración que puedan y quieran hacerlo. No se trata de
que el cambio genere un flujo considerable de capitales; sin em-
bargo, las carencias de todo tipo de la producción nacional, y las
bondades de un mercado insatisfecho, pueden ser razones pode-
rosas para incentivar su afluencia.

El avance educativo del proceso cubano determinó una dife-
rencia fundamental de la emigración cubana con respecto al res-
to de los flujos migratorios en América Latina, al crear una sociedad
con niveles de estudio y calificación relativamente altos. Esto con-
dicionó la rápida inserción de los emigrantes cubanos en las dis-
tintas sociedades, y un nivel mayor de ingresos respecto a otras
minorías de emigrantes, específicamente en Estados Unidos. Esta
realidad explica el importante volumen de remesas que los cuba-
nos en el exterior envían a Cuba.
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Los cambios en Cuba deberán tener como elemento esencial el
aporte que pueden hacer los cubanos que viven en el exterior. La
potencialización de las remesas, permitiendo y apoyando el trán-
sito de éstas del consumo a la parte productiva, puede contribuir
de manera decisiva a la reactivación de la economía cubana. Esto
crearía una forma propia de sostenimiento para una buena parte
de la sociedad cubana, y permitiría dirigir en el futuro próximo los
capitales provenientes de la emigración a otras áreas más impor-
tantes. Además, la emigración debe y puede desempeñar un rol
significativo en el fortalecimiento de la pequeña y mediana pro-
piedad, apoyando su desarrollo.

La emigración jugará un papel fundamental en la mejora de los
índices de productividad del país una vez que se logren aprovechar
las habilidades de los emigrantes que regresen temporalmente o con
carácter permanente, y se realicen los cambios tecnológicos necesa-
rios. Sin embargo, esta situación puede generar serias dificultades
al interior de la sociedad cubana, pues puede significar el desplaza-
miento de la fuerza de trabajo “nacional”; evitarlo requeriría el desa-
rrollo de una política oficial dirigida a establecer prioridades en
aquellos sectores que puedan ser más beneficiosos para el país.

Por otro lado, las condiciones que favorecerían el aumento de
las remesas podrían permitir el funcionamiento de algunos servi-
cios privados de forma paralela a los servicios ofrecidos por el Esta-
do. En la Cuba actual, una pequeña parte de la sociedad ha
acumulado dinero suficiente que le permite optar por servicios de
salud, educación, vivienda, seguridad social y otros en general,
de mayor calidad que los actuales, o complementándolos. Si bien
esto no sería extensivo a una parte considerable de la sociedad,
posibilitaría una oferta de mayor calidad en los servicios por parte
del Estado, junto a un creciente sector privado en desarrollo.

El papel de la emigración en los cambios políticos de Cuba será
fundamental. La convivencia en sociedades democráticas de la
mayor parte de los emigrantes cubanos posibilitará una mayor in-
serción y participación en los asuntos y las decisiones con res-
pecto al país; en este sentido, el emigrante lleva una ventaja
acumulada frente al resto del país que ha vivido bajo la sombra de
la ausencia de democracia por más de 40 años. La participación
en partidos políticos, la libertad de expresarse y actuar de manera
independiente es algo que a los cubanos de Cuba les toca apren-
der o recordar. Desde esta óptica, la emigración aportaría también
a la democracia en las difíciles condiciones que enfrentará el país.

El largo período de tiempo de la emigración cubana ha posibili-
tado el desarrollo de una cultura paralela fuera del país cuyo
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sustrato es el mismo: la nación cubana. Sus exponentes han sufri-
do de manera quizás más dura que otros emigrantes la política
cubana actual: el silencio, la subvaloración, la exclusión artificial
de la cultura nacional, la crítica encarnizada, y aún así han sabi-
do expresar desde la distancia y la nostalgia sus temores, sueños
y deseos con respecto a su país. Esta cultura marginada debe con-
vertirse en un eslabón en el acercamiento y la reconciliación na-
cional de la Cuba de hoy.

Cuba ha cambiado en los últimos años, sobre todo en función de
la supervivencia de un régimen, pero ha cambiado. Los nuevos com-
portamientos sociales, consecuencia de esos cambios, han abierto
un espacio que permitirá valorar el papel del emigrante como una
parte más de la sociedad cubana quedando atrás los temores y las
acusaciones de ambas partes. Estos cambios situaron al emigrante
en un lugar fundamental dentro de la sociedad cubana y ése, sin
lugar a dudas, será el principio para la necesaria unidad de todos
los cubanos en la construcción de una nueva Cuba.

Para abril de 2003 el gobierno cubano había convocado la III
Conferencia la Nación y la Emigración; sin embargo, al igual que
en diciembre de 2002 —en la cual se había programado por prime-
ra vez esta tercera cita— fue aplazada, sin precisar razones o una
nueva fecha. Las expectativas por los resultados son pocas, pues el
gobierno cubano ha logrado, a un costo social muy alto, superar
los momentos más críticos de la realidad económica que enfrentó
durante los últimos años; el desgaste político que esto ha signifi-
cado limita las posibilidades para una mayor flexibilización
migratoria y un acercamiento real. No obstante, las nuevas condi-
ciones económicas que hoy afronta el país como consecuencia de
los desastres naturales, y las repercusiones por el cierre de una
parte importante de las centrales azucareras y la disminución de
los flujos turísticos, pueden condicionar una política dirigida a
atraer remesas que pudieran ser acompañadas de algunas conce-
siones hacia la emigración.

Por último, las recientes detenciones y duras condenas contra
miembros de la oposición interna, y las sanciones impuestas a los
secuestradores de una embarcación en el puerto del Mariel, han
generado un profundo rechazo y críticas, incluso provenientes de
la izquierda, a escala mundial, contra el gobierno cubano.18 En

18 Las medidas tomadas por el gobierno cubano han generado reacciones
importantes en el contexto mundial; la Unión Europea decidió detener la
solicitud de Cuba para incorporarse al Tratado de Cotonu, y el gobierno de
Estados Unidos ha pensado fortalecer su política frente al envío de remesas
y los viajes al país.
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esas condiciones resulta poco creíble que estén dadas las condi-
ciones para una nueva cita con los emigrantes, parte de los cuales
han expresado su inconformidad por diversas vías. Si bien las con-
ferencias son importantes toda vez que se convierten en la forma
directa de hacer escuchar las necesidades y realidades de los cu-
banos que viven fuera de Cuba, y son además la única opción de
lograr claridad y espacio en la política cubana sobre los emigran-
tes, su resultado final deja infinitas dudas. Estas conferencias pier-
den importancia si no van acompañadas de acciones y del
convencimiento de que el país no es propiedad de los que optaron
por no emigrar o no han podido hacerlo, sino de aquellos interesa-
dos en la construcción real de una Patria para todos.
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